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Prólogo
En este trabajo, los lectores encontrarán un análisis general sobre los aspectos esenciales 
de la formación profesional en la educación superior ecuatoriana, las generalidades de 
las principales teorías del aprendizaje, el proceso socioeducativo, el diseño del proceso de 
aprendizaje, la educación en ambientes virtuales de aprendizaje (eava), y un conjunto de 
estrategias didácticas que pueden ser aplicadas de manera abierta y flexible para promover 
la construcción autónoma del aprendizaje. En términos generales, es una obra con signi-
ficativos aportes teóricos, metodológicos y praxeológicos, puesto que, desde el análisis de 
la realidad educativa, emerge el modelo pedagógico de formación socio-profesional como 
propuesta teórica que dinamiza la organización metodológica y la aplicación de acciones 
socioeducativas efectivas. 

Teniendo en cuenta los cambios y transformaciones que experimenta el mundo, y que 
la sociedad está mediada por el conocimiento, los autores buscan aportar en el necesario 
fortalecimiento de la calidad educativa en términos generales, y particularmente en la edu-
cación superior. La pandemia mundial de la covid-19 reveló una serie de insuficiencias en 
las distintas aristas sociales en el mundo. Por ejemplo, los sistemas educativos se vieron 
obligados a virtualizar prácticamente todos los servicios educacionales, con poca conside-
ración sobre la disponibilidad de recursos tecnológicos por parte del estudiantado y con 
una limitada formación del profesorado en el diseño e implementación de ambientes vir-
tuales de aprendizaje. Sin duda, la virtualización de la educación es una alternativa positiva 
que avanza rápida y eficientemente rompiendo las barreras de tiempo y espacio. No obstan-
te, requiere ser planificada e implementada considerando las características contextuales y 
garantizando el ejercicio del derecho a la educación sin discriminación alguna.

Si bien este trabajo tendrá importantes impactos en la superación de limitaciones y di-
ficultades socioeducativas causadas por la pandemia, no es menos cierto que no se limita 
a ésta. Entonces, no se trata de una propuesta improvisada, con base en la coyuntura, que 
perdería vigencia rápidamente, sino de un aporte en el debate crítico, reflexivo, pero sobre 
todo propositivo, que orienta un accionar consciente hacia la superación de problemas rea-
les en su campo. Busca incidir de manera contundente en los procesos de resignificación de 
conceptos y procesos esenciales de carácter pedagógico y educativo altamente confundidos, 
de tal manera que las unidades académicas, de acuerdo con su competencia, tengan en ésta 
una guía para tomar decisiones en función del mejoramiento de la formación integral del 
ser humano, como objetivo de la formación de profesionales y de la educación en su más 
amplia significación y sentido.

Compartir conocimientos, experiencias, valores y valoraciones es uno de los ideales de 
los autores de este trabajo. Por tanto, invitan a la comunidad académica a analizar los con-
tenidos y aplicar de manera flexible y abierta las orientaciones expuestas. Téngase en cuenta 
que no es un trabajo normativo, sino una propuesta orientadora que, al ser considerada en 
los procesos socioeducativos, fortalecerá la labor docente y apuntalará el alcance de resulta-
dos en términos de aprendizaje del estudiantado. 

Los autores
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Introducción 
El libro Hacia una formación profesional efectiva (eava), constituye un significativo aporte en 
la comprensión, planeación y ejecución de un proceso socioformativo agradable, acogedor y 
potenciador de las cualidades y capacidades del ser humano. Los autores, teniendo en cuen-
ta la responsabilidad social de intervenir en los continuos debates sobre la producción del 
conocimiento y de plantear propuestas que contribuyan con la solución de problemas reales 
como mecanismos para el desarrollo local, regional y universal, ponen este trabajo a disposi-
ción de los lectores. Si bien los cambios y transformaciones naturales y sociales generalmente 
se presentan de manera repentina, no es menos cierto que las acciones para enfrentarlos 
deben ser pensadas desde una mirada previsoria para que tengan mayor efectividad. 

Esta es una obra con varios aportes a nivel teórico, metodológico y praxeológico. Parte 
de la reflexión en torno a las esencialidades de la formación de profesionales en Ecuador 
y plantea propuestas que, al ser implementadas en el quehacer formativo profesional, con-
tribuirán contundentemente en los procesos académicos y sus resultados. A lo largo de su 
desarrollo se destacan debates sobre la educación, en términos generales, y la educación 
superior en la época de la pandemia mundial de la covid-19, así como algunas reflexiones 
en torno a la virtualidad como una alternativa efectiva para el desarrollo de los procesos 
socioeducativos. Los planteamientos demuestran una postura clara y objetiva con respecto 
a la presencia de la pandemia, misma que, más allá de las situaciones complejas y sus impac-
tos negativos en prácticamente todas las aristas sociales, emerge como un agente repentino 
que ha obligado a renovar ideas, costumbres y creencias sobre el quehacer cotidiano. Sin 
lugar a duda, deja visibles muchas limitaciones en los órdenes educativo, sanitario, econó-
mico, político y ético que, entre otras, han estado frenando el desarrollo de varios países del 
mundo, pero principalmente de los de América Latina.

Es conocido por todos que, en la educación superior, las acciones educativas, general-
mente, se centran en la instrucción. Lo cual hace entender que se está dando por hecho que 
los estudiantes son poseedores de todos los presupuestos formativos personales y sociales. 
Por tanto, se hace un repaso por las generalidades de las principales teorías del aprendiza-
je, partiendo de una mirada crítico-reflexiva de la realidad educativa actual, de ahí que se 
evidencia una revisión del desarrollo de la educación en términos generales: el discurso pe-
dagógico de Paulo Freire como un referente teórico de importancia, la teoría cognitiva del 
aprendizaje, la teoría del aprendizaje constructivista, el aprendizaje significativo de David 
Ausubel y la teoría conectivista del aprendizaje. Nótese que se trata de brindar puntos de 
referencia fundamentales para la organización de ambientes de aprendizaje y la concreción 
de un hecho educativo flexible, abierto y potenciador del desarrollo de cualidades y capaci-
dades del ser humano, más no de un estudio exclusivo de éstas.

Los autores consideran que el proceso socioeducativo es la interacción entre seres hu-
manos que, al ser portadores de cultura, en cualquier nivel educativo intercambian cono-
cimientos, experiencias, valores y valoraciones, y con ello promueven el desarrollo socio-
cultural individual y colectivo. Este postulado conlleva a analizar algunas generalidades 
del proceso socioeducativo y los principales principios pedagógicos para su diseño, esto 
sirve de base para el modelo pedagógico de formación socio-profesional que postulan. Este 
modelo pedagógico demuestra el sistema de relaciones e interrelaciones existentes entre las 
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categorías y dimensiones de la lógica del proceso de formación socio-profesional, por lo que 
aporta con una visión globalmente orientadora de la metodología y la práctica educativa.

Se reconoce que la pedagogía ha trascendido desde una ciencia centrada en el estudio de 
las posibilidades de guiar a los niños y niñas hacia el aprendizaje, a una ciencia autónoma, 
cuyo objeto de estudio, en esencia, constituye el modo o manera de aprender del ser huma-
no. Esto ha sido poco considerado por los profesionales de la educación, mismos que, por 
lo general, se autodenominan pedagogos y confunden la esencialidad educativa de su rol 
con la producción científica en el orden teórico, metodológico y praxeológico del pedagogo. 
Si bien no se niega ninguna posibilidad de producción científica de carácter pedagógico al 
profesorado, como resultado de su acción profesional e investigativa, no es menos cierto 
que, cuando ejerce su rol, tiene la responsabilidad de promover relaciones e interrelaciones 
socioeducativas capaces de incidir positivamente en la formación integral del ser humano, 
más allá de sus posibles aportaciones en la pedagogía como ciencia.

Asimismo, partiendo de que la educación formal está debidamente planificada y orga-
nizada con el fin de alcanzar los resultados de aprendizaje y conocimiento esperados, y que 
el diseño instruccional empleado generalmente en procesos de educación virtual se limita 
a la instrucción con pocas aportaciones en el desarrollo integral del ser humano, emerge 
la necesidad de que éste sea remplazado por el diseño del proceso de aprendizaje como el 
principal instrumento de planificación de la acción formativa. Mismo que, sin ser exclusivo 
de la educación virtual, permite organizar ambientes agradables, acogedores y potenciado-
res del desarrollo integral, que más allá de procurar aprendizajes promueve la construcción 
de conocimientos válidos y duraderos de manera técnica, humanística y científica.

En tal sentido, y teniendo como base que el ser humano aprende y se desarrolla constan-
temente a lo largo de su vida, lo cual desde ningún punto de vista se limita a un aula de clase 
y menos a la relación docente-estudiante, los autores analizan los aspectos esenciales del 
diseño del proceso de aprendizaje en cada una de sus fases. Téngase en cuenta que este ins-
trumento de planificación no deviene de una construcción aislada. Es la expresión práctica 
del modelo pedagógico de formación socio-profesional. Por consiguiente, si el profesorado 
conoce el modelo educativo, el modelo pedagógico y las estrategias que de éstos devienen, 
eliminan el empirismo pedagógico espontáneo, estático y mecánico, y aportan de manera 
técnica y científica en la formación integral del ser humano.

Considerando que los sistemas educativos deben responder con solvencia a las exigen-
cias contextuales, y que la eava es una alternativa con resultados altamente positivos, en 
este trabajo se analizan las generalidades del referido modelo educativo, destacándose que 
el docente debe tener un dominio en habilidades comunicativas, tecnológicas y pedagógi-
cas, a más de las generalidades y esencialidades científicas de la disciplina que imparte para 
garantizar el éxito educativo que se materializa en el aprendizaje y la aplicación de los co-
nocimientos en la solución de problemas reales de la vida. En esa línea se presenta una guía 
básica, pero suficiente, para que los docentes diseñen un ambiente virtual de aprendizaje, 
tomando en cuenta sus fundamentos, objetivos y herramientas de la plataforma Moodle.

Si bien en el contexto de la pandemia mundial —causada por la covid-19— la eava ha 
tomado fuerza, no es menos cierto que es necesario tomar con seriedad esta propuesta edu-
cativa para ampliar las posibilidades de cobertura, optimizar recursos y atender necesidades 
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específicas del estudiantado, debido a la versatilidad y ubicuidad, características de la tecno-
logía. Cabe señalar que la pandemia obligó a los sistemas educativos a recurrir a la eava en 
prácticamente todos los niveles de educación, aunque de manera improvisada.

Asimismo, los autores presentan un conjunto de estrategias didácticas que pueden ser 
aplicadas de manera flexible y abierta en los entornos virtuales de aprendizaje. Téngase en 
cuenta que las estrategias didácticas no son exclusivas de la educación virtual. No obstante, 
al ser aplicadas de manera técnica y creativa, aportan significativamente en el alcance de sus 
objetivos, que no distan de cualquier otra modalidad de estudios. En tal sentido, este trabajo 
a más de los aportes teóricos, metodológicos y prácticos que expone, servirá de motivación 
a otros académicos para que compartan sus experiencias recurriendo a la diversidad de 
medios de comunicación del conocimiento. 

Los autores
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capítulo i

Consideraciones básicas para la formación profesional en Ecuador 

Reflexiones en torno a la educación superior en la época de pandemia de la 
covid-19 

A manera de introducción, cabe reflexionar que los avances tecnológicos a partir de la déca-
da de los 70 conllevaron a transformaciones sociales profundas en lo económico, político y 
laboral, entre otros aspectos que demandaron de los sistemas educativos nuevas respuestas a 
las necesidades emergentes, pues había que facilitar el ejercicio del derecho a la educación de 
las personas, venciendo las barreras de tiempo y espacio. De ahí que se implementaron va-
rias modalidades en los distintos niveles educativos, particularmente en la educación superior 
presencial, semipresencial, en línea, a distancia y dual. Algunas de éstas han sido implementa-
das completamente, mientras que otras aún siguen en procesos de experimentación. 

A pesar de los cambios referidos, y otros que sin duda constituyen muestras de las trans-
formaciones educativas, hay que reconocer que la educación presenta aún amplias limita-
ciones en cobertura, calidad y calidez frente a las exigencias sociales de la actualidad. La 
educación debe repensarse desde una perspectiva vanguardista en la realidad incierta de la 
contemporaneidad, de tal manera que la universidad y la escuela en su más amplia signifi-
cación y sentido, estén preparadas para enfrentar todos los retos del presente, favorables o 
adversos, como lo ha sido la pandemia del covid-19. 

En este sentido, a pesar de haberse tomado decisiones importantes en materia educativa, 
como es el caso de la implementación masiva de la virtualidad en un tiempo relativamente 
corto, se revelan insuficiencias profundas en la gestión educativa y, sobre todo, en las prác-
ticas pedagógicas apoyadas en recursos tecnológicos poco conocidos por la mayoría de los 
docentes. Cabe señalar que las problemáticas sociales relacionadas con la pandemia del 
covid-19 son innumerables, no obstante, este trabajo se centra en la educación y, particular-
mente, en la educación superior, puesto que su pretensión es aportar en el debate y plantear 
alternativas teóricas y metodológicas para facilitar los procesos de formación profesional en 
las instituciones de educación superior (ies). Sin embargo, algunos de sus aportes pueden 
ser considerados en los distintos niveles educativos y adaptados de acuerdo con sus parti-
cularidades.

Entre otras dificultades en la educación superior, durante la pandemia, se observaron 
las siguientes:
 

- Limitadas e inoportunas orientaciones de los organismos de educación superior, puesto 
que no se trata de adaptar la presencialidad a la virtualidad, sino de desarrollar sis-
temas y procesos educativos en función de las reales necesidades y capacidades con-
textuales, en cuyo caso la planeación, la disponibilidad de recursos y la capacitación 
docente juegan un papel esencial.

- Docentes con salarios retrasados, poca coordinación de actividades administrativas y docentes; 
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suspensión de programas académicos por largos períodos, entre otras situaciones que de-
vienen de la excesiva presencialidad, a pesar de los inconmensurables avances tecnológicos.

- Limitada información sobre los modos de proceder en lo laboral, educativo, uso de ser-
vicios, entre otros aspectos de importancia general, dejando en la incertidumbre a la 
comunidad educativa, a pesar de que se requería de comunicación permanente, acom-
pañamiento, seguridad y tranquilidad, lo cual es inherente a la identidad y cohesión 
institucional.

- Capacitación emergente e insuficiente a los docentes para que ejecuten una educación 
presencial con ayuda de recursos virtuales repentinamente. Téngase en cuenta que 
un proceso de formación continua efectiva en el ámbito académico, por lógica, debía 
prever la presencia de situaciones adversas y promover un desarrollo profesional capaz 
de enfrentarlas. 

- Incapacidad de respuesta a las demandas del estudiantado en lo relacionado con la co-
nectividad y disponibilidad de recursos tecnológicos para acceder a procesos de edu-
cación virtual, lo cual no se ha previsto con la debida anticipación como parte de la 
responsabilidad social del Estado y particularmente del sistema de educación superior.

- Poca consideración a las dificultades de conectividad y disponibilidad de recursos tecno-
lógicos del cuerpo docente. Si bien podría suponerse que los docentes universitarios 
disponen de suficiente tecnología y accesibilidad, en la práctica se han revelado serias 
limitaciones.

- Limitada atención a la diversidad en la implementación de la educación virtual, ya que, 
a pesar de la variedad de recursos tecnológicos existentes, no permiten acceder, par-
ticipar activamente y comprender el objeto de estudio a personas con determinadas 
capacidades diferentes.

- Limitaciones de la infraestructura tecnológica de las instituciones educativas. Las lentas 
adaptaciones tecnológicas de acuerdo con las necesidades institucionales limitaron la 
calidad de los servicios administrativos y educativos. 

Lo descrito en los párrafos anteriores demuestra que más allá de dar sólidas respuestas a las 
exigencias sociales contextuales desde una cultura de previsión, planificación y desarrollo, 
se realizan acciones impulsivas y fragmentadas, por tanto, poco efectivas; a tal punto que, en 
la pretensión de solucionar determinados problemas, desatienden y afectan negativamente 
a otros; y peor aún, dan lugar al oportunismo que, aprovechando de ciertas condiciones, 
actúa en contra del interés social, como es el caso de actos de corrupción, delincuencia or-
ganizada y otras problemáticas enquistadas en las esferas del poder.   

Algunas perspectivas de la educación superior
La educación superior debe profundizar el análisis del contexto en todas sus dimensio-
nes, de lo global a lo local, para influir efectivamente en la formación de un ciudadano 
del mundo, capaz de adaptarse a los cambios y transformaciones del universo e incidir 
con solvencia y pertinencia en éstos desde su identidad, autonomía y capacidad transfor-
madora. En tal sentido, los aprendizajes adquiridos deben visibilizarse en la solución de 
problemas reales, es decir, deben alcanzar su utilidad práctica para que tengan sentido. 
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De ahí que las ies deben elevar la efectividad de la gestión administrativa y pedagógica 
de los procesos de investigación y de vinculación con la sociedad, desde la autonomía 
institucional universitaria y la libertad de cátedra que en ésta se ejerce, como compo-
nentes esenciales.

Los procesos académicos, por su esencia formativa, deben elevar su práctica interdis-
ciplinaria, basando la construcción del conocimiento en un pensamiento crítico-reflexivo 
que involucre a la sociedad en su conjunto, pues sus aportes se orientan a la construcción 
y reconstrucción de una sociedad igualitaria, justa y equitativa. Por tanto, el desarrollo de 
habilidades, destrezas, valores y valoraciones para el presente y el futuro, al ser parte de la 
responsabilidad social del sistema universitario, implica un conjunto de procesos, de entre 
los cuales la formación continua integral de los docentes emerge como una necesidad im-
perante para promover una formación profesional que resuelva los problemas del presente, 
y que de manera prospectiva se adelante a la resolución de los del futuro. Para concretar 
los procesos anteriores, la educación superior recurrirá a la investigación como vía para 
la producción, comprensión y difusión de conocimientos válidos y plausibles, y al manejo 
adecuado de la tecnología en los procesos académicos y científicos como herramientas faci-
litadoras de la ejecución de actividades socioeducativas.  

Los objetivos de la educación superior, centrados en la formación integral de profesio-
nales con pensamiento crítico, reflexivo, autónomo y asertivo en función de las demandas 
contemporáneas, conllevan al desarrollo de habilidades para aprender, desaprender y re-
aprender. Es decir, a una cultura de aprendizaje, puesto que el ser humano como sujeto 
consciente aprende a lo largo de la vida, y en el desarrollo de esa cultura de aprendizaje 
la influencia del docente juega un papel fundamental. Asimismo, el acceso a la educación 
universitaria y el desarrollo integral individual y colectivo, basado en principios de equidad, 
igualdad y justicia aportan significativamente en la concreción de procesos de formación 
profesional de calidad, cuyos efectos se reflejarán en la dinámica de la sociedad.  

Cabe reflexionar, entonces, que los modelos educativos y pedagógicos en términos gene-
rales, y particularmente los de la educación superior, deben evolucionar a la par, e incluso 
adelantarse a la evolución social para concretar una formación profesional integral efectiva; 
de no ser así, la educación superior se limitará a ser una práctica fragmentada, estática y 
mecánica, generalmente centrada en la instrucción. Téngase en cuenta que el modelo pe-
dagógico como «construcción teórico formal que fundamenta científica e ideológicamente 
interpreta, diseña y ajusta la realidad pedagógica que responde a una necesidad históri-
co-concreta» (Ortiz, 2018, p. 42), considerará, entre otros, los siguientes aspectos:

 Una visión clara de la sociedad que se pretende construir a partir de la acción socioe-
ducativa, teniendo como ejes esenciales la igualdad, equidad y justicia; y de las vías para 
alcanzar su construcción y reconstrucción de acuerdo con los vertiginosos cambios y trans-
formaciones del mundo.

  El ser humano, que a partir de su condición como sujeto auténtico y educable aprende, 
se desarrolla y se transforma en todo momento y espacio, es decir, a lo largo de la vida; por 
tanto, la educación y la formación profesional trascienden las barreras de tiempo y espacio.

De ahí que las relaciones socioeducativas no se limitan a la dicotomía activo-pasivo, 
como representación de la relación profesor-alumno, en la que el primero enseña y el se-
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gundo aprende; aluden a la totalidad de relaciones e interrelaciones sociales que se produ-
cen durante el hecho educativo, cuyos efectos alcanzan a todos sus participantes a partir de 
la interacción. Los modos de aprender, al estar mediados por los intereses, motivaciones y 
necesidades conllevan a reconocer que el ser humano como sujeto activo, portador de iden-
tidad, autonomía y capacidad transformadora aprende de manera natural y consciente, para 
lo cual recurre a la exploración, valoración y aplicación de la realidad (Castillo, 2017), en 
cuyo proceso la interacción social juega un rol fundamental por las influencias que produce. 

El currículo, para alcanzar las metas de la sociedad, debe ser abierto y flexible, capaz de 
responder al interés social, sin anular el carácter singular en lo diverso. Entendiéndose que 
los contenidos estudiados no constituyen finalidades, sino medios para el alcance de los 
objetivos educativos. La metodología que responda al cómo educar, será capaz de atender 
a la diversidad en un solo acto, sin segregación ni estigmatización. Desde esa perspectiva, 
el proceso socioeducativo requiere de una aplicación contextualizada de metodologías que 
conlleven a reconocer, valorar y atender integralmente a la diversidad (Yépez, 2017). 

La evaluación como proceso sistemático, a partir de la reflexión participativa, se orienta 
al reconocimiento de limitaciones, vacíos e insuficiencias a superarse mediante la imple-
mentación de acciones educativas estratégicas, dejando atrás su finalidad centrada en la 
promoción escolar. La evaluación no es el acto de medir lo que los estudiantes saben, sino 
de reflexionar con respecto al proceso y sus resultados, instituyéndose como un mecanismo 
de formación crítico-reflexiva. Téngase en cuenta, además, que las instituciones educativas 
no se crearon para determinar quiénes son o no capaces de aprender, sino para garantizar 
el aprendizaje de los estudiantes, indistintamente de su condición. Lo cual conlleva a pen-
sar «en evaluaciones que permitan reducir las disparidades en el aprovechamiento escolar 
y ofrecer a todos […] la oportunidad de adquirir competencias transferibles» (unesco, 
2015). En tal sentido, la práctica de una evaluación centrada únicamente en la aplicación de 
exámenes es propia de una educación estática, mecánica y fragmentada, característica de la 
educación tradicional. 

Así, la educación indistintamente de la modalidad a la que recurra, estará sustentada en 
un modelo educativo que visibilice las premisas, concepciones y generalidades de la educa-
ción asumida, lo cual no es posible sin el reconocimiento de las esencialidades, relaciones 
e interrelaciones de categorías y dimensiones del aprendizaje que revela el modelo pedagó-
gico desde la sistematización científica sustentada en el reconocimiento de regularidades a 
partir de la investigación. De ahí que la modelación teórico-metodológica orienta las accio-
nes de la práctica educativa a través de la aplicación de metodologías, métodos, estrategias 
y otras posibilidades que dinamizan el proceso socioeducativo y conllevan al alcance de los 
objetivos de la educación, sintetizados en el desarrollo y la transformación sociocultural 
individual y colectiva. 

La virtualidad una alternativa educativa
La educación virtual se ha posicionado como una alternativa educativa con buenos re-
sultados, sobre todo en casos de movilidad, situación laboral y otras particularidades que 
imposibilitan la presencia física, o no resulta conveniente de acuerdo con los intereses y 
necesidades individuales y colectivas. En Ecuador, en el art. 73 del Reglamento de Régimen 
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Académico (rra), se asume que la modalidad en línea es aquella en la que los componentes 
de aprendizaje en contacto con el profesor, práctico-experimental, y aprendizaje autónomo 
de la totalidad de los créditos, están mediados por el empleo de tecnologías interactivas y 
entornos virtuales de aprendizaje, los mismos que permiten organizar las actividades so-
cioeducativas y concretar el intercambio de experiencias, conocimientos y valores en plata-
formas digitales. 

La modalidad de educación en línea, conocida también como educación virtual, «utiliza 
la información, el conocimiento y los medios para propiciar diálogos didácticos mediados 
por el proceso de comunicación entre los actores de la formación virtual» (Garduño, 2006), 
en cuyo proceso las tic juegan un papel fundamental. La educación virtual en Ecuador ha 
avanzado con cierta lentitud, no obstante, el mayor número de universidades la está im-
plementado como complemento de la educación presencial, así como para ofertar algunos 
programas de formación profesional totalmente en línea. Cabe señalar que se cuenta con 
mínima información con respecto a los resultados de la educación virtual en Ecuador. Si 
bien actualmente la tecnología ofrece una variedad de recursos para facilitar el desarrollo 
del proceso socioeducativo, no es menos cierto que la mayoría de los docentes carece de 
una suficiente formación para aprovechar todos sus beneficios. Pues es común observar un 
arbitrario y aleatorio uso de recursos tecnológicos en la educación, con pocos resultados 
favorables, por carecer de criterios técnicos, comunicativos y principalmente pedagógicos.

El aprendizaje y las actividades socioeducativas en la educación superior ecuatoriana  
El aprendizaje como un proceso personal es cíclico, progresivo y se produce a lo largo de 
la vida de las personas, de ahí que el hecho educativo formal es una vía para su concreción, 
pues el ser humano aprende en todo momento y espacio, y como consecuencia de ello se 
desarrolla y se transforma a lo largo de la vida. La exploración, la valoración y la aplicación 
del objeto de estudio son los principales mecanismos para construir aprendizajes, es decir, 
el ser humano para aprender explora la realidad objeto de estudio, valora y aplica en fun-
ción de sus intereses, necesidades y motivaciones.

En tal sentido, el estudiante, como ente integrador de las acciones socioeducativas, es un 
sujeto activo y participativo; autor y responsable de su propio aprendizaje y mediador del 
aprendizaje de aquellos con los que interactúa. Con respecto a las actividades de aprendizaje, 
en el rra ecuatoriano se señalan las actividades de aprendizaje que procuran el logro de los 
objetivos de la carrera o programa académico, desarrollan los contenidos de aprendizaje en 
relación con los objetivos, nivel de formación, perfil profesional y especificidad del campo del 
conocimiento (art. 26, rra). Lo cual puntualiza dos aspectos importantes, a saber: el primero, 
que las actividades de aprendizaje se dirigen al alcance de los objetivos educativos, por tanto, 
éstas constituyen elementos dinamizadores del proceso de aprendizaje, más no finalidades del 
hecho educativo. El segundo, desarrollo de contenidos, que básicamente implica la búsqueda, 
clasificación, organización, sistematización, análisis crítico reflexivo y aplicación de conoci-
mientos objeto de estudio, que entre otras operaciones conllevan a la comprensión contextua-
lizada de la realidad, al aprendizaje y la resolución de problemas reales.

El referido Reglamento, precisa que los aprendizajes se planificarán en los siguientes 
componentes: a) aprendizaje en contacto con el docente; b) aprendizaje autónomo; y c) 
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aprendizaje práctico-experimental (que podrá ser o no en contacto con el docente). De 
ahí que estos tres componentes determinan, en cierta medida, la construcción de conoci-
mientos en los procesos de formación profesional en la educación superior ecuatoriana. 
Las actividades de aprendizaje, según el rra referido, podrán ser presenciales o virtuales, 
sincrónicas o asincrónicas; lo cual, por una parte, ratifica que indistintamente de la moda-
lidad de estudios, la educación, y particularmente la educación superior, se orienta hacia 
la misma finalidad como es el desarrollo individual y colectivo de las personas, a partir de 
su aprendizaje; y, por otra, explicita que el aprendizaje se construye con o sin la presencia 
directa del docente; no obstante, las actividades socioeducativas son orientadas por éste. 

Si bien presencialidad o virtualidad, sincronía o asincronía en las actividades de apren-
dizaje implica una cierta flexibilidad en los procesos de formación profesional, no es menos 
cierto que alude a mayores niveles de responsabilidad; por una parte del estudiante, quien 
es responsable de construir su propio aprendizaje, y por otra del docente, que orientará 
el desarrollo de un proceso socioeducativo de calidad, empleando variedad de recursos y 
actividades que conlleven a la aprehensión de la esencialidad del conocimiento, lo cual le 
exige altos niveles de formación humanística, profesional (disciplinar), pedagógica y tecno-
lógica. Las actividades sincrónicas y asincrónicas no están limitadas a la interacción de los 
estudiantes con los docentes, entenderlas así constituye un error que fragmenta la realidad 
educativa y debilita su calidad. El aprendizaje como proceso cíclico y progresivo se desarro-
lla en la interacción social, en el caso de la educación, en la interacción socioeducativa (ver 
Figura 1). Por tanto, el proceso socioeducativo tiene como centro al ser humano y su apren-
dizaje, mientras que las actividades y los recursos actúan como elementos dinamizadores 
de ésta. Por lo que, en la interacción socioeducativa, los estudiantes exploran el objeto de 
estudio, lo valoran, otorgándole sentido y significado, y aplican lo aprendido en la solución 
de problemas cuyos resultados dependen de factores diversos, pero principalmente del nivel 
de aprendizaje alcanzado.

La clasificación de las actividades socioeducativas como sincrónicas y asincrónicas, con 
base en la coincidencia temporal entre el docente y los estudiantes en un espacio determi-
nado (físico o virtual), fragmenta la realidad educativa e invisibiliza amplias posibilidades 
formativas dadas en la docencia, el trabajo autónomo y el aprendizaje práctico-experimen-
tal que no son independientes entre sí, sino que están estrechamente relacionados, es más, 
alcanzan su realización en unidad dialéctica, cuyas relaciones se dan en un contexto dado. 
Así, en el contexto socioeducativo, físico o virtual, se promueve el desarrollo de actividades 
sincrónicas y asincrónicas como vías para la construcción del conocimiento. El docente, 
como guía y facilitador, organiza recursos, planifica actividades y dinamiza la interacción 
socioeducativa, dando lugar a la construcción y consolidación de los conocimientos en una 
interacción intencionalmente preparada. El estudiante, como sujeto activo, es responsable 
de construir su propio aprendizaje, es decir, de manera libre y autónoma explora informa-
ción, valora su sentido y significado, y aplica lo aprendido en la solución de problemas. 

Es sobre la base de lo anterior que el componente de aprendizaje en contacto con el do-
cente tiene sentido y utilidad, pues no se realiza para que el primero provea de información 
y el segundo la reciba, sino para que docentes y estudiantes, e incluso otros participantes, 
como sujetos cognoscentes intercambien ideas, reflexiones, experiencias, valores y valora-
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ciones, dando lugar a la construcción y consolidación de nuevos conocimientos, más aún 
en la educación superior por su carácter académico que no se limita al asignaturismo, sino 
que trasciende al tratamiento disciplinar. En tal sentido, la interacción sincrónica entre do-
centes y estudiantes será altamente enriquecedora, puesto que no se perderá tiempo en 
superficialidades de una escolaridad poco productiva, sino que se llegará a la esencialidad 
del conocimiento. Por tanto, el saber científico, tecnológico, pedagógico, humanístico, entre 
otros, es, sin lugar a duda, lo que cualifica al docente para ejercer su profesión.

El aprendizaje autónomo, que tiene como una fuente de conocimientos y experiencias 
la interacción entre estudiantes y docentes, a la vez que es fuente de éste y de la práctica-ex-
perimental, se concreta en las actividades de aprendizaje individuales o grupales desarro-
lladas de forma independiente por el estudiante sin contacto con el personal académico o 
el personal de apoyo académico (rra, 2019). Lo cual implica interacción asincrónica entre 
estudiantes a nivel de grupo, pero sincrónica en subgrupos; a la vez que el docente apoya 
en tales actividades en interacciones sincrónica a determinados estudiantes o a subgrupos, 
dependiendo de las necesidades contextuales (tutorías, seguimiento y mejoras).

El aprendizaje práctico-experimental, que tiene como fuentes de conocimientos y ex-
periencias al aprendizaje en contacto con el docente y al aprendizaje autónomo, a la vez 
que constituye fuente de éstos, se desarrolla a través de un «conjunto de actividades (indi-
viduales o grupales) de aplicación de contenidos conceptuales, procedimentales, técnicos, 
entre otros, a la resolución de problemas prácticos, comprobación, experimentación, con-
trastación, replicación y demás que defina la ies» (rra, 2019), y se realiza en la interacción 
asincrónica entre estudiantes, y entre estudiantes y docentes; puesto que los estudiantes se 
encuentran en lugares específicos enfrentando directa y progresivamente la realidad pro-
blémica de su profesión.

La interacción sincrónica entre docentes continúa e incluso se intensifica, ya que en sen-
das reuniones de trabajo se evalúa, hace seguimiento, asesora y replanifica para alcanzar el 
logro de los objetivos educativos, con mayores niveles de profundidad que sobrepasan los 
límites de lo didáctico. El análisis anterior ratifica que la sincronía y asincronía en la interac-
ción socioeducativa no debe reducirse a la relación docente- estudiantes, debe entenderse y 
aplicarse desde una mirada totalizadora. Téngase en cuenta que ninguna acción socioedu-
cativa sincrónica o asincrónica, es aislada con respecto a las demás. Asimismo, el contexto 
emerge como fuente fundamental de información, estímulos, experiencias, entre otras po-
sibilidades inconmensurablemente diversas, que median la construcción de conocimientos 
nuevos, pero cambiantes, cuya dinámica depende de la cultura de aprendizaje construida. 

Como se demuestra en los análisis anteriores, la educación en cualquier modalidad de 
estudios se realiza en un sistema de relaciones, de ahí que se trata de un proceso dialécti-
co, complejo y holístico que a partir de las múltiples influencias conlleva al desarrollo so-
ciocultural, individual y colectivo. Las actividades que deben desarrollarse en los procesos 
académicos, desde la orientación de la ya referida norma, están en torno al aprendizaje en 
contacto con el docente, aprendizaje autónomo y aprendizaje práctico experimental (ver 
Figura 2). Cabe señalar que los componentes de la organización de aprendizajes se encuen-
tran estrechamente relacionados, por lo que separarlos implica desarrollar un proceso de 
formación profesional insuficiente, como en la educación tradicional. 
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Figura 1: Análisis de la organización de los aprendizajes
Fuente: Elaboración propia

Figura 2: Actividades académicas en función de los componentes de la organización de 
aprendizajes
Fuente: Adaptado del Reglamento de Régimen Académico 
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La organización de los aprendizajes —en el componente aprendizaje—, se orienta al logro 
de los objetivos de la carrera o programa académico, ya que, como se explica en la norma, se 
desarrollan los contenidos de aprendizaje en relación con los objetivos, nivel de formación, 
perfil profesional y especificidad del campo del conocimiento (art. 26, rra, 2019). Es decir, 
conducen a la construcción del perfil de egreso de los nuevos profesionales. De ahí que con-
lleva a la siguiente comprensión: el aprendizaje en contacto con el docente conduce a proce-
sos de reflexión académica, pues se trata de analizar a profundidad el objeto de estudio a fin 
de comprender, interpretar e incluso transformar la realidad para promover la construcción 
de conocimientos, experiencias, valores y valoraciones desde una mirada crítica, reflexiva 
y propositiva, sin limitarse a la simple transmisión de información. El aprendizaje autóno-
mo tiene como eje dinamizador la transferencia y contextualización de los aprendizajes, se 
da sin contacto con el personal académico o personal de apoyo académico. El aprendizaje 
práctico-experimental implica la aplicación de conocimientos y experiencias aprehendidos 
en la solución de problemas reales de la profesión.
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capítulo ii

Generalidades de las principales teorías del aprendizaje

Una mirada a la realidad educativa 

Si bien los sistemas educativos intentan promover la formación integral del ser humano, y 
lógicamente tienen un inconmensurable impacto en la construcción social, no es menos 
cierto que hay poca coherencia entre lo que éstos hacen con los comportamientos sociales 
observables; es decir, la práctica educativa desde lo humanístico, social, técnico y científico 
se ve poco reflejada en los modos de ser, sentir, pensar y actuar de las personas.

Es claro que las instituciones educativas no son las únicas responsables de la forma-
ción integral del ser humano, pero la sociedad las creó con esa finalidad, así pues, tie-
nen la responsabilidad de transformar sus prácticas al ritmo e incluso adelantarse a las 
transformaciones sociales para responder con solvencia y pertinencia a sus demandas. 
Por tanto, es ineludible que la educación abandone las prácticas pedagógicas estáticas, 
fragmentadas y mecánicas del tradicionalismo instructivo, y dé lugar a verdaderas inno-
vaciones educativas a través de la aplicación pedagógica, técnica y científica de métodos, 
metodologías, técnicas e instrumentos, garantice una educación dialéctica, compleja y 
holística; y que, respetando la cultura precedente, potencie la transformación sociocultu-
ral individual y colectiva.

El ser humano debe tener la capacidad de incidir en la transformación del universo 
desde una cosmovisión social sustentada en la práctica de valores. Como señalan Zahedi y 
Gudynas (2008), «lo que la gente hace depende de lo que la gente cree» (p. 4), en cuyo caso, 
la instrucción no es suficiente, se requiere de educación, debido a su capacidad transforma-
dora basada en la educabilidad humana. En concordancia con lo anterior, se destaca la im-
portancia del rol docente que, más allá de proporcionar información, controlar la asistencia, 
regular la disciplina y aplicar exámenes como muestra de una supuesta autoridad, emerge 
como una acción organizada y sistemática de mediación pedagógica entre el estudiantado 
y el entorno socioeducativo, de tal manera que viabiliza la construcción de aprendizajes 
válidos y duraderos por los propios estudiantes en ambientes de interacción potenciadores 
con responsabilidad y corresponsabilidad.

La mediación pedagógica implica el acompañamiento y la intervención oportuna en el 
proceso de aprendizaje, promoviendo la reflexión crítica y propositiva desde distintas pers-
pectivas y posibilidades como vías hacia la construcción de conocimientos, experiencias, 
valores y valoración, a partir de la identidad, autonomía y capacidad transformadora indi-
vidual y colectiva. En tal sentido, la interacción entre los participantes debe estar nutrida de 
una comunicación multidireccional que geste la participación en un ambiente de confianza. 
«Para una comunicación eficaz deben tenerse en cuenta las costumbres sociales, los hábitos 
culturales y las variantes psicológicas propios de cada momento y circunstancia» (Reyzábal, 
2012, p. 7). En este caso particular, la circunstancia socioeducativa.

Asimismo, la aplicación de estrategias didácticas diversas y alternativas juega un papel 
esencial en los procesos de mediación pedagógica, ya que cada ser humano es distinto en 
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todo sentido, y aprende también de manera distinta; lo cual, además, está condicionado por 
los intereses, necesidades y motivaciones individuales y colectivas.

La mediación pedagógica tendrá como bases el acompañamiento, la facilitación y el 
apoyo al aprendizaje y al consecuente desarrollo de habilidades, destrezas, valores y valo-
raciones. Cabe señalar que el aprendizaje emerge como un componente automotivacional 
fundamental, ya que al reconocer las esencialidades de lo que se sabe y de lo que se está 
aprendiendo, revelar sus relaciones e interrelaciones y visibilizar nuevas necesidades de 
aprendizaje en función de las exigencias contextuales, se desarrolla conscientemente una 
cultura de aprendizaje. En la mediación pedagógica se considerará que el aprendiz decide 
aprender aquello que para él tiene sentido o, en cierta medida, responde a sus intereses, 
necesidades y motivaciones, dando lugar a la construcción de conocimientos por el propio 
sujeto que aprende en un marco de corresponsabilidad. Lo cual no se limita al ejercicio de 
un rol protagónico del estudiante ni del docente, sino a un proceso socio educativo interac-
tivo, crítico, propositivo que promueve el desarrollo integral de ser humano; valorando, res-
petando y considerando las capacidades y posibilidades inherentes a la toma de decisiones.

Lo anterior conlleva a reflexionar que los supuestos e innecesarios roles protagónicos 
del docente en la educación tradicional y del estudiante en la educación moderna, quedan 
limitados a un discurso pedagógico superficial y esnobista, generalmente empleado con 
la finalidad de impresionar más que de garantizar que los docentes asuman las particula-
ridades de su rol en contextos emergentes y cambiantes. No se trata de que el docente o el 
estudiante sea un protagonista, sino que el contexto socioeducativo se instituya como un es-
pacio agradable, participativo, inclusivo y acogedor, en el que se intercambian experiencias, 
conocimientos, valores y valoraciones entre seres humanos conscientes de sus motivacio-
nes, intereses, necesidades y limitaciones; pero también de sus habilidades, potencialidades 
y capacidades para incidir en los cambios y transformaciones del contexto.

En tal sentido, se ve el proceso socioeducativo desde la dialéctica de la necesidad y la 
libertad; es decir, si bien el ser humano tiene la necesidad de construir nuevos conocimien-
tos, no es menos cierto que está en la libertad de apropiarse o no de éstos; en cuyo caso, su 
voluntad juega un papel esencial. Por tanto, el docente en su condición de mediador del 
aprendizaje recurre a los fundamentos teóricos, metodológicos y prácticos que emergen 
de las ciencias pedagógicas para orientar la práctica educativa, de ahí que su formación 
profesional y continua constituye una necesidad imperante en todos los niveles educativos, 
y particularmente en la educación superior, que concentra altos porcentajes de académicos 
con poca formación pedagógica.

En cuanto a la educación en ambientes virtuales de aprendizaje (eava) la aplicación de la 
pedagogía ha sido muy difusa; ésta generalmente se limita a la implementación de recursos 
tecnológicos para que el estudiantado aprenda, pero poco se consideran las teorías, princi-
pios, modelos, métodos, técnicas, estrategias y otras posibilidades pedagógicas y didácticas 
que dinamizan el aprendizaje. Si bien los recursos tecnológicos son atractivos y potencial-
mente educativos, no es menos cierto que el docente, desde sus conocimientos pedagógicos, 
los organiza didácticamente para que el estudiantado descubra el sentido y el significado de 
la información que transmiten, y construya conocimientos válidos en contexto.
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De ahí que, en la eava, el docente debe poseer, entre otros conocimientos y habilidades, 
los tecnológicos, pedagógicos y comunicativos que conlleven al desarrollo y aplicación de 
técnicas, métodos y demás elementos didácticos con pertinencia y efectividad, en un pro-
ceso socioeducativo interactivo, mediado por recursos tecnológicos versátiles y ubicuos que 
deben ser aprovechados con solvencia y pertinencia educativa.

Acercamiento al desarrollo de la educación 
En cuanto a los inicios de la educación, podría decirse que ésta se origina en las comunida-
des primitiva; un importante punto de referencia es la transición del nomadismo al sedenta-
rismo humano, ya que la caza, la pesca y la recolección pasan a ser las principales fuentes de 
alimento y supervivencia, para lo cual era fundamental el desarrollo de ciertas habilidades, 
que han pasado a ser parte de la condición humana en función del desarrollo filogenético de 
la especie. Como se sabe, los grupos primitivos carecían de escuelas y maestros, no obstante, 
hay evidencias de que educaban a sus miembros de acuerdo con sus creencias, costumbres y 
prácticas que dinamizaban sus relaciones e interrelaciones sociales. En términos generales 
podría afirmarse que la educación se desarrolla en cuatro etapas, a saber: antigüedad, esco-
lástica, renacimiento y contemporánea.

En la antigüedad la educación puso en práctica métodos de enseñanza que estaban diri-
gidos por educadores, algunos métodos aún se siguen empleando en la actualidad. La edu-
cación en la antigüedad generalmente estaba orientada a la formación del estado físico de 
la persona, de tal manera que los Estados contaban con importantes contingentes humanos 
en sus ejércitos. En esta etapa, en determinados contextos se prestó atención a la educación 
intelectual, por ejemplo, en la Grecia antigua, específicamente en Atenas, la educación se 
basaba en una disciplina severa; se dice que su nivel intelectual era similar a los tiempos 
actuales. La educación era un privilegio de pocos, estudiaban los hijos de gobernantes para 
que ocupen cargos en el Estado, mientras que los hijos de los esclavos eran educados por 
sus padres para que aprendan algún oficio. Cabe señalar que de la Grecia antigua surgieron 
filósofos que realizaron grandes aportes en los distintos campos del conocimiento.

La educación en la escolástica sustentaba que el maestro y el alumno interactúan en torno 
a la discusión que surge de los temas de debate (quaestiones disputatae); para esta corriente, 
Dios es la fuente de conocimiento y verdad absoluta. En la Europa medieval, la escolástica fue 
la corriente más importante para las escuelas y universidades. Como se señala en el Dicciona-
rio filosófico marxista, la escolástica estuvo totalmente al servicio de la religión, por lo que tuvo 
limitaciones en las investigaciones relacionadas con la naturaleza y la realidad circundante, 
centró su razonamiento en los dogmas de la Iglesia para obtener reglas de la conducta huma-
na. De ahí que ha recibido serias críticas desde distintas perspectivas. 

Entre los procedimientos didácticos de la escolástica usados en las universidades están: 
el lectio, la collatio, la glosa, el dictamen, el diálogo, la discusión dialéctica, la lógica, la de-
mostración, la discusión y el debate público. La educación en el Renacimiento coincide con 
el regreso de la tradición grecolatina y sus valores. El conocimiento matemático, filosófico, 
histórico, geográfico y artístico, y el de educación física, está impulsado por un ser huma-
no con fines terrenales y espirituales. De ahí que mente y cuerpo en desarrollo funden el 
objetivo de la concepción racional, libre y humanística de la enseñanza-aprendizaje. Las 
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principales manifestaciones de esta etapa son: consideración de la mujer en la educación 
formal, invención de la imprenta, predominancia de la enseñanza del latín, la formación 
de sacerdotes, la separación de alumnos por cursos según la edad, estudio del griego en la 
enseñanza superior, la libre interpretación de la biblia, la continuación del trivium (retórica, 
gramática y dialéctica) y el quadrivium (aritmética, astronomía, geometría y música). La 
obra de los jesuitas y dominicos fue una evidencia de la influencia del Renacimiento euro-
peo en América.

Si bien la etapa contemporánea está comprendida desde 1789 hasta la actualidad, no es 
menos cierto que la educación evidencia un traslape temporal notorio, en cuanto a lo que 
se conoce como escuela tradicional. Ésta emerge en Europa (siglo xvii) como consecuencia 
del quebrantamiento del feudalismo, la aparición y el desarrollo de las clases burguesas. 
La escuela en Europa y América Latina, que consideraba a la educación como el camino 
idóneo para el fortalecimiento intelectual y moral del alumnado, se establece como la insti-
tución socializadora en los siglos xviii y xix. Se trataba entonces de instruir a las personas 
para que se integren a la sociedad. Así, la educación tradicional centrada en la transmisión 
de conocimientos concibe a la escuela como templo del saber, a la enseñanza como arte, al 
estudiante como aprendiz.

Como se sabe, los cambios y transformaciones que experimenta el mundo se dan a una 
velocidad impresionante, a tal punto que los aprendizajes pierden vigencia rápidamente, de 
ahí que más allá de enseñar aspectos puntuales, hay que incidir en la construcción de una 
cultura de aprendizaje que conlleve a aprender, desaprender y reaprender autónomamen-
te; lo cual se da en un proceso socioeducativo que desarrolle habilidades para aprender a 
aprender (ver Ilustración 1).

 Nótese también que desde la década de los 90 la velocidad con la que se transmite el 
conocimiento marca un hito en la historia, a tal punto que podría visibilizarse una etapa 
aún no reconocida en el desarrollo de la educación. La educación tradicional, centrada en 
la memorización y la repetición mecánica de algoritmos y procedimientos a partir de la re-
lación unidireccional profesor-alumno, ha sido sustentada históricamente en innumerables 
tratados y ha derivado en otras concepciones con su mismo sentido y esencia, por ejemplo, 
maestro-discípulo, enseñanza-aprendizaje y conocimiento-desconocimiento, lo cual colo-
ca al estudiante en una posición divergente con respecto al docente, cuando en el proceso 
socioeducativo debe realizarse un encuentro entre seres humanos capaces de interactuar en 
favor de un mutuo desarrollo. 

La escuela nueva o activa
Esta escuela se centra en las aptitudes e intereses del aprendiz que asume un rol activo en su 
propio aprendizaje, lo que desde su perspectiva se da en un contexto escolar espontáneo sin 
reglas estrictas para que resuelva problemas reales a partir de sus propios análisis y obser-
vaciones, lo cual contrasta con el tradicionalismo educativo, en el que el estudiante recibe 
conocimientos, memoriza mediante el repaso y la repetición mecánica. La escuela activa 
considera importante el respeto a la actividad espontánea y a los intereses del aprendiz, así 
como el cultivo del trabajo autónomo, individual o en equipo, teniendo en cuenta las dife-
rencias individuales.
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Se trata entonces de transformar la clase para que el estudiante actúe con autonomía en la 
construcción de su aprendizaje, en un ambiente educativo centrado en la representación de 
la realidad social del individuo, lo cual le permite formarse para interactuar apropiadamen-
te en su contexto de interacción. Desde los presupuestos señalados se generaron métodos 
activos con ciertas particularidades, entre los que se destacan: 

El método de la pedagogía científica basado en observación y experimentación de María 
Montessori (1870-1952). Teniendo en cuenta que los resultados de las experiencias con su 
método de pedagogía activa lograron importantes desarrollos en niños con algún grado de 
discapacidad, decide extrapolarlo a los procesos regulares de educación infantil, modelo 
en el que, adecuando los escenarios de desarrollo de los niños, alcanzaba un conjunto de 
interacciones, pero sobre todo, un conjunto de experiencias que incrementaban significati-
vamente los niveles de desarrollo en los infantes (Pérez, 2011) (ver Ilustración 2).

 El método del problema a partir del activismo de Dewey (1859-1952), se sustenta en la 
existencia de una estrecha relación entre la teoría y la práctica, es decir, el pensamiento cons-
tituye un instrumento, en este caso para la resolución de problemas. «Desde el punto de vista 
epistemológico, Dewey consideraba que los conceptos en los que se formulan las creencias 
son construcciones humanas meramente provisorias, pues tienen una función instrumental 
y están relacionadas con la acción y la adaptación al medio» (Ruiz, 2013, p. 106).

El método por proyectos que emerge del pensamiento de Dewey y que fue perfeccio-
nado por Kilpatrick (1871-1965), en el año 1921, básicamente refiere a un pragmatismo 
pedagógico que permite que la educación alcance su utilidad a través del libre accionar del 
estudiante al participar en el desarrollo de un proyecto, es decir, el estudiante construye sus 
conocimientos de manera activa. Cabe señalar que esta propuesta pedagógica, a pesar de 
pertenecer a un siglo pasado, tiene plena vigencia en la educación actual.

El método de trabajo libre por grupos, propuesto por Cousinet (1881-1973) para imple-
mentar un modo de socialización de acuerdo con las exigencias de desarrollo, apostando a 
modificar los lugares frecuentes con los que están asociados los docentes y los estudiantes; 
de esta manera los estudiantes tienen la oportunidad de asumir el rol de docentes, mientras 
se organizan libremente en grupos con sus pares para desarrollar las actividades escolares. 
En el contexto de trabajo en grupo son amplias las posibilidades para que los estudian-
tes sean los autores de su propio aprendizaje; así, la capacidad organizativa que permite 
determinar libremente los grupos de trabajo, la construcción de la visión y la misión del 
grupo como esencia del alcance de metas comunes, el establecimiento de normas y proce-
dimientos a partir de los acuerdos entre pares, la generación de reuniones de trabajo que 
promueven el análisis y la discusión participativa, la retroalimentación y la celebración de 
logros con base en el reconocimiento de aciertos y errores, dan lugar a que los participantes 
asuman responsabilidades y corresponsabilidades que conllevan a vivir la realidad social en 
una escuela activa.

El discurso pedagógico de Paulo Freire
Paulo Freire (1921-1997), bajo el título «Pedagogía liberadora», destaca que la pedagogía 
es la base fundamental para llegar a la conciencia de las personas y conducirlas hacia un 
mejor futuro, al progreso y a su liberación. Sus aportaciones desde la reflexión refieren a 
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Ilustración 1: Escuela tradicional

Ilustración 2: La escuela activista

que la educación está centrada en el entorno individual y comunitario de los educandos, 
quienes al comprender la realidad social, como parte de su actividad escolar, están en la po-
sibilidad de viabilizar una transformación social con justicia e igualdad de oportunidades y 
liberadora para las clases oprimidas. Es importante resaltar el contexto en el cual se gesta el 
discurso de Freire, que son las situaciones económicas y sociales precarias especialmente de 
los campesinos, quienes debido a su limitada educación tienen dificultades para progresar y 
quedan fácilmente al servicio de las clases socioeconómicas dominantes.

Los aportes de Freire, a más de un método de enseñanza para la alfabetización, se cen-
tran en una descripción generalmente metafórica de la difícil realidad de los sectores menos 
favorecidos y el análisis de la importancia de la pedagogía en el desarrollo social, por la con-
tundencia de sus impactos en el orden educativo. Si bien aporta en el debate y la reflexión 
sobre la realidad educativa y sus efectos, no es menos cierto que se limita a la crítica, sin 
revelar mayores aportes en el campo de la pedagogía como ciencia, que más allá del nece-
sario debate de las cuestiones filosóficas, sociales y políticas, entre otras, requiere desarro-
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llar aportes teóricos, metodológicos y praxeológicos relacionados con el aprendizaje del ser 
humano. Téngase en cuenta que esto constituye el objeto de estudio de la referida ciencia.

Refiriéndose a la educación, Freire (2005) señala:
[…] La educación se torna un acto de depositar, en que los educandos son depositarios y el 
educador el depositante. En lugar de comunicarse, el educador hace comunicados y depósitos 
que los educandos, meras incidencias u objetos, reciben pacientemente, memorizan y repiten. 
He ahí la concepción bancaria de la educación, que se ofrece a los educandos es el de recibir 
los depósitos, guardarlos y archivarlos. (p. 63)

Desde esa perspectiva, en la educación tradicional, el estudiante no participa activamente 
en la construcción de su conocimiento, recibe información y memoriza, puesto que será 
evaluado en función de lo que es capaz de repetir sin reflexionar. En tal sentido, la corriente 
de pensamiento derivada de éste y de otros autores de similar tendencia, sostiene que los 
sistemas educativos se caracterizan por la deshumanización, la educación bancaria, y que en 
su lugar debe implementarse una educación problematizadora y dialógica, basada en el aná-
lisis y la reflexión. Por tanto, las relaciones socioeducativas deberían concretarse mediante 
estrategias comunicacionales transformadoras que eliminen la opresión social, económica y 
política sobre las mayorías desde el consciente del ser humano que deriva en acción.

La teoría cognitiva del aprendizaje
La teoría cognitiva del aprendizaje (tca) refiere al cómo utilizar el pensamiento para apren-
der; esta teoría explica que el cerebro es una red de procesamiento e interpretación de in-
formación a medida que se producen los aprendizajes. La tca está formada por dos teorías: 
Teoría social cognitiva (tsc) y Teoría cognitivo-conductual (tcc) (ver Ilustración 3).

La tca sostiene que los procesos cognitivos como la percepción, atención, memoria, inte-
ligencia, razonamiento, resolución de problemas cuando son efectivos, facilitan el aprendiza-
je y el almacenamiento duradero de nueva información, mientras que cuando son ineficaces, 
producen dificultades en el aprendizaje. Según los planteamientos de Vygotsky, el funciona-
miento del cerebro se desarrolla permanentemente en función del progreso de la especie hu-
mana (desarrollo en la escala filogénica), el desarrollo individual (desarrollo ontogénico), y 
de la interacción con el medio físico y social (desarrollo sociogénico). En tal sentido, las fun-
ciones psicológicas superiores son de origen social, están presentes solamente en el hombre, 
se caracterizan por la intencionalidad de las acciones que son mediadas. Ellas resultan de la 
interacción entre los factores biológicos (funciones psicológicas elementales) y los culturales, 
que evolucionaron en el transcurrir de la historia humana. De esa forma, Vygotsky considera 
que las funciones psíquicas son de origen sociocultural, pues resultaron de la interacción del 
individuo con su contexto cultural y social (Marcos, 2006, p. 8).

Por tanto, los ambientes de aprendizaje deben facilitar el desarrollo de interacciones so-
ciales favorables, en las cuales se garantice una participación que no se limite a la presencia, 
sino que trascienda a la influencia social entre participantes a través de profundos análisis 
de las experiencias, conocimientos, valores y valoraciones que se comparten, para promo-
ver el desarrollo y transformación de la cultura, lo cual es un componente esencial de la 
academia. Cabe precisar que ni la enseñanza ni el aprendizaje constituyen finalidades, son 
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medios que aportan en la construcción de conocimientos y que éstos, a su vez, servirán de 
base para interactuar en la realidad, dicho de manera sencilla, para resolver los problemas 
de la vida cotidiana.  

La teoría social cognitiva destaca que una parte importante del aprendizaje se da en 
el medio social, de ahí que la observación a los otros es una estrategia apropiada para la 
adquisición de conocimientos. «El modelo de Bandura, que se denomina de causación 
triádica recíproca, es sencillo, está compuesto por tres elementos: la conducta; los factores 
personales, que incluyen eventos cognitivos, afectivos y biológicos; y finalmente, factores 
medioambientales. Estos tres elementos interactúan entre sí, configurando una triangula-
ción dinámica» (Lacal, 2012, p. 119).

Según el referido autor, la interacción social en los ambientes cultural y físico conlleva a 
la construcción de conocimientos que modifican las estructuras cognitivas. En tal sentido, 
observar, escuchar, leer e imitar concretan la teoría del aprendizaje observacional que, se-
gún Bandura (1925), se da en cuatro pasos: atención, retención, reproducción motora y mo-
tivación. Si bien los pasos referidos son esenciales para la construcción de conocimientos, 
no es menos cierto que factores como la reflexión, abstracción e idealización sobre las bases 
de la conciencia humana, entre otras, potencian las posibilidades para aprender y construir 
conocimientos en función de los intereses, necesidades y motivaciones de quien aprende, 
más aún, son determinantes para desarrollar habilidades para aprender, desaprender y rea-
prender constantemente, con iniciativa y creatividad. 

Desde los presupuestos referidos, la utilización de recursos y actividades capaces de cap-
tar la atención como, por ejemplo: los referentes de éxito, el carácter útil del conocimiento, 
los recursos y modelos atractivos, la esencialidad estética desde sus perspectivas artística y 
extra-artística, entre otros, acercan al ser humano a la realidad de manera natural, conscien-
te, sencilla y efectiva. Así, se facilita la retención, que a pesar de ser en cierta medida fugaz, 
al estar mediada por la reflexión crítica, creativa y prospectiva conllevará a la aprehensión, 
es decir, a la interiorización de aquello que se aprende; siendo un requisito fundamental 
para la asimilación cognitiva, la representación mental y la reproducción motora, que no 
será mecánica en ningún momento, sino reflexiva en función del contexto y sus cualidades; 
y, la motivación, que está presente para adoptar ciertos comportamientos a partir del apren-

Ilustración 3: Teoría cognitiva del aprendizaje
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dizaje, a la vez que se fortalece al revelar lo aprendido, reconocer sus ventajas, desventajas, 
utilidades y demás posibilidades que impulsan la necesidad de seguir aprendiendo.

Para Bandura, entre los motivos por los que una persona quiere aprender están los re-
fuerzos. Así, el refuerzo pasado, de manera similar al condicionamiento clásico, aquello que 
causó satisfacción en el pasado, tiene más posibilidades de ser aprendido en el presente; el 
refuerzo prometido, también conocido como incentivos, los posibles beneficios motivan 
a la persona a aprender; y, el refuerzo vicario, tiene en cuenta un modelo, por ejemplo, 
cuando se aprende mediante la observación de las conductas de los demás —no debe con-
fundirse con el aprendizaje por imitación, no necesariamente se realiza una conducta para 
aprenderla, basta con observar la conducta de los otros—. Cabe señalar que el refuerzo no 
debe confundirse con causa para el aprendizaje, constituye en sí, una motivación. Asimis-
mo, el refuerzo podrá también ser negativo, por ejemplo: castigo pasado, castigo prometido 
(amenaza) y castigo vicario.

Asimismo, «Bandura desarrolló una teoría sobre el funcionamiento cognitivo humano 
enfatizando el rol autorregulador y autorreflexivo de la persona cuando tenía que adaptarse 
a algún cambio. Esto contrastaba con las teorías previas que miraban al sujeto como un 
ente accionado por el ambiente o que reaccionaba a impulsos internos fuera de su control» 
(Barboza y Miranda, 2017, p. 49). La autorregulación está entendida como la capacidad 
para controlar, regular y modelar el comportamiento de uno mismo; para Bandura hay tres 
pasos para la autorregulación: la autoobservación, el juicio y la autorespuesta. La autoobser-
vación, que implica la evaluación del comportamiento de sí mismo a partir de la autoper-
cepción de los modos de ser, sentir, pensar y actuar; el juicio se da en la comparación de los 
propios comportamientos y actitudes con determinados estándares atribuyéndose un valor 
subjetivo; y, la autorespuesta, que se realiza en el otorgamiento de respuestas de recompensa 
positiva o negativa, dependiendo de los resultados del juicio —reparar el daño, vergüenza, 
pena, compasión, rechazo, etc.—.

La teoría cognitivo-conductual desarrollada por Aaron Beck (1921), se centra en el estu-
dio de la cognición (saber) para determinar e incluso predecir el patrón de comportamiento 
de un sujeto, de ahí que, en esencia, constituye una teoría aplicada a la terapia cognitiva con-
ductual, por lo que conocerla favorece los procesos de comprensión de hechos, situaciones 
y fenómenos, así como en el planteamiento de acciones apropiadas en la realidad educativa. 
Esta teoría considera que los sujetos tienden a formar conceptos a partir de pensamientos 
positivos o negativos causados por estímulos externos —nos miran, nos saludan, nos gritan, 
etc.—, es decir, por la influencia del ambiente, y que éstos a su vez, generan determinadas 
emociones, como autoestima baja, tristeza, aversión, etc., y determinadas reacciones como, 
por ejemplo: inhibición, alejamiento y rechazo, etc.

Cabe señalar que las estructuras cognitivas básicamente son el conjunto de conceptos e 
ideas que un individuo posee y cómo los tiene organizados; siendo estas estructuras esen-
ciales al momento de comprender e interpretar la realidad. En tal sentido, las estructuras 
cognitivas posibilitan al ser humano reconocerse, comprenderse y visualizarse, teniendo 
como base las experiencias personales y los aprendizajes. Es en ese contexto que el sujeto 
puede generar determinadas distorsiones cognitivas, es decir, modos de error en el proce-
samiento de información, mismas que desempeñan un papel predominante en la psicopa-
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tología al producir la perturbación emocional. Téngase en cuenta que las distorsiones cog-
nitivas, desde la perspectiva de Beck, son correctas para quien lo piensa, pues básicamente 
son deducciones o inferencias de la realidad, en función de sus estructuras cognitivas. En 
tal sentido extrapolando la referida lógica a la educación, la intervención socioeducativa 
se orientará a la modificación de los esquemas de pensamiento (estructura cognitiva), que 
en esencia son las causas para que las deducciones e inferencias cambien y se transformen 
favorablemente en función de los objetivos educativos.

Desde lo expuesto, se reconoce que los participantes del proceso socioeducativo están 
conscientes de su realidad en función de sus experiencias, conocimientos, valores y valo-
raciones que son parte de sus estructuras cognitivas. Por lo que el docente tendrá presente 
tal situación y desde una perspectiva humanística, técnica y científica implementará las 
acciones educativas más apropiadas para promover la construcción de nuevas experien-
cias, en función de la identidad, la autonomía, los intereses, necesidades, las habilidades y 
potencialidades de un estudiantado inconmensurablemente diverso. De manera general, el 
cognitivismo constituye una teoría del aprendizaje que emerge a partir de los estudios sobre 
los procesos del pensamiento, realizado por psicólogos y educadores, lo cual se aleja del 
estudio de la conducta observable que básicamente es el objeto de estudio del conductismo.

El cognitivismo acoge a todas las teorías que estudian la mente humana, centrándose en 
la comprensión de los modos de procesar, interpretar y almacenar la información, es de-
cir, en los procesos cognitivos necesarios para construir aprendizajes. Por tanto, esta teoría 
trata de descubrir cómo piensa y aprende la mente humana. El aprendizaje asumido en el 
conductismo como el cambio de conducta, trasciende en el cognitivismo al considerarse 
un proceso activo de asociación, construcción y modificación de las estructuras cognitivas 
a partir de la adquisición de información por medio de los sentidos y su categorización, 
lo cual se da en la interacción social. Cabe señalar que el cognitivismo es corroborado por 
varios exponentes del constructivismo, puesto que éstos desarrollaron conceptos que apor-
taron a las dos teorías.

La teoría del aprendizaje constructivista 
Esta teoría recoge aportes de varios autores, como Jean Piaget, Lev Vygotsky, David Au-
subel, Jerome Brunner, Cesar Colt, Joseph Novak, Paul Watzlawick, entre otros, quienes 
coinciden en que el conocimiento no se descubre, sino se construye a partir de la manera de 
ser, pensar e interpretar la realidad. De ahí que el estudiante deja de ser un sujeto pasivo que 
recepta y memoriza, y se constituye en el principal actor del proceso educativo; por tanto, es 
él quien construye su propio aprendizaje (ver Ilustración 4).

 Esta teoría «se opone a concebir el aprendizaje como receptivo y pasivo, considerándolo 
más como una actividad organizadora compleja del alumno que elabora sus conocimien-
tos propuestos a partir de revisiones, selecciones, transformaciones y reestructuraciones» 
(Reátegui, 1996, p. 220). En tal sentido, es fundamental que el ambiente socioeducativo se 
constituya en espacio potenciador del desarrollo de habilidades, destrezas y valores, ya que, 
en sí, constituyen la esencia del conocimiento que se construye a partir de los aprendiza-
jes. Los conceptos esenciales de la teoría de Piaget se centran en las estructuras cognitivas, 
entendidas éstas como el conjunto de esquemas mentales formados con los conocimientos 



22

Marcelo Castillo | Alba Yépez

adquiridos y organizados para ser utilizados de acuerdo con las necesidades. Desde esa 
perspectiva, las estructuras cognitivas se organizan y reorganizan constantemente como 
producto del desarrollo psicogenético y las experiencias. Saldarriaga, Bravo y Loor (2016) 
explican que las variaciones en el conocimiento, entendidas como un proceso que incorpo-
ra nuevos conocimientos a partir de la experiencia, son explicados como una recombina-
ción que afecta a las estructuras mentales. Es decir, se está hablando de procesos altamente 
complejos en el orden cognitivo. 

Según Piaget, la adaptación, como la capacidad para ajustar las estructuras mentales a las 
exigencias del ambiente, se da a partir de la asimilación y la acomodación; la asimilación se 
realiza cuando se adopta un nuevo conocimiento y se incorpora a la estructura cognitiva, es 
decir, cuando se da un cambio en la organización de los esquemas mentales para responder 
a las demandas del medio. De ahí que cuando se utiliza algún esquema mental disponible y 
éste conlleva a la resolución de los problemas se produce un equilibrio; mientras que cuan-
do los esquemas mentales no permiten resolver los problemas se produce un desequilibrio, 
pero éste, a su vez, conlleva a la modificación de los esquemas cognitivos.

La teoría sociocultural o socio-constructivista de Vygotsky (1896-1934), sostiene que 
el conocimiento no se construye individualmente, sino en la interacción con otros. Para 
este autor los niños nacen con determinadas habilidades llamadas funciones mentales in-
feriores, las que se convertirán en funciones mentales superiores en las interacciones con el 
medio. El autor señala que el lenguaje es el medio que permite al sujeto la interacción con su 
entorno, ya que es la principal herramienta para el desarrollo cognitivo, y define la zona de 
desarrollo próximo (zdp) como la brecha existente entre lo que el sujeto es capaz de hacer 
(desarrollo actual psíquico) y lo que puede hacer con ayuda (desarrollo potencial). Coinci-
diendo con Corral (2001), «la zona de desarrollo próximo es probablemente el aporte más 
retomado y una de las piezas angulares» (p. 1) de la creación científica de Vygotsky.

Los planteamientos de Vygotsky son ampliamente considerados en la educación y par-
ticularmente en la educación superior, como afirman González, Rodríguez y Hernández 
(2011), refiriéndose a la zdp: «ajustando este concepto al contexto de la educación superior 
[…], el papel del niño por el del estudiante y el del adulto por el del profesor » (p. 3) conlle-
va a la reflexión sobre cómo desarrollar acciones socioeducativas efectivas en la mediación 
pedagógica para promover aprendizajes que superen la brecha existente entre la zona de de-
sarrollo potencial y la zona de desarrollo próximo, para que el individuo alcance un óptimo 
desarrollo real, comprendido como las zonas de desarrollo potencial que ha recorrido.

«Hay que recordar que lo que el estudiante puede hacer hoy con la ayuda de otro estudian-
te o profesor, mañana podrá hacerlo por sí solo» (González, Rodríguez y Hernández, 2011). 
En tal sentido, el rol de guía y facilitador del docente toma mayor significación y sentido en 
los procesos de mediación pedagógica, puesto que el aprendizaje se realiza en la interacción 
social, donde la participación, la colaboración y el uso técnico de recursos conllevan al apren-
dizaje, de ahí que la teoría de Vygotsky, es conocida también como aprendizaje mediado.

El modelo de desarrollo conceptual de Jerome Brunner (1915-2016) considera que «el 
aprendizaje escolar debería ocurrir mediante razonamientos inductivos, partiendo de si-
tuaciones, casos o ejemplos específicos hasta llegar a los principios generales subyacentes» 
(Camargo y Hederchi, 2010, p. 331).
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En tal sentido, el proceso socioeducativo debe recurrir a actividades específicas que a partir 
del estudio de sus relaciones e interrelaciones se alcance la comprensión de la realidad en su 
conjunto. Es decir, se trata de un proceso inductivo en su esencia, a lo que el autor denomi-
na aprendizaje por descubrimiento. 

Hay que tener en cuenta que este modelo directa e indirectamente alude a la partici-
pación activa del estudiante en la construcción del conocimiento, no obstante, su lógica 
centrada en la inducción como única vía para la construcción de aprendizajes, no siempre 
es efectiva. Téngase en cuenta que la realidad es inconmensurablemente diversa, para cuyo 
estudio se requieren de otros procesos; asimismo, es conocido que el apoyo y la mediación 
juegan un papel fundamental en el aprendizaje social, dejando al aprendizaje individual 
en una condición limitada, lo cual ha sido ampliamente criticado por varios autores. No 
obstante, este modelo debe ser empleado en función de necesidades puntuales, constitu-
yéndose así en una alternativa para el desarrollo del proceso socioeducativo en función de 
la diversidad del estudiantado e incluso de aquello que se pretende aprender.

La teoría del aprendizaje significativo de David Ausubel 
Esta teoría considera que las estructuras cognitivas precedentes son la base para la adqui-
sición de otros significados, entendiéndose por estructuras cognitivas al cúmulo de cono-
cimientos, ideas y pensamientos que el estudiante posee como producto de la educación 
formal y no formal. Es decir, el carácter significativo del aprendizaje se da en el momento 
que el sujeto es capaz de relacionar lo que sabe con lo que está aprendiendo. El éxito de la 
relación entre las estructuras cognitivas y los conocimientos nuevos se realiza cuando son 
de «modo no arbitrario y sí sustancial con su estructura de conocimientos» (Ausubel, 1981, 
p. 65) (ver Ilustración 5).

Por tanto, el aprendizaje significativo no constituye la simple acumulación de conoci-
mientos, lo cual podría realizarse por repetición y memorización mecánica, asimismo, el 
aprendizaje significativo no debe interpretarse como el aprendizaje de material significati-
vo, puesto que los materiales son únicamente significativos en potencia; si ya fuesen signifi-
cativos, la meta del aprendizaje correspondiente a la adquisición de significados nuevos ya 
estaría realizada, por definición, desde antes que el aprendizaje se intentara (Ausubel, 1981).

Ilustración 4: Teoría constructivista del aprendizaje
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Si en el proceso socioeducativo el aprendizaje de material significativo se confunde con el 
aprendizaje significativo, conllevaría a una limitada y fragmentada construcción de apren-
dizajes; si bien los estudiantes memorizan la información en cierta medida significativa, no 
necesariamente están recurriendo a las relaciones entre lo que sabe (estructuras cognitivas) 
con lo que está aprendiendo (nueva información). Según Ausubel, el aprendizaje significati-
vo está condicionado por tres aspectos importantes: adecuado material, estructuras cogniti-
vas del alumno y motivación; y existen tres tipos de aprendizaje significativo: aprendizaje de 
representaciones, aprendizaje de proposiciones y aprendizaje de conceptos.

El aprendizaje de representaciones, implica hacerse del significado de símbolos, es decir, de 
lo que éstos representan —cada palabra representa un acontecimiento, situación o concepto—, 
estos símbolos son nuevos para el aprendiz, algo que tiene que aprender. Este aprendizaje es 
extensivo a las palabras nuevas que representan para él los objetos o ideas (referentes), por tanto, 
las palabras nuevas tienen el significado de las cosas a las que las representan (Ausubel, 1981).

El aprendizaje de proposiciones, encargado del significado de la idea expresada con va-
rias palabras combinadas (proposiciones u oraciones). De ahí que se da el aprendizaje del 
significado de una nueva idea compuesta a partir de la generación de la proposición com-
binando o relacionando unas palabras con otras y las palabras individuales se combinan de 
tal manera que la idea resultante es más que la suma de significados de las palabras compo-
nentes, en cuyo proceso el aprendizaje de representaciones es básico, o condición necesaria, 
para el verdadero aprendizaje de proposiciones (Ausubel, 1981).

En el aprendizaje de conceptos se considera que el concepto es un conjunto de ideas 
genéricas unitarias o categoriales que están representadas por símbolos aislados, igual a los 
referentes unitarios. Para formar frases o proposiciones se representan, en realidad, concep-
tos en lugar de objetos o acontecimientos (Ausubel, 1981).

El aprendizaje de conceptos implica aprender las representaciones, al igual que los ob-
jetos y los acontecimientos son representados por palabras o nombres, por lo que aprender 
lo que significan las palabras o conceptos corresponde al aprendizaje de representaciones. 
Pero aprender lo que significa el concepto es aprender cuáles son sus atributos de criterio 
que sirven para distinguirlo o identificarlo, y ello implica un tipo muy diferente de aprendi-
zaje significativo que, como el de proposiciones, es de naturaleza e intención sustantiva en 
lugar de nominalista o representativa (Ausubel, 1981, p. 63). 

Por tanto, en el proceso socioeducativo es fundamental que el estudiantado conozca la im-
portancia del aprendizaje significativo para que dirija conscientemente sus acciones de apren-
dizaje, relacionando los nuevos conocimientos con los anteriores. Cabe señalar que en tal pro-
ceso el docente juega un papel esencial al momento de organizar el ambiente socioeducativo, 
ya que más allá de emplear recursos significativos, debe propiciar la reflexión crítico-reflexiva 
del conocimiento en función del análisis de las relaciones entre lo que el estudiantado sabe y 
lo que está aprendiendo, es decir, debe considerar la cultura precedente de todos los partici-
pantes del hecho educativo como base esencial para la construcción de conocimientos nuevos.

La teoría conectivista del aprendizaje
La teoría conectivista del aprendizaje o conectivismo, creada por Stephen Downes y George 
Siemens, es conocida como la teoría del aprendizaje para la era digital; explica el efecto que 
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la tecnología ha tenido sobre la manera de vivir, comunicar y aprender (ver Ilustración 6).
 Según esta teoría, son las conexiones dentro de las redes las que producen el aprendiza-
je. Además, relaciona el aprendizaje con una red, sus nodos y conexiones. Según Siemens 
(2004), los principios del conectivismo son:

- El aprendizaje y el conocimiento dependen de la diversidad de opiniones.
- El aprendizaje es un proceso de conectar nodos o fuentes de información especializados.
- El aprendizaje puede residir en dispositivos no humanos.
- La capacidad de saber más es más crítica que aquello que se sabe en un momento dado.
- La alimentación y mantenimiento de las conexiones es necesaria para facilitar el apren-

dizaje continuo.
- La habilidad de ver conexiones entre áreas, ideas y conceptos es una habilidad clave.

Ilustración 5: Aprendizaje significativo

Ilustración 6: Teoría conectivista del aprendizaje
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- La actualización (conocimiento preciso y actual) es la intención de todas las actividades 
conectivistas de aprendizaje.

- La toma de decisiones es, en sí misma, un proceso de aprendizaje. El acto de escoger qué 
aprender y el significado de la información que se recibe, es visto a través del lente de 
una realidad cambiante. Una decisión correcta hoy puede estar equivocada mañana 
debido a alteraciones en el entorno informativo que afecta la decisión.

Si bien esta teoría está sometida a constantes estudios en un proceso de validación cientí-
fica, su autor reflexiona y aporta significativamente en los procesos de enseñanza y apren-
dizaje en la sociedad digital, de ahí que los docentes deben valorar sus aspectos de utilidad 
para su aplicación en función de las necesidades educativas contextuales.



27

Bases esenciales para una formación profesional activa

3

El proceso socioeducativo 
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capítulo iii

El proceso socioeducativo 

Generalidades del proceso socioeducativo 

La educación como un proceso intencional, organizado y sistemático para influir en los 
modos de ser, sentir, pensar y actuar de las personas tiene como finalidad promover la cons-
trucción de una sociedad igualitaria, justa y equitativa en la que el ser humano alcance su 
realización en una interacción armónica con todo lo que existe en el universo. En tal senti-
do, la educación formal se concreta en el proceso socioeducativo, mismo que emerge como 
un encuentro entre seres humanos conscientes que interactúan en favor del intercambio de 
experiencias, conocimientos, valores y valoraciones como esencia del desarrollo sociocul-
tural individual y colectivo.

El proceso socioeducativo orienta las acciones áulicas y extraáulicas que tienen como 
finalidad una «educación que facilite y potencie la organización de las y los distintos actores, 
que eleve los niveles de reflexión y autorreflexión. Una educación que contribuya a gestar 
y consolidar una base social organizada» (Méndez, 2002, pp. 6-7). Es decir, este proceso da 
lugar a una educación que provea de las pautas esenciales para que el ser humano construya 
conocimientos válidos y duraderos a partir de su identidad, autonomía y capacidad trans-
formadora. Por tanto, para que el proceso socioeducativo conlleve al alcance de los objeti-
vos educativos, sintetizados en la formación integral del ser humano, estará debidamente 
sustentado en bases teóricas, metodológicas y prácticas que emergen de la pedagogía como 
ciencia de la educación.

En tal sentido, el diseño y ejecución del proceso socioeducativo tendrá en cuenta, entre 
otros aspectos, los modelos educativos y pedagógicos que dinamizan la selección, diseño e 
implementación de las acciones y recursos para facilitar una interacción efectiva, en la que 
el estudiante construya su propio aprendizaje e influya favorablemente en la construcción 
del aprendizaje de los demás. En la contemporaneidad, ya no es pertinente basar la edu-
cación en un modelo educativo perdurable, se requiere de modelos educativos abiertos, 
flexibles e incluso adaptativos a los cambios y transformaciones que experimenta el mundo, 
de cuya esencia emergen las exigencias educativas a las que el modelo —a partir de la praxis 
de la educación—, responderá. 

Principios pedagógicos para el diseño del proceso socioeducativo
El proceso socioeducativo es un espacio abierto, agradable, acogedor y potenciador del 
desarrollo de aprendizajes válidos y duraderos. Es un espacio de amplios análisis y re-
flexiones en torno a diversos objetos de estudio, lo cual, más allá de entregar y recibir 
algo, como sucede en la educación tradicional, promueve el intercambio de experiencias, 
valores y valoraciones en favor de un mutuo desarrollo sociocultural individual y colecti-
vo. De ahí que el proceso socioeducativo se rige por varios principios pedagógicos, entre 
los cuales están:
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- El proceso socioeducativo se centra en el estudiante y su aprendizaje, para lo cual se recono-
ce la diversidad de la realidad, y particularmente del estudiantado, de ahí que su diseño 
al tener como referencia una normalidad diversa es contextualizado, abierto y flexible.

- La interacción socioeducativa, es el principal medio para la construcción de conocimien-
tos, habilidades, destrezas, valores y valoraciones, por tanto, desde el diseño del proce-
so socioeducativo se promoverá la organización de un ambiente agradable, acogedor y 
potenciador de las cualidades humanas; capaz de propiciar el debate sobre lo que se es-
tudia con libertad, agudeza académica y científica a partir de una comprensión crítica, 
reflexiva y propositiva sobre lo que se aprende, cómo se aprende y para qué se aprende.

- La planificación del proceso socioeducativo es abierta y flexible, de tal manera que la 
interacción esté caracterizada por espontaneidad, creatividad, libertad e implicación, 
entre otras posibilidades que dinamizan la construcción de conocimientos a partir de 
la identidad y la autonomía individual y colectiva de los participantes. 

- La participación en el proceso socioeducativo, implica la capacidad y posibilidad de inci-
dir en el desarrollo de conocimientos, habilidades, destrezas, valores y valoraciones de 
sí mismo y de los demás, a partir de una interacción colaborativa e implicada.

- La identidad, autonomía y capacidad transformadora del sujeto, median los intereses, 
necesidades y motivaciones individuales y colectivos y, por ende, el aprendizaje. De ahí 
que en el proceso socioeducativo se respeta, valora y reflexiona la cultura, promovien-
do nuevos modos de ser, sentir, pensar y actuar en contextos diversos.

- Las habilidades no cognitivas emergen como bases fundamentales para el desarrollo de 
habilidades cognitivas, por tanto, en la interacción socioeducativa debe promoverse el 
desarrollo de estos dos tipos de habilidades.

- Los recursos tecnológicos facilitan la información, la comunicación y la interacción entre 
los participantes, no obstante, la comprensión, asimilación y aprehensión de aprendi-
zajes dependen de la autodeterminación de la persona, por lo que la acción docente 
debe realizarse como un proceso humanizante, social, académico y científico.

- El ser humano es un ser social por esencia, construye su consciencia con respecto a sí mis-
mo y a la realidad a partir de la experiencia, y alcanza sus realizaciones con los demás.

- La educabilidad como cualidad humana, implica sus disposiciones y capacidades para 
recibir influencias y construir conocimientos sobre las bases de la interacción socioe-
ducativa. Por tanto, el proceso socioeducativo es un acto de facilitación y mediación. 

- La planificación, implementación y evaluación de procesos, recursos y actividades son 
medios para el alcance de los objetivos educativos, más no la finalidad de la educación.

- El diseño del proceso socioeducativo será pertinente, claro y objetivo en relación con el 
objeto de estudio, los aprendizajes esperados, los procesos metodológicos, el tiempo, 
los recursos y la evaluación.

Modelo pedagógico de formación socio-profesional
El proceso enseñanza-aprendizaje desde su concepción denota unidireccionalidad y en la 
práctica educativa tradicional se concreta en la medida que el profesor enseña y el estudian-
te aprende, lo cual desconoce amplias posibilidades inherentes a la interacción socioedu-
cativa, en la que seres humanos conscientes interactúan e intercambian intencionalmente 
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conocimientos y experiencias para promover el desarrollo integral individual y colectivo. 
Varios autores, entre otros, Díaz y Alemán (2008), López (2011) y Fuentes (2009), coinciden 
en que la educación constituye un acto entre seres humanos conscientes.  

La educación como espacio de interacción social influye en los procesos de formación 
integral del ser humano, por tanto, constituye la base fundamental para el desarrollo so-
ciocultural a partir de los aprendizajes que construyen sus participantes. Nótese que, de la 
influencia del proceso socioeducativo, ningún participante escapa. En cuyo proceso, como 
señala Morán (2004), la docencia actualizada promueve la construcción de aprendizajes in-
dividuales y socialmente significativos. En tal sentido, el modelo pedagógico de formación 
socio-profesional está formado por dos dimensiones: la dimensión desarrollo de cualidades 
socio-profesionales y la dimensión construcción de la cultura socio-profesional, mismas 
que se analizan a continuación.

El desarrollo de cualidades socio-profesionales, como proceso, se da en la interacción 
socioeducativa concretada en los componentes de aprendizaje: en contacto con el docente; 
autónomo; y, práctico/experimental (Reglamento de Régimen Académico, 2019), promue-
ven la construcción de conocimientos, experiencias, valores y valoraciones que se visibilizan 
en los modos de ser, sentir, pensar y actuar del ser humano. De ahí que son innumerables 
las acciones formativas en el contexto académico y, en su sentido más amplio, en el contexto 
social y educativo, pues se trata de promover el desarrollo y la transformación sociocultural, 
desde la acción formativa socio-profesional, sobre las bases de la educabilidad inherente a la 
condición humana del sujeto (Fuentes, 2009).

Puede decirse, también, que el desarrollo de cualidades socio-profesionales implica el 
desarrollo de conocimientos, habilidades, destrezas, valores y valoraciones en el ámbito 
educativo a partir de las interacciones que se producen entre docentes y estudiantes, y en-
tre éstos con otros integrantes del hecho educativo; todo lo cual tiene como referencia las 
exigencias de un mundo que cambia y se transforma permanentemente.  En tal sentido, y 
refiriéndose a ello como competencia profesional, Tejada (2011), señala:

Es una cualidad humana que se configura como síntesis dialéctica en la integración funcio-
nal del saber (conocimientos diversos), saber hacer (habilidades, hábitos, destrezas y capa-
cidades) y saber ser (valores y actitudes), que son movilizados en un desempeño idóneo a 
partir de los recursos personológicos del sujeto, que le permiten saber estar en un ambiente 
socio-profesional y humano acorde con las características y exigencias de las situaciones pro-
fesionales que enfrenta relativas a la profesión. (p. 8)

El desarrollo de cualidades socio-profesionales, como dimensión, se realiza a partir de pro-
cesos fundamentales (no cognitivos y cognitivos) que emergen en las relaciones e interre-
laciones entre las categorías del proceso socioeducativo profesionalizante como se ilustra a 
continuación (ver Figura 3). 

La práctica formativa socio-profesional contextualizada, que se da a partir de las activi-
dades socioeducativas en las que los participantes viven experiencias relativas a su futuro 
ejercicio socio-profesional, transita desde un nivel didáctico realizado para identificar, com-
prender y asimilar de manera crítico-reflexiva la realidad estudiada, hacia la identificación, 
comprensión y resolución de problemas reales de la vida cotidiana. Para la concreción de la 
práctica formativa socio-profesional contextualizada, los participantes interactúan con sus 
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pares, con docentes y otros participantes, con recursos y actividades en contextos diversos 
inherentes al hecho educativo, lo cual alcanza su realización al desarrollarse los componen-
tes de aprendizaje con la intervención de docentes, de trabajo autónomo y práctico/experi-
mental, en función de los niveles y modalidades de estudio. 

El potencial socio-profesional contextual radica en la realidad natural y social, es parte 
de la cultura precedente y juega un papel fundamental en el momento de planificar, ejecutar 
y evaluar el proceso socioeducativo y sus resultados respectivamente. Es decir, el reconoci-
miento y valoración de cualidades, capacidades, necesidades, intereses, motivaciones, etc., 
orientan las acciones antes referidas. Unesco (2010), Del Regno (2012) y Aarón (2016), 
destacan la importancia del contexto en los procesos de aprendizaje y la consecuente for-
mación. Téngase en cuenta que el ser humano aprende y se desarrolla en todo momento y 
espacio, y a lo largo de la vida, como señala Fuentes (2009). Desde esa perspectiva, el po-
tencial socio-profesional contextual tiene sentido, significado y, sobre todo, utilidad cuando 
es considerado al momento de tomar decisiones y desarrollar las acciones socioeducativas, 
puesto que no se trata de memorizar mecánicamente algoritmos y procedimientos, sino de 
promover un desarrollo integral del ser humano, en función de sus intereses, necesidades y 
motivaciones, así como su cultura precedente.

Asimismo, los recursos, las instituciones y otros medios contextuales, a la vez que son 
receptores de los efectos de la educación, aportan en el desarrollo de ésta, es decir, la for-
mación socio-profesional, de manera similar a otros procesos de formación, se da en y para 
la sociedad. Como se ha señalado en Castillo (2015), no se trata de formar al ser humano 
alejado de la sociedad para luego integrarlo a ésta; se trata de promover su desarrollo inte-
gral en y para la sociedad. 

La acción socioformativa profesionalizante, como la capacidad para producir efectos fa-
vorables al desarrollo integral del ser humano, se realiza a través de un conjunto de interac-
ciones socioeducativas en las que se comparten experiencias, conocimientos, valores y va-
loraciones para la construcción de los aprendizajes desde sus distintas posibilidades. En tal 
sentido, las interacciones socioeducativas desarrolladas en aras de la construcción de apren-
dizajes y en su sentido más amplio de conocimientos, recurren a actividades didácticas de 

Figura 3.  Análisis de la organización de los aprendizajes
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distintos niveles de complejidad con el uso de materiales y recursos capaces de atender a 
la diversidad de los participantes, de tal manera que, en un solo acto o hecho educativo, se 
posibilite el acceso a los conocimientos por parte de todos (Yépez y Castillo, 2020).

La sistematización contextualizada de cualidades socio-profesionales, como síntesis de 
las potencialidades socio-profesionales contextuales y de la implementación de la acción 
socioformativa profesionalizante, debido a la posibilidad de organizar elementos en fun-
ción de un hecho o situación, le permite al profesional en formación organizar sistemas de 
ideas, ideales, cualidades, capacidades y potencialidades, de acuerdo con las necesidades 
del campo socio-profesional en el que se realizará su futuro rol. Dicho de otra manera, el 
profesional en formación establece las alternativas más idóneas para resolver los problemas 
e interactuar con pertinencia en el campo del conocimiento de su futura profesión, así como 
en el ámbito personal y social; haciendo que sus desarrollos trasciendan desde el nivel for-
mativo hasta el nivel socio-profesional. 

El desarrollo de la proyección socio-profesional emerge a partir de la identificación y 
el sentido de pertenencia que se consolidan en la realización de la dimensión anterior, las 
mismas que proyectan los ideales de acuerdo con los intereses, necesidades y posibilida-
des a nivel profesional. Si bien el desarrollo de la proyección socio-profesional alcanza su 
realización autónomamente, no es menos cierto que está mediada por la apropiación de 
cualidades y capacidades profesionales, que dan sustento a los ideales individuales y colec-
tivos. Téngase en cuenta que el ser humano actúa en función de sus intereses, necesidades y 
motivaciones (Fuentes, 2009).

Coincidiendo con Hernández (2015), «el individuo es, por su esencia vital, un individuo 
humano con una riqueza interior y una proyección social en el más extenso de los sentidos» 
(p. 2). Es decir, un ser humano que desde el reconocimiento de su realidad proyecta sus 
ideales hacia los más altos niveles de realización personal y profesional, para sí y para la 
sociedad, en cuyo caso su fortaleza, decisión y motivación, le permiten obrar y alcanzar sus 
ideales. La apropiación de cualidades socio-profesionales se realiza en la medida que el pro-
fesional en formación alcanza mayores niveles de desarrollo cognitivo y no cognitivo, es de-
cir, reorganiza y aprehende o interioriza conscientemente aquellas ideas, experiencias, co-
nocimientos, valores y valoraciones que son de utilidad para su vida personal y profesional, 
expresa seguridad con base en los mayores niveles de realización alcanzados, se predispone 
a continuar investigando en su campo del conocimiento para ampliar las posibilidad de in-
teractuar y resolver los problemas que se presentan de manera vertiginosamente cambiante.

El ser humano en proceso de formación profesional eleva los niveles de percepción, 
entendimiento, comprensión, discernimiento e interpretación de la realidad, desde su 
identidad y autenticidad, que le permiten elevar las posibilidades de pensar el universo 
e incidir con pertinencia en sus transformaciones, para lo cual recurre a la rigurosidad y 
agudeza en el análisis y la reflexión, como vías para la producción, comprensión y difu-
sión de nuevos conocimientos. Estas posibilidades han sido ampliamente discutidas por 
autores como Padrón (2007), López (2009), Gutiérrez (2007), Lagos y Paravic (2015), 
entre otros. En tal sentido, las capacidades para trabajar en equipo, el compromiso e im-
plicación, la responsabilidad y corresponsabilidad, la proactividad, la toma de decisiones 
y resolución de problemas se potencian al igual que la planificación, organización y prio-
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rización del trabajo y la actitud positiva, entre otros aspectos dinamizadores de mayores 
niveles de desarrollo.
Las relaciones existentes entre el desarrollo de la proyección socio-profesional y la apropia-
ción de cualidades socio-profesionales, aportan en la autodeterminación personal y profe-
sional del sujeto como condición orientadora de la construcción de una cultura de desarro-
llo socio-profesional, emergiendo así la dimensión construcción de la cultura de desarrollo 
socio-profesional como finalidad del modelo (ver Figura 4).

Por tanto, las relaciones e interrelaciones que se producen en los distintos niveles de 
desarrollo personal, social y profesional revelan que el aprendizaje es un proceso cíclico y 
progresivo que se da a lo largo de la vida del ser humano, por lo que el actuar pedagógico 
consciente, técnico y científico conlleva al alcance de las metas educativas en una forma-
ción socio-profesional sólida, efectiva y eficaz. Coincidiendo con Aguerrondo (2010), «las 
necesidades de educación se enfrentan hoy con un verdadero reto epistemológico que con-
siste en el desafío de transitar del paradigma del conocimiento experimental (propio de la 
modernidad) al paradigma de la complejidad» (p. 28), de tal suerte que el conocimiento se 
construya desde una visión dialéctica, compleja y holística (Fuentes, 2009). Es decir, des-
de una visión de totalidad en cualquier nivel educativo, como base para la construcción y 
reconstrucción de la cultura. Es conocido que las imperantes relaciones de poder en los 
distintos ámbitos, sin duda, han estado presentes en la educación, por tanto, es fundamental 
que por ésta y otras razones se promueva una educación capaz de transformar la cultura, lo 
cual es compartido por autores como Herrera (2007), Bravo (2006), Hopenhayn (2003) y 
Roncal (2006), entre otros. 

El modelo pedagógico de formación socio-profesional emerge entonces como un aporte 
teórico que desde una visión científica reconoce la dinámica de la formación de profesiona-
les en la educación superior, por tanto, constituye el sustento epistemológico para la cons-
trucción de métodos, metodologías, técnicas, estrategias y demás posibilidades socioedu-
cativas efectivas, instituyendo a la educación superior como un espacio de enriquecimiento 

Figura 4.  Dimensión construcción de la cultura socio-profesional
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personal, social y profesional desde la aplicación de una pedagogía crítica, reflexiva y pro-
positiva, concordante con la realidad natural y social.
Téngase en cuenta que la pedagogía de la educación superior debe garantizar las «condicio-
nes favorables, por parte de la universidad y sus maestros para que el aprendizaje exitoso 
tenga lugar» (Walker, 2007, p. 18), para lo cual la universidad dejará de ser una escuela 
más grande, no por su importancia, sino por la esencia de su rol en el orden académico y 
científico, pues la construcción y reconstrucción del conocimiento constituye una de sus 
grandes responsabilidades. De ahí el impacto de la acción universitaria en el desarrollo y la 
transformación sociocultural individual y colectiva (ver Figura 5).  

Como se observa en la figura 5, de las dimensiones expuestas emerge el modelo pedagó-
gico de formación socio-profesional en la educación superior, un modelo abierto, flexible, 
pero sobre todo adaptativo a las exigencias de una realidad cambiante, cuyas orientaciones 
teórico-metodológicas conllevarán a la construcción de distintos aportes prácticos, como 
ya se dijo, expresados en métodos metodologías, técnicas e instrumentos desarrollados de 
acuerdo con las necesidades contextuales. 

Figura 5.  Modelo pedagógico de la formación socio-profesional
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capítulo iv

Diseño del proceso de aprendizaje 

Generalidades del diseño del proceso de aprendizaje

Para promover la construcción de aprendizajes válidos y duraderos es indispensable contar 
con un diseño del proceso de aprendizaje (dpa), puesto que constituye una herramienta 
de planificación que permite crear un ambiente agradable, acogedor, accesible y efectivo 
que motive a los participantes a explorar la realidad de la información, interactuar con sus 
colegas y maestros, y de manera general, participar en las actividades socioeducativas desde 
un posicionamiento crítico, reflexivo, creativo y propositivo. Cabe señalar que el dpa no 
debe confundirse con el diseño curricular de una carrera, programa académico o curso. El 
dpa es una herramienta de planificación microcurricular orientada a la organización de las 
acciones específicas a desarrollarse en un ambiente de aprendizaje para promover la cons-
trucción de conocimientos; mientras que el diseño curricular, como señala Álvarez (1999), 
es el «proceso de estructuración y organización de los elementos que forman parte del cu-
rrículum, hacia la solución de problemas detectados en la praxis social» (p. 6). 

El dpa ha sido históricamente conocido como diseño instruccional (di). Según Bruner 
(1969), este instrumento de planificación es el elemento principal de proceso educativo; 
contiene la planificación, la preparación, los recursos y los ambientes indispensables para 
que el aprendizaje se efectúe. Ello, debido a que recoge prácticamente todos los elementos 
del currículo. Según Berger y Kam (1996), el di es una ciencia que permite el desarrollo de 
las especificidades inherentes a la elaboración, ejecución, valoración de resultados y soste-
nimiento de las condiciones, que por su eficacia promueven la construcción de aprendiza-
jes. Si bien este planteamiento coincide en cierta medida con lo señalado por Bruner, no es 
menos cierto que tiene varias limitaciones para instituirse como ciencia, más bien consti-
tuye una herramienta de planificación que orienta la acción didáctica. Téngase en cuenta 
que para aplicar apropiadamente el di se requiere suficiente claridad sobre las concepciones 
asumidas para determinar los procesos que deben guiar su aplicación en contexto. Lo cual 
considerará en todo momento y espacio los presupuestos sociales, curriculares y pedagógi-
cos en los que se sustenta.

El di ha sido objeto de cambios y transformaciones desde los inicios de su implementa-
ción, no obstante, prácticamente todos los modelos propuestos están orientados por el con-
cepto «instrucción». De ahí que el referido instrumento de planificación generalmente está 
limitado a la emisión de «instrucciones» a ser cumplidas por los participantes (estudiantes) 
de acuerdo con las necesidades del contexto educativo. La aplicación del di presenta, entre 
otras, las siguientes limitaciones: los estudios para su elaboración, al estar generalmente 
basados en la experiencia de quienes la realizan, se alejan de las exigencias contextuales; 
actualmente hay un alto porcentaje de docentes que desconocen las esencialidades del di, 
lo cual, limita el desarrollo del proceso enseñanza-aprendizaje a un manejo superficial de 
los contenidos, la improvisación de actividades, la confusión de la acción docente presen-
cial con la virtualidad, la excesiva flexibilización y confianza en el autoaprendizaje, el poco 
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manejo de la esencialidad científica y técnica de los contenidos, entre otras, que indiscuti-
blemente debilitan la calidad de la formación integral del estudiantado. 

Por consiguiente, el di al estar concebido y desarrollado con las limitaciones descritas 
en líneas anteriores se centra en la implementación de recursos y materiales para transmitir 
información abundante, misma que es memorizada mecánicamente para superar las eva-
luaciones que conllevan a la promoción escolar. Por lo que, a pesar de la implementación de 
recursos que tecnológicamente revolucionan modos y maneras de transmitir información, 
se sigue desarrollando una educación tradicional, poco efectiva en relación con las exigen-
cias contemporáneas. 

Dick y Carey (1978), Gerlach y Ely (1980), Kemp (1985), Mayer (1999) y Cookson 
(2003), entre otros autores, convergen en que el di está orientado a la planeación e imple-
mentación de recursos y ambientes de aprendizaje, con énfasis en el entrenamiento, es decir, 
en la posibilidad de preparar o adiestrar a la persona en el desarrollo de una actividad. Lo 
cual es limitado en relación con los alcances de la educación como un proceso social orien-
tado a promover una formación integral del ser humano. Como señala Cárdenas (2002), la 
educación integral «se interesa profundamente por el desarrollo y crecimiento de la persona 
en todas sus posibilidades y capacidades, y se asume como un proceso dinámico y flexible 
en sus modalidades, estructuras, contenidos y métodos» (p. 278). Lo cual no se alcanza con 
la aplicación mecánica de una lista de instrucciones. Al haberse centrado al di a la dispo-
sición de recursos y la organización de actividades como modelo a seguir en el desarrollo 
de diferentes cursos, se limitan las posibilidades de análisis y reflexión crítica en torno a la 
diversidad de intereses, motivaciones, necesidades y potencialidades de los estudiantes. 

Es común observar que bajo un diseño instruccional se desarrollan cursos masivos, es-
tandarizando procesos y resultados. Lo cual con o sin intención cosifica al ser humano li-
mitándolo a la recepción y memorización pasiva de información. Esta situación, distorsiona 
el verdadero sentido de la educación, ya que la instituye como un instrumento que valida la 
certificación masiva, en muchos casos, con mínimo desarrollo integral del estudiantado. En 
Estados Unidos, a mediados de la década de los 70 en la Universidad de Florida, se origina 
el modelo addie para explicar los procesos que intervienen en la formulación de un progra-
ma de desarrollo instruccional para el entrenamiento militar. Este modelo está estructurado 
por 5 etapas, cuyas iniciales dan lugar a su nombre (análisis, diseño, desarrollo, implemen-
tación y evaluación). Según sus orientaciones, la evaluación formativa de cada fase facilita 
el regreso y revisión de la fase anterior.

Este modelo de di ha tenido una amplia aceptación en la implementación de ambientes 
virtuales de aprendizaje, no obstante, carece de suficientes fundamentos pedagógicos, pues-
to que, como otros, se centra en la instrucción como proceso fundamental para el apren-
dizaje, cuando en los procesos socioeducativos, el aprendizaje se desarrolla a partir de la 
interacción multidireccional que da lugar al intercambio de experiencias, conocimientos, 
valores y valoraciones en un hecho educativo abierto, flexible, integrador e inclusivo. Lo 
cual no se limita a la emisión de instrucciones y al cumplimiento poco reflexivo de éstas, 
como sucede en la línea de mando militar, para el que fue creado.

De manera similar a otros modelos de diseño instruccional, addie considera que la eva-
luación a través de exámenes teóricos es el principal mecanismo para comprobar el alcance 
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de los resultados de aprendizaje previamente establecidos. Esta situación constituye una 
limitación que influye negativamente en el desarrollo del proceso socioeducativo y en el 
propio aprendizaje al circunscribir tan importantes procesos a la superación de exámenes. 
Téngase en cuenta que si el currículo plantea el alcance de resultados de aprendizaje como 
condición para la certificación del dominio de habilidades, destrezas, valores y valoraciones 
que son parte esencial del perfil de egreso, la aplicación de un examen teórico es insuficiente 
para determinar lo que una persona sabe o no. Cabe señalar que el conocimiento, más allá 
de la repetición mecánica de información, se revela en la apropiación crítica, reflexiva, pro-
positiva y en la aplicación de ésta en la solución de problemas reales. 

Por su parte, la evaluación implica el reconocimiento de vacíos y limitaciones en el pro-
ceso y en los resultados de aprendizaje alcanzados, siempre con fines de mejora continua. 
Por tanto, será diversa, metódica, inclusiva, reflexiva, técnica y permanente para aportar en 
la formación integral del ser humano sin restringirse a la simple medición de la información 
memorizada. En tal sentido, la evaluación de conocimientos como mecanismo que contri-
buye a la formación integral, puede recurrir a una diversidad de posibilidades, entre otras, 
las siguientes: resolución de problemas, diseño y ejecución de proyectos, simulaciones, de-
mostraciones, exposiciones, debates, conversatorios y actividades lúdicas, que sin excluir 
a los exámenes teóricos, permiten valorar con mayor pertinencia lo que el estudiantado 
aprendió a nivel cognitivo, afectivo y psicomotriz, con los fines ya señalados.

Desde lo expuesto, más allá de un modelo de diseño instruccional centrado en la admi-
nistración de instrucciones, se requiere implementar un diseño del proceso de aprendizaje 
(dpa) que, partiendo del conocimiento de la realidad en la que pretende intervenir y tenien-
do en cuenta los principios pedagógicos y didácticos, posibilite la organización de ambientes 
de aprendizaje agradables, acogedores y potenciadores del desarrollo de cualidades y capa-
cidades inherentes a la formación integral, en cualquier nivel educativo. El dpa al ser abierto 
y flexible, emerge como una estrategia de planificación integral que brinda las orientaciones 
necesarias para el desarrollo técnico pedagógico del proceso enseñanza-aprendizaje.

Desde esa perspectiva, el dpa está orientado por los postulados teórico-metodológicos 
del modelo educativo, y consecuentemente del modelo pedagógico asumido, de ahí que 
se trata de un instrumento de planificación estrechamente relacionado con la misión, la 
visión, los principios, los valores y demás componentes del proyecto educativo institucional 
en la concreción del hecho educativo. Dicho esto, en palabras resumidas, las acciones in-
herentes al dpa concretizan las relaciones e interrelaciones de la modelación teórica. Así, la 
educación trasciende desde sus orientaciones teóricas hacia la implementación de acciones 
y actividades socioeducativas fundamentadas, mismas que producen las influencias necesa-
rias para la formación integral del ser humano desde la intencionalidad educativa, sobre las 
bases de la necesidad y la libertad para educarse que tienen las personas. 

El dpa al ser una expresión práctica del modelo, es portador de su esencia pedagógica 
desde su carácter flexible y abierto, por lo que puede ser adaptado a distintos niveles y mo-
dalidades de educación. Este diseño está conformado por las fases: análisis, integración, 
implementación y consolidación (aiic). La evaluación no constituye una fase en particular, 
sino un proceso permanente, sistemático y dinámico que se aplica antes, entre, durante y 
después de cada fase, como se ilustra en la figura 6 (ver Figura 6).
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El dpa parte de su objetivo general, mismo que se orienta hacia el alcance de los resultados 
de aprendizaje en función de la construcción del perfil de egreso como meta del acto so-
cioeducativo en firme. Cada una de sus fases está directamente relacionada con las otras y 
regulada por un sistema de monitoreo y evaluación que se realiza durante todo el proceso. 
Cada fase del dpa tiene su objetivo específico que conlleva a la determinación y concre-
ción de acciones con sus respectivas actividades. Los resultados de las referidas acciones 
constituyen aspectos válidos para la reflexión y la implementación de nuevas acciones que 
consolidan o rectifican las ya ejecutadas, con la finalidad de implementar oportunamente 
los procesos de mejora continua necesarios. 

El sistema de control y evaluación permite verificar los resultados alcanzados en cada 
una de las fases, acciones y actividades respectivamente, así como a nivel general del dpa. 
Por tanto, posibilita la valoración oportuna de la pertinencia, eficacia, eficiencia y efecti-
vidad del dpa en todos sus estadios de desarrollo. Cabe señalar que la investigación como 
proceso sistemático que conlleva a la construcción, comprensión y difusión del conoci-
miento, está presente en todas las fases del dpa, como un componente esencial.

El diseño del proceso de aprendizaje y sus fases, en función del modelo pedagó-
gico de formación socio-profesional
De acuerdo con el modelo pedagógico de formación socio-profesional, la fase análisis se 
sustenta en el conocimiento de la realidad contextual que visibiliza el potencial socio-pro-
fesional contextual. Esta fase permite identificar a los participantes, conocer sus intereses, 
necesidades y motivaciones, sus capacidades y potencialidades individuales y colectivas, los 
aspectos que dinamizan las relaciones e interrelaciones en contexto y las necesidades y/o 
problemas que se pretenden resolver.

La fase análisis, provee de la información necesaria para la organización de la acción 
socioformativa profesionalizante, misma que se organiza y planifica de manera crítica-re-
flexiva en la fase integración y se concreta en actividades socioeducativas con la participa-
ción directa del docente, el trabajo autónomo, así como también, el contacto progresivo 

Figura 6.  Diseño del Proceso de Aprendizaje (DPA)
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con la realidad correspondiente al futuro rol socio-profesional. Así, la formación socio-pro-
fesional, transita desde la práctica formativa experimental guiada, hacia el desarrollo so-
cio-profesional independiente. En tal sentido, el potencial socio-profesional contextual y la 
intencionalidad de la acción socioformativa profesionalizante como par dialéctico, median 
la práctica formativa socio-profesional, misma que conlleva hacia una progresiva sistema-
tización de las cualidades socio-profesionales como se declara en el modelo pedagógico 
de formación socio-profesional. De ahí que la fase análisis se desarrolla con el objetivo 
específico de determinar los problemas a intervenir en el desarrollo de asignatura, módulo 
o curso (ver Tabla 1).

La fase integración, implica un análisis profundo de los problemas contextuales a inter-
venir y de las alternativas de solución como base para la determinación de los contenidos a 
ser estudiados para tal efecto. Si bien en el diseño curricular de una carrera o programa aca-
démico constan contenidos básicos propuestos para cada asignatura, módulo o curso, no es 
menos cierto que para responder a las reales necesidades de los estudiantes y del contexto 
en que interactúan, éstos deben ser revisados sin perder la esencialidad académica aspirada. 
Una vez determinados los contenidos son sistematizados en función de su complejidad, 
puesto que la asignatura, módulo o curso, es parte de un sistema de relaciones dentro de 
la totalidad de la carrera o programa académico. Asimismo, desde una perspectiva peda-
gógica, al determinar los contenidos debe reflexionarse en torno a la metodología idónea 
para abordarlos, tomando en cuenta el potencial socio-profesional. Es decir, el proceso me-
todológico a implementarse deja de ser arbitrario y mecánico; éste responde y potencia las 
habilidades, capacidades y aptitudes del estudiantado, lo cual conlleva a una participación 
implicada en la construcción del conocimiento.

Cabe señalar que el proceso metodológico en función de los contenidos integra las eta-
pas del acto didáctico; los métodos, estrategias, técnicas, recursos e instrumentos a utili-
zar. Desde esta perspectiva, la evaluación no es la medición mecánica de lo memorizado; 
emerge como un proceso de permanente reflexión y enriquecimiento de los aprendizajes, 
puesto que permite identificar limitaciones, vacíos, necesidades, pero también habilidades y 
capacidades para aprovecharlos en función de la construcción de un aprendizaje colabora-
tivo, reorganizando oportuna y estratégicamente el acto didáctico. La fase integración tiene 
como objetivo específico disponer de un diseño del proceso de aprendizaje abierto, flexible 
y pertinente en función de las exigencias contextuales.
De acuerdo con el modelo pedagógico de formación socio-profesional la fase integración, 
a partir del potencial socio-profesional contextual que actúa en relación dialéctica con la 
intencionalidad de la acción socio-formativa profesionalizante se realiza en la práctica for-
mativa socio-profesional, misma que, concretando las relaciones e interrelaciones socioe-
ducativas en el acto didáctico, viabiliza una progresiva sistematización contextualizada de 
las cualidades socio-profesionales (ver Tabla 2).

La fase implementación, implica la ejecución de las acciones planificadas. Por tanto, al-
canza su realización en la interacción plena entre los participantes en un ambiente socioe-
ducativo agradable, acogedor, inclusivo y potenciador de las cualidades y capacidades. El 
objetivo específico de la fase implementación es desarrollar las cualidades socio-profesio-
nales inherentes al perfil de egreso planteado en la carrera o programa de formación. Cabe 
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precisar que la implementación del diseño del proceso socioeducativo concreta la cons-
trucción y consolidación de conocimientos, experiencias, valores y valoraciones a partir del 
aprendizaje con la intervención directa del docente, el trabajo autónomo y la práctica-ex-
perimental, de acuerdo con el nivel de formación socio-profesional en el que se aplica (ver 
Tabla 3).

La fase consolidación, afianza y fortalece las acciones del diseño del proceso de aprendi-
zaje en los distintos momentos de su aplicación para garantizar el alcance de los resultados 
de aprendizaje esperados según la carrera o programa de formación socio profesional. En 
tal sentido, el sistema de monitoreo y evaluación provee de la información necesaria sobre 
la pertinencia, eficacia y efectividad de las acciones desarrolladas. Esta información es reco-
gida y analizada teniendo como referentes, entre otros, los siguientes aspectos: el alcance de 
los resultados de aprendizaje, la calidad de las relaciones e interrelaciones socioeducativas, 
la satisfacción de los estudiantes y los niveles de aprobación y reprobación de la asignatura, 
curso o módulo. De acuerdo con los resultados del sistema de monitoreo y evaluación se 
implementan acciones e incluso planes de contingencia (de acuerdo con las necesidades) 

Tabla 1. Fase Análisis

Acciones Actividades sugeridas Resultado 

· Análisis de intereses y motivaciones
· Análisis de capacidades, habilidades      

y aptitudes
· Análisis de necesidades contextuales 

y demanda laboral

- Entrevista a los aspirantes
- Revisión de archivos del programa

- Cuestionario de análisis contextual

Problemas para 
intervenir

Tabla 2. Fase Integración

Acciones Actividades sugeridas Resultado 

· Determinación de los obje-
tivos

· Bosquejo de unidades o blo-
ques temáticos

· Diseño del contenido de la 
asignatura, curso o módulo

· Determinación del proceso 
metodológico

- Revisión de archivos del programa académico

- Elaboración de una red de contenidos
- Elaboración del borrador libro de trabajo, or-

ganigrama y programa

- Diseño y producción
- Planificación de los ejercicios prácticos

- Selección de recursos
- Selección de métodos, estrategias, técnicas
- Elaboración de la matriz de concreción del di-

seño del proceso de aprendizaje

Diseño del 
proceso de 
aprendizaje 
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para superar las limitaciones y dificultades al momento de ser detectadas. Téngase en cuen-
ta que el diseño del proceso de aprendizaje es abierto y flexible, por lo que se perfecciona 
permanentemente. En concordancia con lo expuesto, el objetivo específico de la fase conso-
lidación es garantizar el alcance de los resultados de aprendizaje previamente establecidos 
de acuerdo con las finalidades de la carrera o programa académico (ver Tabla 4). 

El sistema de monitoreo y evaluación sin constituirse en una fase del dpa, está presen-
te antes, durante, entre fases y después de cada fase. Por tanto, facilita el mejoramiento 
continuo del dpa a partir del análisis de la información que obtiene. Este sistema es base 
fundamental para la implementación oportuna de acciones e incluso de planes de mejora 
o contingencia según las necesidades. El objetivo del sistema de monitoreo y evaluación es 
proveer de información suficiente con respecto a la pertinencia, eficacia y efectividad de 
las acciones del dpa a la fase de consolidación para que a partir del análisis técnico detecte 
la presencia de vacíos, limitaciones y problemas e implemente oportunamente las acciones 
más idóneas para la mejora continua. Las acciones, y de ser necesario los planes de mejora 
o planes de contingencia, pueden ser implementados en cualquier momento del desarrollo 
del dpa sin necesidad de que éste se detenga. Por tanto, al implementar las acciones o planes 
de mejora, se evitará que sean percibidas por el estudiantado como situaciones disruptivas. 

El dpa como un instrumento de planificación dialéctico, complejo y holístico, es parte 
esencial del proceso socioeducativo, por tanto, es parte de un sistema de relaciones socioe-
ducativas que incide directamente en la formación integral del estudiantado. Cabe precisar 
que todas las acciones del dpa tienen como centro al ser humano y su aprendizaje. De ahí 
que el estudiantado está consciente de lo que aprende, del por qué aprende, del cómo apren-
de, y del cómo se evalúa el aprendizaje y su aplicación. Asimismo, el dpa se perfecciona 
permanentemente a partir del sistema de monitoreo y evaluación, puesto que este es la base 
fundamental para la implementación de acciones y/o planes de mejora continua. Nótese 
que el sistema de evaluación de dpa es un proceso organizado, sistemático y permanente 
aplicado con fines de mejora, por tanto, no una finalidad. Asimismo, este sistema no puede 
ser confundido con la evaluación de los resultados de aprendizaje, pues ésta, como parte del 
acto didáctico, se orienta al análisis, la reflexión y fortalecimiento de los aprendizajes.

La implementación de acciones de mejora al dpa, al estar fundamentada en la infor-
mación que entrega el sistema de monitoreo y evaluación, es organizada y sistemática. Por 
tanto, busca responder con solvencia a las verdaderas necesidades del estudiantado, ya que 
su eficiencia se valora a partir de los aprendizajes. Al ser el dpa un instrumento de plani-
ficación estructurado, abierto y flexible contribuye el desarrollo de asignaturas, cursos o 
módulos de calidad y excelencia educativa, ya que permite adaptar la acción pedagógica y 
didáctica a las exigencias contextuales. El sistema de monitoreo y evaluación estará deter-
minado por los siguientes aspectos: componentes, observaciones, objetivo de evaluación, 
objeto de evaluación, sugerencias metodológicas y etapa de evaluación (ver Tabla 5). 
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Tabla 3. Fase Implementación

Acciones Actividades sugeridas Resultado 

· Organización del 
ambiente virtual de 
aprendizaje

· Vinculación de los 
estudiantes

· Desarrollo del proce-
so de aprendizaje

- Coordinación con la administración de tecno-
logías

- Creación del aula virtual (espacio virtual)
- Edición del ambiente virtual de aprendizaje 

- Matriculación de estudiantes
- Autoinducción
- Socialización de la organización del ambiente 

virtual de aprendizaje y las condiciones de fun-
cionamiento

- Desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje
- Aseguramiento de la transferencia de conoci-

mientos a la solución de problemas reales

Construcción de 
aprendizajes en el 
ava

Tabla 4. Fase Consolidación

Acciones Actividades Resultado esperado

· Análisis de resultados 
del sistema monito-
reo y evaluación

· Implementación de 
acciones de mejora

- Verificación de la efectividad del ava
- Revisión de la pertinencia y efectividad de las 

actividades

- Valoración del alcance de los resultados de 
aprendizaje en el procesual

- Planteamiento y selección de alternativas
- Implementación de alternativas

Mejoramiento per-
manente del diseño 
del proceso de apren-
dizaje 
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5

Educación en ambientes 
virtuales de aprendizaje 
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capítulo v

Educación en ambientes virtuales de aprendizaje 

Introducción a la educación en ambientes virtuales de aprendizaje 

La educación como experiencia intencional, multidireccional e interactiva, que influye en el 
desarrollo integral del ser humano, es la ruta expedita hacia la construcción de una sociedad 
justa y equitativa, que conlleva al alcance de realizaciones individuales y colectivas como 
aspiración de todos. En tal sentido, la interacción socioeducativa concreta en la educación 
formal que, si bien ha trascendido significativamente en el devenir histórico, no es menos 
cierto que falta mucho para que responda con solvencia a las exigencias de un mundo que 
cambia y se transforma permanentemente. Es decir, los cambios realizados en la educación 
y su praxis no alcanzan a los cambios y transformaciones del mundo y a las nuevas exigen-
cias sociales que permanentemente se imponen.

La transmisión de conocimientos, la memorización y la repetición estática, fragmentada 
y mecánica, no constituyen proceso educativo alguno, sino la simple instrucción que aplica-
da en los sistemas educativos alcanza nefastos resultados. Basta con observar la inequidad, 
la injusticia y la galopante corrupción que, entre otros problemas, caracterizan a la sociedad 
actual, para comprender que la educación en sus distintos niveles no está haciendo lo sufi-
ciente. Cabe señalar que no se trata de imputar a la educación la responsabilidad de todos 
los fracasos sociales; no obstante, hay que reconocer que de su calidad y calidez depende en 
alta medida la calidad de la formación de las personas y sus futuros desempeños.     

La instrucción puede ser desarrollada sin mayor esfuerzo. Es más, un robot o cualquier 
máquina simple podría instruir, teniendo en cuenta el desarrollo tecnológico de la época; 
mientras que la educación instituida sobre las bases de la educabilidad se dirige a la esen-
cialidad del ser humano y se concreta entre seres humanos, ratificando la importancia del 
rol del docente como un mediador en la construcción del conocimiento. Por tanto, más 
allá de impregnar un determinado aprendizaje, se trata de promover un desarrollo integral 
consciente a partir del intercambio de conocimientos, experiencias, valores y valoraciones 
en la interacción socioeducativa, como vía para la transformación sociocultural individual 
y colectiva.

La educación en ambientes virtuales de aprendizaje (eava) ha tomado fuerza en los úl-
timos años, ya que el exponencial desarrollo de la tecnología pone al alcance de todos, sis-
temas, herramientas y recursos que trascienden las barreras de tiempo y espacio por la ubi-
cuidad y versatilidad de sus características. La educación mantiene su finalidad en cualquier 
sistema o modalidad de estudios en la que se concrete; no obstante, los procesos de cambio 
y transformación en ésta, deben ser pensados y planificados desde una visión de totalidad, 
es decir, considerando los factores favorables y no favorables, pero siempre priorizando el 
interés superior del ser humano, como es el alcance de una vida plena. 

De ahí que las propuestas educativas reaccionarias a cuestiones coyunturales carecen de 
efectividad debido a la fragmentación de la realidad; pues éstas son tan transitorias, como 
las situaciones a las que responden, generalmente fenoménicas. Las transformaciones en 
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educación deben apuntar a la estructura de los sistemas educativos, sin decir con ello que 
los hechos, situaciones o fenómenos coyunturales no deban ser atendidos con pertinencia 
y solvencia en su debido momento histórico, ante lo cual, la solidez organizacional y la 
disponibilidad de recursos, entre otros aspectos, son indispensables. Desde esa perspectiva 
y teniendo en cuenta las condiciones de los actuales momentos históricos causados por 
la pandemia del covid-19, no se trata de trasladar la presencialidad a la virtualidad, sino 
de transformar los sistemas educativos y sus procesos en concordancia con las verdaderas 
demandas contextuales desde una posición de vanguardia. Es decir, pensando, planifican-
do y ejecutando transformaciones a un ritmo previsorio permanente, de tal manera que 
el servicio educativo no se paralice y sea capaz de adaptarse a las nuevas realidades como 
consecuencia de la aplicación de modelos educativos flexibles y adaptativos.

La educación en ambientes de prendizaje, un proceso invertido 
La educación en ambientes virtuales de aprendizaje (eava) propicia la interacción socioe-
ducativa para intercambiar conocimientos, experiencias, valores y valoraciones, a través 
de recursos tecnológicos como elementos de mediación, de ahí que ésta es real y cumple 

Ilustración 7: Educación tradicional

Ilustración 8: Proceso educativo invertido
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la finalidad de facilitar la construcción de conocimientos a partir de la planificación, or-
ganización, ejecución y evaluación de procesos y resultados educativos. En la educación 
tradicional, los docentes enseñan o instruyen en una clase generalmente expositiva, mien-
tras que los estudiantes aprenden o tratan de aprender. La comprensión y consolidación de 
conocimientos se realiza después de la clase mediante tareas y lecciones poco efectivas, ya 
que son realizadas por los estudiantes con mínimo e incluso ningún apoyo del docente (ver 
Ilustración 7).

En tal proceso, la evaluación generalmente se limita a la calificación de resultados de 
aprendizaje con fines de promoción escolar, como si de escoger entre buenos y malos estu-
diantes se tratara. De ahí que los estudiantes tratan de memorizar los contenidos de apren-
dizaje de manera estática, mecánica y fragmentada, puesto que su finalidad, más allá de 
aprender, está centrada en la superación de las evaluaciones para aprobar un período lec-
tivo, quedando así la adecuación limitada a un acto formal con poca incidencia en el desa-
rrollo integral del ser humano. La eava implica ineludiblemente un proceso socioeducativo 
invertido se da en la exploración, valoración y aplicación del objeto de estudio o construc-
ción autónoma de conocimientos antes de la clase, para realizar una efectiva consolidación 
en el desarrollo de ésta (ver Ilustración 8). 

Como se señala, en el proceso socioeducativo invertido los estudiantes construyen co-
nocimientos antes de la clase, para compartirlos y fortalecerlos durante ésta, por lo que la 
intervención directa del docente es fundamental debido a las implicaciones de la mediación 
pedagógica que debe ejercer. Es decir, la clase emerge como el espacio idóneo para que el 
estudiantado encuentre respuestas pertinentes a las interrogantes surgidas de la construc-
ción autónoma del conocimiento. Por consiguiente, la clase invertida exige del docente un 
profundo conocimiento sobre las esencialidades de los contenidos disciplinares, así como 
sobre los métodos y técnicas a aplicar en un proceso socioeducativo integrador e inclusivo, 
capaz de responder a las necesidades de la diversidad del estudiantado, a través de la inte-
racción y la participación efectiva. 
Si bien la tecnología facilita la concreción del proceso socioeducativo poniendo al alcance 
de docentes y estudiantes una variedad de recursos, hay que considerar que los docentes 
lideran tal proceso. Por tanto, el hecho de usar recursos tecnológicos no garantiza la cali-
dad de los aprendizajes del estudiantado, se requiere de una adecuada mediación docente. 
Téngase en cuenta que la educación con apoyo de recursos tecnológicos «constituye un 
enfoque integral para incrementar el compromiso y la implicación del alumno, de manera 
que construya su propio aprendizaje, lo socialice y lo integre a su realidad» (Vidal, Rivera, 
Nolla, Morales y Vialart, 2016, p. 1). Es decir, de manera similar a cualquier otro proceso 
educativo, al centrarse en los intereses, necesidades y motivaciones del que aprende, conlle-
va al empoderamiento formativo y éste, a su vez, optimiza la construcción de aprendizajes 
desde la investigación crítico-reflexiva y la participación.

El ambiente de aprendizaje 
Para provocar una comprensión cercana sobre los ambientes de aprendizaje, es fundamental 
tener una definición clara con respecto al entorno, de ahí que, coincidiendo con Rodríguez 
(2014), el entorno es lo que está rodeando al alumno mientras éste participa en el proceso 
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enseñanza-aprendizaje. Es decir, los elementos materiales, la infraestructura institucional 
y sus instalaciones, así como también los factores físicos, afectivos, culturales, políticos, 
económicos, sociales, familiares e incluso ambientales que se combinan y surten efectos en 
los estudiantes.

Así, al estar incluidos en un ambiente de aprendizaje los docentes, estudiantes y otros 
participantes, éste emerge como el conjunto de sujetos, procesos, actividades y recursos 
estrechamente relacionados en función de los objetivos educativos, por lo que actúan como 
mediadores de la construcción de conocimientos, experiencias, valores y valoraciones 
como vía expedita hacia el desarrollo sociocultural individual y colectivo. Como señala Es-
pinoza (2017) un ambiente de aprendizaje implica a los docentes, estudiantes y actividades 
que se desarrollan en una dinámica de interacción. Por tanto, será organizado de manera 
técnica, pedagógica y didáctica para que cumpla con su finalidad, que más allá de facili-
tar el desarrollo de actividades interesantes, promueva la construcción crítico-reflexiva de 
aprendizajes válidos y duraderos, pero, sobre todo, desarrolle la capacidad para aprender, 
desaprender y reaprender constantemente.

En cuanto a los tipos de ambientes de aprendizaje hay pocos acuerdos; no obstante, en 
este apartado se hace referencia a los ambientes áulico, extraáulico o real y virtual, de tal 
manera que brinde una visión general con respecto a los ambientes de aprendizaje y su 
organización. Si bien el ambiente de aprendizaje áulico está limitado al salón de clases, no 
es menos cierto que constituye un espacio preparado con los recursos, materiales y acti-
vidades suficientes para facilitar la interacción socioeducativa; por tanto, su organización 
será acorde con el contexto educativo, las temáticas a desarrollar y la diversidad del estu-
diantado; generalmente, es el ambiente áulico el espacio en el que se realiza el encuentro 
entre el docente y el estudiantado en la educación presencial, de ahí la importancia de la 
adecuación, organización y disponibilidad de recursos para que sea efectivo en función de 
los objetivos educativos. 

El ambiente de aprendizaje extraáulico o real trasciende a las instituciones, empresas, 
laboratorios y otros contextos en los que el estudiantado enfrenta hechos, situaciones o 
problemas reales, en un acercamiento progresivo que transita por el reconocimiento de la 
realidad, la intervención con acompañamiento de docentes, tutores y otros actores involu-
crados, y la intervención o desempeño autónomo en función de un rol específico, de acuer-
do con la especificidad de la formación profesional.

Lo anterior concreta el indispensable vínculo que debe existir entre la sociedad y la uni-
versidad, «en este sentido, las universidades han cambiado su mirada hacia la profesionali-
zación de sus carreras y han establecido la importancia de formar personas no solo con el 
conocimiento adecuado para entender la realidad social, sino también, capaces de enfren-
tarla y modificarla, para ello la importancia de formar a partir de la práctica» (Yáñez, Soto, 
Domínguez y Hacegaba, 2014). El ambiente virtual de aprendizaje recurre a la tecnología 
de la información y la comunicación para poner al alcance de los participantes, los recursos 
mediadores del aprendizaje. Cabe insistir en que no se trata de llevar la educación presen-
cial a la virtualidad por razones coyunturales o emergentes, pues cada una de las modali-
dades de educación, se planifica, organiza, ejecuta y evalúa de acuerdo con su naturaleza.
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Aspectos de la educación en ambientes virtuales de aprendizaje (eava)
Para implementar con pertinencia, solvencia y efectividad la eava, las instituciones educa-
tivas considerarán inexcusablemente, entre otros, los siguientes aspectos:

- Accesibilidad y disponibilidad tecnológica por parte del público objetivo; si los poten-
ciales participantes o estudiantes no disponen de los suficientes equipos y servicios 
de accesibilidad para participar activamente en las plataformas virtuales, descargar 
información e interactuar en las diferentes actividades su aprendizaje será limitado o 
simplemente no podrán participar.

- Infraestructura tecnológica con equipos y accesibilidad de alta calidad, capaz de soportar 
las plataformas virtuales y la información que serán alojadas, entre otros recursos, ma-
teriales e insumos que se producen debido al carácter masivo de la eava; infraestruc-
tura física adecuada, de tal manera que los equipos de trabajo dispongan de espacios 
suficientes para la gestión administrativa, la producción de materiales y recursos de 
apoyo en los diferentes formatos, entre otros, de acuerdo con la naturaleza de la oferta 
educativa.

- Personal capacitado, a fin de que trabajen en equipos durante las fases de planificación, 
organización, ejecución, evaluación de los procesos y resultados de la eava y la imple-
mentación de acciones para la mejora continua, puesto que la educación virtual de 
manera similar a otras modalidades debe transformarse permanentemente en función 
de las cambiantes exigencias contextuales.

- Un currículo flexible y abierto, de acuerdo con las exigencias contextuales.

Ambiente virtual de aprendizaje (ava) 
En cuanto a la implementación de la eava, la universidad ecuatoriana y, en un sen-
tido más amplio, la universidad latinoamericana, ha demostrado pocos avances en 
comparación con otros contextos en los que permanentemente ofertan programas 
de especialización de formación continua, estudios de grado y posgrado con moda-
lidades flexibles, apoyadas por recursos tecnológicos y muchos de éstos totalmente 
online, con resultados altamente efectivos. La limitada oferta en ciertos niveles edu-
cativos en términos generales, así como de programas académicos flexibles en ava 
en la mayoría de los países de América Latina, conlleva a que profesionales y no 
profesionales incursionen en estudios en el exterior a pesar de que en muchos casos 
los programas académicos no respondan a las necesidades y exigencias del contexto 
al que pertenecen. 
Un ambiente virtual de aprendizaje está integrado por un conjunto de elementos (materia-
les, sistemas y currículo) y participantes (facilitadores, estudiantes y otros de acuerdo con 
las necesidades) que interactúan en función de las actividades socioeducativas para promo-
ver la construcción de conocimientos, experiencias, valores y valoraciones.
A continuación, se analizan de manera general los elementos de un ava. Cabe señalar que 
las instituciones o personas que implementen servicios educativos en ava, implementarán 
las alternativas más apropiadas de acuerdo con el alcance de su proyecto educativo (ver Fi-
gura 7). Como se observa en la figura 7, los elementos y actores están agrupados en función 
del sistema de gestión y del proceso socioeducativo, estos dos grupos, tienen finalidades 
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específicas, pero en ningún momento aisladas, más bien se encuentran estrechamente re-
lacionados para garantizar la efectividad del proceso socioeducativo en el alcance de los 
resultados del aprendizaje. El sistema de gestión está conformado por la administración 
del campus y por la administración del proceso socioeducativo; mientras que el proceso 
socioeducativo se realiza con base en el currículo en las diferentes interacciones entre los 
estudiantes, entre éstos con el o los facilitadores e, incluso, con otros participantes.

La administración del campus virtual se encarga de la gestión administrativa y logística 
relacionada con implementación y el uso de los ava, por tanto, atenderán las necesidades de 
los usuarios con respecto al funcionamiento del ava y navegación amigable dentro de éste; 
monitoreo del uso recursos y actividades; promoción de una adecuada interacción, coor-
dinación y comunicación permanente con los responsables institucionales; capacitación 
continua para aprovechar los recursos tecnológicos de vanguardia en favor del aprendizaje, 
creación de categorías, cursos, generación de matrículas y programación de horarios, entre 
otras. La administración del proceso socioeducativo organiza y orienta el referido proce-
so, está integrado por asesoría pedagógica, diseño didáctico de medios, diseño de medios 
virtuales y coordinación o tutoría. A continuación, se sintetizan sus funciones generales: 

Figura 7: Elementos básicos del Ambiente Virtual de Aprendizaje
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la asesoría pedagógica es el proceso organizado y sistemático que brinda asesoramiento y 
orientación en cuestiones académicas, pedagógicas y curriculares, relacionadas con el de-
sarrollo del proceso socioeducativo, ejecución de proyectos específicos, procesos de forma-
ción continua, vinculación o extensión, entre otros, de acuerdo con los objetivos educativos.

El diseñador didáctico de medios virtuales dirige el desarrollo de tutoriales, teniendo en 
cuenta criterios pedagógicos y didácticos, provee estrategias curriculares, organiza conteni-
dos, selecciona recursos y actividades con el fin de asegurar el alcance de los resultados de 
aprendizaje esperados; en tal propósito, conoce a los estudiantes, valora sus características, 
promueve agrupamientos, temporaliza las actividades, diseña metodologías y evaluaciones, 
garantiza la ejecución de las actividades y plantea mejoras oportunas. El diseñador de me-
dios virtuales elabora materiales y recursos que serán usados en el ava, los materiales pue-
den ser: textos, sonidos, videos e imágenes, entre otros, que optimizan el proceso socioedu-
cativo, ya que permiten «informar sobre un tema, ayudar en la adquisición e interiorización 
de un conocimiento, reforzar un aprendizaje, favorecer el desarrollo de una determinada 
competencia y evaluar conocimientos» (García, 2015, p. 16). El diseñador de medios vir-
tuales es fundamental para la efectivización del proceso socioeducativo, puesto que debe 
manejar criterios técnico-pedagógicos para evitar la saturación o la ausencia de elementos 
virtuales, ya que ello podría confundir o limitar respectivamente las posibilidades de apren-
dizaje. De ahí que el ava tendrá una organización sencilla, pero estratégica, para facilitar la 
interacción recurriendo a actividades y recursos efectivos.

La coordinación o tutoría ejerce la responsabilidad de acompañar, orientar, dar segui-
miento y mediar las relaciones entre todos los involucrados en el proceso socioeducativo; su 
finalidad es garantizar que los estudiantes alcancen con éxito las metas educativas, para lo 
cual brinda constantemente el apoyo y el asesoramiento en todas las etapas del proceso so-
cioeducativo, procurando que los estudiantes se beneficien de todos los servicios educativos 
que ofrece la institución y, particularmente, el ava. El coordinador o tutor para cumplir sus 
funciones está al tanto del historial académico de los estudiantes, identifica sus intereses, 
fortalezas y debilidades de aprendizaje para canalizarlos hacia el alcance de los objetivos 
educativos. Asimismo, facilita la integración y adaptación de los estudiantes al grupo y a 
los ambientes de aprendizaje; y, de ser el caso, organiza y orienta en la elección de los iti-
nerarios que debe seguir el estudiante para su adecuada organización. Así también, dirige 
las reuniones de evaluación con los facilitadores, para conocer el avance de cada uno de los 
estudiantes y monitorear el cumplimiento de la programación curricular. Los resultados de 
la evaluación servirán de base para la toma decisiones.

El currículo constituye un conjunto de elementos organizados sistemáticamente para 
influir en la formación integral del ser humano, por lo que brinda las orientaciones esen-
ciales para el diseño y el desarrollo del proceso socioeducativo. Los elementos básicos del 
currículo son: objetivos, contenidos, secuencia, metodología, recursos y evaluación. Los 
facilitadores median el proceso socioeducativo, de ahí que promueven el desarrollo y la 
transformación sociocultural individual y colectiva, para lo que idealizan, transforman y 
crean las condiciones adecuadas para una interacción efectiva: problematizan, hipotetizan, 
visibilizan alternativas, instituyen la investigación, motivan la reflexión crítica e inducen a 
realizar cambios y transformaciones a partir de un aprendizaje intencional.
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Concordando con Escobar (2011), la mediación del aprendizaje es «un proceso dialéctico 
en el que enseñanza y aprendizaje constituyen una simbiosis, se articulan para posibilitar 
la construcción de experiencias efectivas de aprendizaje y generan transformación y desa-
rrollo humano» (p. 15). Los estudiantes o participantes son sujetos activos, participativos, 
autores de su propio aprendizaje, y debido a la interacción socioeducativa, inciden en el 
aprendizaje de los demás, incluso del propio docente.

Dimensiones pedagógicas del ambiente virtual de aprendizaje
Las dimensiones pedagógicas, al referirse a las concepciones sobre los estudiantes y docen-
tes, a las relaciones entre sujetos, y entre éstos con los conocimientos a partir de la acción 
socioeducativa, deben evidenciarse en los procesos de planificación, ejecución y evaluación 
del hecho educativo. De ahí que, en función de las finalidades de este trabajo, se anali-
zan las dimensiones pedagógicas: formativa, informativa, práctica, comunicativa, tutorial 
y evaluativa. La dimensión formativa, alude a que todas las acciones socioeducativas estén 
orientadas hacia la formación integral del ser humano; no se trata de moldear a la persona, 
sino de incidir en su formación consciente, crítica y reflexiva sobre las bases de su identi-
dad, autonomía y capacidad transformadora. Por tanto, uno de los principales aportes del 
docente a la sociedad, está contenida en esta dimensión.

La dimensión informativa implica que los estudiantes tengan al alcance toda la informa-
ción posible, más no únicamente la que el docente considera desde su perspectiva. Debe te-
nerse en cuenta que el proceso socioeducativo promueve la formación integral, misma que 
no está limitada a la instrucción ni al adoctrinamiento. La dimensión práctica refiere a la 
pertinencia, eficacia y efectividad de las actividades y recursos empleados en la interacción 
socioeducativa, puesto que este proceso debe constituirse en una experiencia activa para la 
efectiva construcción de conocimientos.

En concordancia con Contreras, M. y Contreras A. (2012), la práctica pedagógica toma 
importancia:

Porque representa una acción en la que intervienen diversidad de elementos como: las es-
trategias de enseñanza, la comunicación pedagógica, la planificación didáctica, el currículo, 
alumnos, docentes y saberes que se vinculan para hacer de la educación un proceso continuo, 
que contribuye con la formación integral de la personalidad de cada individuo. (p. 1)

La dimensión comunicativa garantiza que el proceso socioeducativo esté caracterizado por 
una comunicación multidireccional, eliminando todas las barreras comunicacionales, de tal 
manera que los mensajes sean claros, con lenguaje sencillo y comprensible; que se adapten 
a las posibilidades receptivas, manteniendo congruencia entre el lenguaje verbal y el no 
verbal. En la eava la comunicación escrita e icónica juega un papel fundamental, puesto 
que los docentes utilizan múltiples pistas textuales e icónicas para facilitar la navegación 
en el ava, así como la comprensión e interpretación de las ideas que pretenden transmitir. 

Asimismo, «la comunicación pedagógica efectiva se lleva a término por medio del diá-
logo. El diálogo se enmarca en la diferencia y la diversidad. Por tanto, debe haber espacio 
en la práctica docente para la palabra del profesor y los alumnos, para el ejercicio de la ar-
gumentación y la crítica» (Azeredo, 2003, p. 102). La eava, al realizarse desde un enfoque 
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educativo invertido, se concreta en interacciones sincrónicas y asincrónicas, en las cuales 
la comunicación es fundamental para facilitar la comprensión de los mensajes y promover 
la participación.  La dimensión tutorial alude al acompañamiento y apoyo del docente en 
su calidad de mediador y tutor en el proceso de formación integral del estudiantado. En tal 
sentido, el docente dinamiza la participación a partir de actividades integradoras e inclusi-
vas; organiza y aplica con pertinencia los recursos; evalúa los resultados de aprendizaje de 
manera reflexiva y contextualizada; y consolida conocimientos a nivel individual y colectivo 
para garantizar el alcance de las metas de la educación. 

La dimensión evaluativa que implica la atribución de un valor a los procesos y resultados 
a partir de juicios pertinentes que conlleven a la aprehensión de conocimientos y al desa-
rrollo de una cultura de aprendizaje, más allá del otorgamiento de una calificación o nota, 
que poco o nada representa lo que alguien sabe. En tal sentido, los procesos evaluativos 
permiten identificar limitaciones, vacíos e insuficiencias para la apropiada implementación 
de alternativas de mejora, asimismo, conlleva al reconocimiento de fortalezas para apro-
vecharlas en la superación de las limitaciones en lo individual y colectivo; concretándose 
así una evaluación que contribuya en la formación integral del ser humano, y no se limite 
a la promoción escolar. En concordancia con lo anterior, la evaluación no se ciñe a la apli-
cación de cuestionarios, recurre a la diversidad de posibilidades socioeducativas integrales 
que, mientras permiten evaluar los resultados de aprendizaje, conllevan al fortalecimiento 
de éstos, como es el caso de los proyectos, resolución de problemas, foros, conversatorios, 
simulaciones, entre otros.

Ventajas y desventajas de los ambientes virtuales de aprendizaje
Ventajas: 

- Facilita el trabajo colaborativo entre todos los participantes.
- Disponibilidad de información variada permanentemente.
- No se requiere de desplazamientos de docentes ni de estudiantes.
- Ubicuidad, por lo que los estudios se realizan desde cualquier lugar y en cualquier momento.
- Adaptabilidad de los estudios a la disponibilidad de tiempo de los participantes.
- Múltiples posibilidades de aprendizaje desde los recursos digitales.
- Amplia cobertura educativa, eliminando las barreras de tiempo y espacio.
- Accesibilidad desde distintos recursos tecnológicos.
- Menor inversión económica. 
- Libre uso de las ayudas didácticas y audiovisuales, que incrementa la calidad del apren-

dizaje.
- Mayores posibilidades para el análisis y la reflexión.
- Posibilidades para repetir lecciones en caso de ser necesario, éstas quedan grabadas. 

Desventajas: 

- Poca disciplina de los participantes en cuanto al manejo de horarios, lo cual limita el 
cumplimiento de actividades.
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- No todos los participantes disponen de las condiciones apropiadas para la educación 
virtual en el hogar.

- Tendencia a convertirse rápidamente en un proceso monótono e incluso aburrido.
- La docencia revela vacíos pedagógicos, metodológicos y didácticos.
- Poca relación sociohumanística entre los participantes.
- No todos los participantes tienen la organización y constancia necesarias. 
- Mayores brechas sociales entre los que pueden y no pueden acceder.
- En ciertos contextos la educación virtual se ha convertido en un negocio lucrativo, en 

desmedro de la calidad educativa, desvirtuando el fin de la educación.
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Diseño del ambiente virtual de 
aprendizaje
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capítulo vi

Diseño del ambiente virtual de aprendizaje

Generalidades de un ambiente virtual de aprendizaje

Se asume que el entorno virtual es un conjunto de materiales en distintos formatos que 
proveen información sobre distintas temáticas a través de un sistema de redes interconec-
tadas, y que el ambiente virtual de aprendizaje (ava) refiere a la disposición de recursos y 
actividades, así como a la manera que se relacionan y se comunican los participantes del 
proceso socioeducativo con ayuda de éstos, en función de la construcción del aprendizaje. 
En tal sentido, un aula virtual puede ser comparada con un aula física o convencional, ya 
que constituye el espacio de encuentro entre docentes, estudiantes y otros participantes con 
finalidades educativas. Cabe señalar que la implementación de aulas virtuales es posible 
gracias a las plataformas virtuales o sistemas que facilitan la ejecución de diversas aplicacio-
nes bajo un mismo entorno, al que se accede a través del internet. 

De acuerdo con lo analizado, se mantiene que el ambiente virtual de aprendizaje (ava) 
es diseñado en el aula virtual, misma que se encuentra alojada en la plataforma virtual edu-
cativa. Teniendo en cuenta la amplia utilización de la plataforma Moodle en los distintos 
niveles educativos, debido a sus características, este trabajo centra su análisis y ejemplifica-
ción en la referida plataforma. Téngase en cuenta que la educación, indistintamente de la 
modalidad de estudios que aplique, se orienta a la misma finalidad, como es el desarrollo y 
la transformación sociocultural individual y colectiva. De ahí que al igual que en la educa-
ción presencial, la educación en ambientes virtuales de aprendizaje (eava) será agradable, 
acogedora y potenciadora de las cualidades y capacidades humanas.

Los ava están siendo empleados como un complemento a la educación presencial, así 
como también de manera independiente, puesto que debido a las amplias posibilidades que 
brindan las tecnologías de la información y la comunicación (tic), las universidades, prin-
cipalmente, otras instituciones de distintos niveles educativos e incluso del ámbito empresa-
rial, recurren al ava para sus actividades socioeducativas. A pesar de que las características 
de las tic son altamente innovadoras, su implementación en la educación no concreta un 
proceso de innovación educativa alguno, pues en muchos casos apuntalan la aplicación de 
modelos educativos tradicionales. La innovación educativa implica realizar cambios signi-
ficativos en el proceso socioeducativo, lo cual se hará visible en el uso de nuevos modelos, 
métodos, metodologías, estrategias, técnicas y contenidos, entre otros, que no se limiten a 
la implementación de recursos por más revolucionarios que éstos sean; sin embargo, los 
recursos tecnológicos juegan un papel importante en los procesos de innovación educativa 
(ver Imagen 1).

Generalidades de la plataforma Moodle
La implementación de aulas virtuales, el diseño de ava, así como la navegación en 
éstos, exigen de un conocimiento básico sobre la herramienta que se usa, en este caso 
la plataforma Moodle. Por tanto, a continuación se resumen los principales aspectos 
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y componentes de la referida plataforma, información tomada de la página https://
moodle.org.

La plataforma Moodle es un sistema de enseñanza diseñado para crear y gestionar es-
pacios de aprendizaje online (aulas virtuales) adaptados a las necesidades de profesores, 
estudiantes y administradores. La principal característica de la plataforma Moodle es que su 
diseño se basa en la pedagogía social constructivista, en la cual la interacción y particular-
mente la comunicación constituyen vías expeditas para la construcción del conocimiento; 
de ahí que el objetivo del ava es generar el desarrollo de experiencias de aprendizaje enri-
quecedoras para todos los participantes a partir de la interacción. Moodle es un software 
libre, ya que su creador decidió utilizar la licencia pública gnu (gpl). Por tanto, puede ser 
utilizado por cualquier persona, sin pagar licencias; además, quien lo instale está autorizado 
para usar, copiar y modificar Moodle de acuerdo con sus necesidades, experiencias y posibi-
lidades. Este software es un sistema activo, seguro y en constante evolución.

Principales módulos de Moodle
Los módulos de Moodle están agrupados en dos categorías: actividades y recursos. Para 
acceder a éstos, basta con ingresar al aula virtual, activar edición y luego añadir una activi-
dad o un recurso. Los procesos se explican con mayor detalle en el apartado denominado 
Edición del ambiente virtual de aprendizaje, dentro de este mismo capítulo. A continuación, 
se hace constar las descripciones de las actividades y recursos tomados de la plataforma 
Moodle para que sirva como una fuente de consulta inmediata que posibilite un cono-
cimiento básico para facilitar la implementación de aulas virtuales y el correspondiente 
diseño del ava. 

Téngase en cuenta que frente al nombre de cada una de las actividades y de los recursos 
se ha colocado una imagen representativa, misma que cuenta con el hipervínculo que di-
rige a la página principal de Moodle. Por tanto, al utilizar el formato digital de este trabajo 
los lectores pueden copiar el hipervínculo referido haciendo clic derecho sobre la imagen, 

Imagen 1: Interfaz plataforma Moodle
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colocar en el navegador y dirigirse hacia la fuente de consulta original. Asimismo, basta con 
hacer clic sobre la imagen, aplastando al mismo tiempo la tecla control, para que el navega-
dor abra la página de la plataforma Moodle, en el lugar específico. 

Actividades de Moodle 

Asistencia 

 Permite al docente ejecutar el control de asistencia del 
estudiantado y, a éstos, verificar su registro. De ahí que 
los profesores están en la posibilidad de crear las sesio-
nes necesarias. El estado de asistencia que posibilita el 

sistema es presente, ausente, retraso, o falta justificada. No obstante, estos estatus pueden 
ser modificados. Los reportes de asistencia permanecen disponibles, pudiendo descargarse 
en distintos formatos de todos o de determinados estudiantes. Es importante que el docen-
te reflexione sobre cuándo controlar o no la asistencia de los participantes, téngase en cuen-
ta que en la educación virtual, la navegación en el ava es libre las 24 horas de día y la mayor 
cantidad de las actividades es asincrónica; mismas que no requieren de registro de asisten-
cia en fechas y horas específicas, sino de su cumplimiento en función de las fechas progra-
madas por el profesor.

Autoselección de grupo

 Permite la creación y selección de grupos a los propios estudian-
tes. De ahí que sus principales funcionalidades son: creación de 
grupos con descripciones y contraseñas personalizadas por los 
estudiantes; elegir y unirse a grupos previamente creados; asigna-

ción a grupos de los supervisores; exportación del listado de los grupos existentes a un 
fichero, por el profesor; y entregar tareas de manera grupal. 

Base de datos

 Sirve para que los participantes puedan crear, mantener 
y buscar información en un repositorio de registros. La 
estructura de las entradas de la base de datos la define el 

profesor según una lista de campos que le brinda el sistema. Los tipos de campos incluyen 
actualmente casillas de verificación, botones de radio, menú desplegable, área de texto, url, 
imagen y archivo cargado. La presentación visual de la información al listar, ver o editar las 
entradas de la base de datos se controla mediante plantillas de base de datos. Las actividades 
de base de datos pueden ser compartidas entre los cursos como opción preestablecida, de 
manera que un profesor también puede importar y exportar las entradas de base de datos 
información útil para verificar el cumplimiento de actividades en función de las distintas 
finalidades educativas establecidas. Si el filtro de base de datos «auto enlace» está activo, 
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cualquier entrada de la base de datos podrá ser enlazada automáticamente desde donde las 
palabras o frases aparecen dentro en el curso. Un profesor puede permitir comentarios en 
las entradas. Las entradas también pueden ser calificadas por los profesores u otros estu-
diantes (evaluación por pares). Las calificaciones se agregarán para formar una calificación 
final que se registrará en el libro de calificaciones.

Según el sistema Moodle, las actividades de base de datos tienen muchos usos, como, 
por ejemplo:

- Una colección de enlaces de colaboración web, libros, reseñas de libros, referencias de 
revistas, etc.

- Para la visualización de fotos, carteles, sitios web o poemas de los estudiantes, y así poder 
ser comentados por otros estudiantes.

BigBlueButtonBN

 BigBlueButtonBN le permite crear dentro de 
Moodle enlaces hacia aulas en línea en tiempo 
real con salas que emplean BigBlueButton, un 

sistema de código abierto para conferencias web para la educación a distancia. Usando Big-
BlueButtonBN puede especificar el título, descripción, fecha del calendario —que le propor-
ciona un rango de fechas para unirse a la sesión—, grupos y detalles acerca de la grabación 
de la sesión en línea. Para ver grabaciones posteriormente, añada un recurso RecordingsBN 
a este curso.

Chat

 El chat posibilita a los participantes (docen-
tes y estudiantes) intercambiar ideas textual-
mente. Esta actividad se desarrolla de mane-
ra sincrónica. Por lo que la reunión mediante 

chat se desarrollará previo acuerdo de asistencia. Cabe señalar que el chat puede desarro-
llarse en un determinado momento o de manera recurrente en función de las necesidades 
puntuales o generales. Asimismo, todas las sesiones de chat se guardarán automática-
mente, por lo que las conversaciones en función de la programación del chat pueden ser 
públicas para todos los usuarios registrados en el ava o para grupos específicos. Son va-
rias las utilidades del chat, a continuación, constan las que actualmente el sistema Mood-
le recomienda:

- Facilitar el intercambio de ideas, conocimientos y experiencias textualmente de manera 
sincrónica, cuando existe la imposibilidad de realizar reuniones presenciales.

- Intercambio de experiencias entre colegas de curso, mediante reuniones programadas 
con el propósito de promover la socialización, sobre todo, cuando los participantes 
son de distintos lugares y no se conocen. 
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- Facilitar la tutoría académica, sobre todo, de estudiantes que por distintas razones no han 
asistido a clases.

- Reuniones específicas para coordinar actividades, entre los estudiantes o entre éstos con 
los profesores e incluso con otros participantes debidamente registrados y autorizados 
en el ava.

Consulta

El módulo Consulta permite al profesor hacer una pregunta 
especificando las posibles respuestas. Los resultados de la elec-
ción pueden ser publicados luego de que los estudiantes hayan 
respondido, después de cierta fecha o no publicarse. Los resul-

tados pueden ser publicados, con los nombres de los estudiantes o de forma anónima.

Una consulta puede utilizarse:

- Para realizar una encuesta rápida que estimule a los alumnos a reflexionar sobre un tema.
- Para comprobar rápidamente que los estudiantes han entendido algo concreto.
- Para facilitar la toma de decisiones, por ejemplo, permitiendo a los estudiantes votar 

algún aspecto relacionado con el curso.

Cuestionario

 En la actividad cuestionario, el docente tiene la posibilidad de 
crear evaluaciones con diferentes tipos de preguntas, entre otras: 
opción múltiple, verdadero o falso, respuesta corta, respuesta 
numérica y ensayo. Así, el cuestionario puede ser configurado 

en función de la naturaleza de la asignatura, el tipo de evaluación y el nivel de complejidad 
con el que el docente decida trabajar. La plataforma Moodle ofrece la posibilidad de elegir 
varias opciones, entre otras: número de intentos, aleatorización de las preguntas u orden de 
aparición en el cuestionario desde un banco de preguntas y tiempo de duración por pregunta 
o por cuestionario. 

Si bien en la mayoría de los tipos de preguntas la calificación es automática, las pregun-
tas de tipo ensayo se calificarán manualmente, guardándose en el libro de calificaciones. 
Cabe destacar que las preguntas dan lugar a varios tipos de retroalimentación, por lo que el 
docente puede colocar los argumentos con relación a las respuestas correctas o incorrectas 
para aclarar dudas de los estudiantes y de esa manera contribuir en la consolidación de 
conocimientos. 

Usos de los cuestionarios

- Evaluación diagnóstica 
- Exámenes del curso
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- Test para tareas de lectura o al final de un tema
- Exámenes de práctica con preguntas de exámenes anteriores
- Autoevaluación

Encuesta 

La encuesta es una actividad que le permite al docente aplicar 
diferentes tipos de preguntas, entre otras, las siguientes: opción 
múltiple, verdadero-falso y textos cortos, ello con la finalidad de 

identificar las opiniones del estudiantado sobre determinadas situaciones. Al configurar la 
encuesta, el docente tiene como opción la posibilidad de solicitar el anonimato de los par-
ticipantes y evitar que coloque sus datos de identificación, esto según el objetivo que se ha 
planteado. Nótese que los resultados de la encuesta se muestran tabulados y en porcentajes 
para facilitar la visualización de los resultados.

Utilidades de la encuesta:

- Evaluación del curso, lo cual contribuye en el mejoramiento de los contenidos para 
futuros eventos.

- Inscripción voluntaria u obligatoria a determinados módulos del curso por los mis-
mos participantes.

- Conocer las opiniones de los participantes con respecto a las políticas institucionales que 
dinamizan los cursos.

- Reporte de incidentes relacionados con acoso escolar y otras conductas inapropiadas que 
afectan al adecuado desarrollo de los participantes.

Encuestas prediseñadas 
Las encuestas prediseñadas ponen al alcance del docente 
cuestionarios prediseñados, con la finalidad de recopilar 
información sobre el estudiantado y el ambiente de apren-
dizaje. El sistema Moodle, actualmente dispone de dos ti-

pos de encuestas prediseñadas —attls y coles— que pueden elegirse según el interés del 
docente. attls es una encuesta que recaba información sobre las actitudes hacia el apren-
dizaje y el pensamiento, y coles consulta a los estudiantes sobre la relevancia de los temas 
de estudio, el pensamiento reflexivo, la interactividad, el apoyo del tutor y entre compañe-
ros; el docente puede descargar los resultados en tablas y gráficos estadísticos, cuyo análisis 
e interpretación le permitirá tomar decisiones.

Foro

En la actividad foro, los participantes pueden intercambiar 
ideas o debatir temas propuestos. Se caracteriza por ser una 
actividad asincrónica desarrollada en períodos extensos, lo 
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que permite varias participaciones. El sistema Moodle actualmente dispone de cinco tipos 
de foro, cada uno preparado para un tipo de interacción determinado. Así, foro de pregun-
tas y respuestas, que se inicia con una pregunta planteada por el docente y debe ser respon-
dida por los estudiantes, cuya respuesta es condición para poder observar las preguntas de 
los demás e interactuar con aclaraciones e incluso otras preguntas; foro debate sencillo, que 
se usa con un solo tema, es decir, todos los participantes se centran en el tema planteado por 
el profesor; foro donde cada participante inicia un tema, que permite la implementación de 
diferentes entradas a ser respondidas indistintamente por los participantes, quienes, ade-
más, pueden responder a varios compañeros e incluso iniciar nuevos debates; foro estándar, 
que aparece a manera de un blog; y foro de uso general, en el que cualquier participante 
puede iniciar un tema e incluso responder a todos los temas planteados.  

Principales usos de los foros:
- Espacio de socialización
- Cartelera
- Discusiones con objetivos específicos
- Espacios de descanso (cafetería en línea y otros)
- Tutorías académicas
- Actividades complementarias de acuerdo con el uso creativo

Glosario 
El glosario, como un módulo de actividad, permite 
crear y mantener un listado de definiciones muy pa-
recido a un diccionario. Asimismo, puede ser utiliza-
do para recoger información de distinta naturaleza, 

siempre que ésta se ajuste a los formatos disponibles en el sistema Moodle. En la elaboración 
de un glosario existe la posibilidad de que se adjunten archivos en cada entrada, pero la 
competencia de permitir o no esta posibilidad, es del profesor. 

El glosario es altamente versátil, ya que sus entradas pueden ser organizadas en orden 
alfabético, por categoría, por fecha o por autor. Además, cada entrada colocada puede ser 
aprobada por defecto o por el profesor, antes de ser visibilizada para todos los participantes. 
Cabe señalar también que los participantes pueden comentar en las entradas colocadas, lo 
cual es posible cuando el profesor a programado adecuadamente. 

Principales usos de un glosario:
- Registro cooperativo de términos con sus respectivas definiciones.
- Posibilitar la presentación del estudiantado, debido a que dispone de espacio suficiente 

para que los participantes añadan los nombre y datos personales.

Herramienta externa

Mediante la actividad herramienta externa, los participan-
tes tienen acceso a diversos recursos que se encuentran en 
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la web, lo cual les permite optimizar las labores educativas al implementar de manera 
interactiva encuestas, cuestionarios (quizzis, kahoot), presentaciones (genially, padlet, 
pinterest), entre otros recursos. Para crear una actividad de herramienta externa se re-
quiere un proveedor de herramienta que soporte lti (Learning tools interoperability = 
Interoperatividad de herramientas de aprendizaje). Un maestro puede crear una activi-
dad de herramienta externa o hacer uso de una herramienta configurada por el adminis-
trador del sitio.

Las herramientas externas difieren de los recursos url en varias formas:

- Las herramientas externas están conscientes del contexto, por ejemplo, tienen acceso a 
información acerca del usuario que invocó la herramienta, como, por ejemplo, la ins-
titución, curso y nombre.

- Las herramientas externas soportan leer, actualizar y borrar calificaciones asociadas con 
la instancia de la actividad.

- Las configuraciones de las herramientas externas crean una relación de confianza entre 
su sitio Moodle y el proveedor de la herramienta, permitiendo la comunicación segura 
entre ambos.

Juego-crucigrama 
Es un juego que obtiene palabras de un glosario o de un 
cuestionario de preguntas con respuesta corta y genera 
un crucigrama aleatorio. Es competencia del profesor la 

configuración del número de columnas, filas y palabras. Para revisar si las respuestas son 
correctas, los participantes pueden pulsar en el botón revisar crucigrama. La presenta-
ción del crucigrama es dinámica, de ahí que se presentará un crucigrama distinto para 
cada estudiante. Además, la plataforma Moodle dispone varios juegos, por lo que éstos 
son dependientes de otra actividad (glosario, cuestionario, etc.); por tanto, cuando se 
programa un juego, éste será vinculado con una de las actividades que se constituyen en 
fuentes de los conceptos.

Laboratorio virtual de programación 

El laboratorio virtual de programación (vpl) facilita la gestión de 
prácticas de programación. Sus principales características cons-
tan a continuación.

- Posibilidad de edición del código fuente en el navegador
- Posibilidad de ejecución de las prácticas, de manera interactiva desde el navegador
- Ejecución de pruebas para revisar las prácticas
- Control de plagio, a través de la búsqueda de similitudes
- Restricciones de código externo, lo cual evita el corta y pega
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Lección 
La lección es una herramienta que permite al profesor presentar 
contenidos y/o actividades prácticas de manera flexible e intere-
sante. El profesor está en la posibilidad de emplear la lección para 
originar un conjunto lineal de páginas de contenido o actividades 

educativas que ofrezcan al alumno varios itinerarios u opciones. En cualquiera de los casos 
referidos, el profesor optará por incrementar la participación de los participantes y asegurar 
la comprensión mediante la inclusión de diferentes tipos de preguntas (elección múltiple, 
respuesta corta y correspondencia). 

Dependiendo de la respuesta elegida por el participante y de la manera que el profesor 
desarrolla la lección, los participantes pueden avanzar a la siguiente página, volver a una pá-
gina anterior o dirigirse a un itinerario totalmente diferente. La lección puede ser calificada 
cuyo resultado se registra en el libro de calificaciones.

Principales usos de las lecciones:
- Aprendizaje de nuevos temas, de manera autodirigida.
- Desarrollo de ejercicios basados en escenarios o simulaciones y la toma de decisiones.
- Desarrollo de ejercicios de repaso diferenciados, con distintos conjuntos de preguntas de 

repaso, lo cual depende de las respuestas dadas a las preguntas anteriores.

Tarea
La herramienta tarea permite al docente solicitar a los participantes el 
desarrollo de actividades que, permitiéndoles consolidar conocimien-
tos, sirven para la evaluación de los aprendizajes. Entre las principales 

tareas están: lecturas, investigaciones, ensayos, resúmenes, líneas en el tiempo, organizado-
res gráficos, entre otros, que pueden ser entregados en diferentes formatos. De ahí que los 
participantes pueden presentar cualquier contenido digital, como, por ejemplo, documen-
tos de texto, hojas de cálculo, imágenes, audios y vídeos. De manera alternativa, el editor de 
texto de la actividad tarea, permite que los participantes peguen directamente el texto pro-
ducido. Además, la tarea puede ser utilizada para recordar a los estudiantes las tareas que 
deben realizar (presentaciones orales, prácticas de laboratorio, etc.), y que no requieren de 
una entrega en contenido digital.

Principales características de la actividad tarea:
- En tareas grupales, existe la posibilidad de aceptar tareas de uno de los participantes en 

representación del grupo al que pertenece.
- En la revisión los profesores pueden hacer comentarios y subir archivos (trabajos califi-

cados, documentos con observaciones escritas, entre otros). 
- Las escalas de calificación de las tareas pueden ser la escala numérica, la escala persona-

lizada o el método de calificación por rúbricas. 
- Las calificaciones asignadas se actualizan automáticamente en el módulo de calificaciones.
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Wiki 
El módulo de actividad wiki les permite a los participantes aña-
dir y editar una colección de páginas web. Un wiki puede ser 
colaborativo, donde todos pueden editarlo o puede ser indivi-
dual, donde cada persona tiene su propio wiki que solamente 

ella podrá editar. Se conserva un histórico de las versiones previas de cada página del wiki, 
permitiendo consultar los cambios hechos por cada participante.

Los wikis tienen muchos usos, como, por ejemplo:

- Para generar unos apuntes de clase colaborativamente entre todos.
- Para los profesores de una escuela que planean una estrategia o reunión de trabajo en 

equipo.
- Para estudiantes que trabajarán en equipo en un libro en línea, creando contenidos de un 

tema elegido por sus tutores.
- Para la narración colaborativa o creación de poesía grupal, donde cada participante es-

cribe una línea o un verso.
- Como un diario personal de apuntes para examen o resúmenes (wiki personal).

Recursos de Moodle  
Archivo 

El recurso archivo, proporciona el espacio para colocar informa-
ción en diferentes formatos (pdf, Word, Excel, imágenes, ppt, pági-
nas html), con el fin de proveer de materiales para el desarrollo de 

las actividades educativas, con opciones de descarga o simplemente de visualización. 

Principales usos del archivo:
- Compartir materiales empleados en la clase
- Incluir una página web
- Proveer formatos y guías
- Etc.

Carpeta
El recurso carpeta ofrece la posibilidad de colocar en el entorno 
virtual de aprendizaje varios archivos o materiales organizados en 
carpetas, para facilitar la subida y la descarga de varios archivos, 

este recurso admite formatos comprimidos (zip o rar) o no comprimidos. 

Principales usos del recurso carpeta:
- Agrupar documentos sobre temas determinados en distintos formatos.
- Crear un espacio de subida de archivos compartido entre los profesores.
- Actualizar los documentos existentes.
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Etiqueta 
El módulo etiqueta posibilita la inserción de texto y recursos multime-
dia en los distintos espacios del curso, así como también entre los en-
laces a otros recursos y actividades. Las etiquetas son variables y su 

adecuado uso contribuye significativamente en la buena presentación del ava. 

Principales usos de la etiqueta:
- Colocación de subtítulos para diferenciar unos contenidos de otros.
- Incrustar archivos de sonido y video directamente en la página.
- Describir secciones específicas del ava.

Libro
El módulo libro admite la creación de materiales para el estudio de 
diversas páginas con un formato de libro, conformado por capítulos y 
subcapítulos. El libro permite visibilizar grandes cantidades o volúme-
nes de información, incluyendo contenido multimedia y texto.

Principales usos de un libro:
- Mostrar el material o información de estudio de los módulos individuales.
- Elaboración de manuales.
- Elaboración de portafolios de trabajo.

Página 
En el recurso página, el docente genera una página web —docu-
mento o información electrónica— que puede contener: textos, 
audios, videos, programas, enlaces e hipervínculos, entre otros, 
que facilitan los procesos y los resultados de aprendizaje, debido a 

las interesantes, novedosas e innovadoras características de la página. Entre las ventajas del 
recurso página están: accesibilidad desde distintos dispositivos, incluido teléfono móvil, y fácil 
actualización.

Principales usos de una página: 
- Exponer las condiciones del curso o del programa estudio
- Incrustar vídeos o archivos de sonido, junto con un texto explicativo

Paquete de contenido ims 
El paquete de contenidos ims, admite mostrar dentro del curso paque-
tes de contenidos creados de acuerdo con la especificación ims content 
packaging.
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url 
url es un recurso que permite a los profesores compartir enlaces de 
internet que dirijan a materiales en distintos formatos en línea. Para 
este efecto, la url es copiada y pegada en el espacio correspondiente. 
Cabe señalar también que una url puede ser entregada mediante el 

recurso archivo. Al programar una url, haciendo clic en apariencia, puede elegirse las op-
ciones de visualización —incrustada, abrir en nueva ventana, opciones avanzadas, etc.—.

Ventajas de la plataforma Moodle
El uso de la plataforma Moodle se ha extendido a varios países para desarrollar cursos de 
diferente naturaleza, principalmente en los distintos niveles educativos y modalidades de 
estudio, de ahí que, a continuación, se hace constar las ventajas más relevantes:

- Al ser un sistema de libre acceso, no se requiere de licenciamiento alguno.
- Permite colocar una variedad de recursos en distintos formatos, lo cual posibilita la per-

sonalización de la plataforma.
- Permite la importación y exportación de datos en formato scorm.
- Es una interfaz liviana, dentro de las normas w3c (xhtml y css2).
- Admite la creación de diversos perfiles de usuarios como administrador, profesor, profe-

sor sin permisos de edición y estudiante.
- Es un sistema en constante actualización, evolución y desarrollo, por lo que se adapta 

fácilmente a exigencias cambiantes.
- Es amigable, por tanto, de fácil navegación.
- Cuenta con suficiente información sobre su funcionamiento en su página oficial, así 

como en páginas de instituciones que la aplican.
- Es un sistema escalable en relación con el número de alumnos.
- Es adaptable a una variedad de cursos, basta con organizar su entorno en función de las 

necesidades.
- Dispone de una variedad de actividades y recursos, por lo que facilita el desarrollo de 

todas las fases del proceso socioeducativo.
- Es un sistema de accesibilidad y compatible con cualquier navegador web, independiente 

del sistema operativo que se utilice.

Características del aula virtual
Los diseñadores de los ava deben considerar que en este espacio virtual se realizará la in-
teracción socioeducativa como medio para el intercambio de conocimientos, experiencias, 
valores y valoraciones, por tanto, el ava se caracteriza por:

- Promover la autonomía en el aprendizaje, por lo que dispone de amplia información 
dentro del ava, así como en el entorno virtual en su sentido más amplio.

- Fortalecer la relación existente entre la educación y la realidad contextual, por tanto, los 
aprendizajes se aplicarán en la resolución de problemas reales.
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- Desarrollar un proceso socioeducativo basado en la interacción telemática, lo cual impli-
ca la participación sustentada en acuerdos entre los participantes.

- Aplicar intensivamente las tic, pues la mayor parte de las actividades socioeducativas se 
realizan con el apoyo del referido recurso.

- Guiar y orientar globalmente el proceso socioeducativo, lo cual tiene relación con la 
amplia autonomía del aprendizaje a partir de la planificación, organización, ejecución 
y evaluación de los procesos.

- Flexibilizar el manejo espaciotemporal, para el desarrollo de las actividades socioeducativas.
- Valorar el alcance de los resultados de aprendizaje esperados como criterios para la pro-

moción, lo cual no se limita a la superación de exámenes.
- Evaluar en todo momento desde una perspectiva procesual y formativa, por lo que su 

finalidad no se centra en la promoción escolar, sino en el aprendizaje.
- Instituir una comunidad de aprendizaje basada en interacción socioeducativa corresponsable. 

 
El aula virtual y el diseño del ambiente virtual del aprendizaje
La educación en ambientes virtuales de aprendizaje, concreta un aprendizaje mediado por 
recursos tecnológicos y prioriza la interacción, la colaboración y el diálogo, de ahí que la trans-
misión de información es desplazada por la participación, facilitando la construcción colabo-
rativa del conocimiento a partir de un proceso socioeducativo invertido. Las aulas virtuales 
presentan una variedad de actividades y recursos en torno a los cuales se produce la interac-
ción entre los estudiantes, entre éstos y el docente e, incluso, con otros participantes.

Las herramientas de las tic facilitan el manejo de información y de contenido por parte 
de estudiantes, docentes y demás usuarios. En tal sentido, la eava, al basarse en un enfoque 
invertido, requiere del dominio de cualidades relacionadas con la autoformación, de tal 
suerte que cada estudiante, como responsable de su desarrollo, construya sus aprendizajes 
autónomamente, recurriendo a todas las fuentes de información que estén a su alcance y 
participando activamente en las actividades propuestas.

La interacción en un ava puede ser sincrónica, asincrónica o dual. La interacción sin-
crónica se realiza cuando dos o más sujetos comparten un discurso o realizan actividades, 
a través de un medio —chat, videoconferencia, msn, etc.—, en tiempo real; la interacción 
asincrónica se da entre las personas de manera diferida en el tiempo, es decir, sin que exista 
coincidencia temporal o haya intervención de las dos partes al mismo tiempo y la interac-
ción dual se concreta con la aplicación alternativa de las dos anteriores.

Con la finalidad de aportar en la solución de problemas reales desde la academia, a partir 
de los resultados de las experiencias realizadas, los ejemplos de las diferentes aplicaciones 
inherentes al diseño de los ava que constan en este trabajo son tomados del ambiente vir-
tual de aprendizaje asignado para el ejercicio de la cátedra en el posgrado de la Facultad de 
Jurisprudencia de la Universidad Central del Ecuador. 

Diseño del ambiente virtual del aprendizaje
a. Ingreso al sistema
El equipo de gestión como encargado de la creación de categorías y cursos, así como de 
la asignación de usuarios dentro del sistema, crea el aula virtual, siguiendo el trámite ad-
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ministrativo institucional correspondiente. El docente es el encargado de organizar el am-
biente virtual de aprendizaje en la referida aula, para lo cual, en la Universidad Central del 
Ecuador, ingresa al sistema por la url www.uce.edu.ec busca el curso dentro de la categoría 
correspondiente y accede al aula virtual utilizando sus credenciales. El usuario es el nick 
del correo electrónico institucional (ejemplo: mrcastillob) y la contraseña, la misma que el 
docente usa para el referido correo, al ingresar se encontrará con el aula virtual (vacía) lista 
para ser editada como se observa en la siguiente captura de pantalla (ver Imagen 2).

b. Edición del ambiente virtual de aprendizaje
Generalidades para la edición del ava
Como se observa en la captura de pantalla (Imagen 2), el curso creado no dispone de conte-
nido, por defecto se ha creado una sección denominada inicio, dentro de la que se encuentra 
también por defecto, un foro denominado avisos. Para agregar actividades y recursos, es 
necesario activar edición, opción que se encuentra dentro del engranaje de administración 
de acciones, como se observa en la captura de pantalla (ver Imagen 3). 

c. Formato del curso
Moodle presenta una variedad de formatos para la organización de un curso. Un formato 
de curso es el diseño visual con el que éste se presenta; la elección del formato de curso se 
realiza a través de la siguiente ruta: editar ajustes, formato del curso y formato, al hacer clic 
en este último, se despliega la persiana con los formatos disponibles. 

Imagen 2: Interfaz Ambiente Virtual de Aprendizaje, Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central del Ecuador
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Al activar edición aparecen más opciones disponibles, como se observa en la siguiente cap-
tura de pantalla: Inicio, es la primera sección creada por defecto; Editar (1) permite editar 
el nombre de la sección, por ejemplo, en lugar de inicio podría poner general; Editar (2) 
permite editar, mover a la derecha, ocultar, duplicar, asignar roles o borrar el foro; y, Añade 
una actividad o un recurso (3), permite añadir actividades o recursos de acuerdo con las 
necesidades (ver Imagen 4).

d. Edición del perfil de los participantes
Los participantes o usuarios de Moodle tienen una página de perfil, al que acceden desde el 
menú del usuario —parte superior derecha— haciendo clic en perfil. Cabe señalar que, la 
edición del perfil de los participantes es importante, ya que la información colocada como 
fotografía, síntesis de la formación académica, trayectoria laboral e intereses, facilita la or-
ganización de grupos de trabajo, el intercambio de información, la cooperación en activida-
des académicas e investigativas, entre otras posibilidades enriquecedoras. Es recomendable 
que el perfil del facilitador se encuentre editado antes del ingreso de los estudiantes. 

e. Organización del ambiente virtual de aprendizaje
La organización de los cursos puede realizarse de acuerdo con las posibilidades de formato 
del curso, siendo éstas: temas por pestañas, formato de actividad única, formato social, 
formato de temas y formato semanal.  Para el ejemplo se organizará un ava, de acuerdo con 
el formato Temas por pestañas, en el que cada bloque de trabajo se denomina sección (ver 
Imagen 5). 

f. Secciones del ambiente virtual de aprendizaje 
Es recomendable que el número de secciones a crear se corresponda con el número de 
unidades temáticas a desarrollarse en el curso, a más de las secciones: Inicio, Recursos, Ac-
tividad integradora y Cierre, entre otros, de tal manera que el ava cuente con la suficiente 
información, actividades y recursos para el desarrollo de un proceso socioeducativo efecti-
vo. Los nombres de las secciones pueden ser editados libremente. 

Para el ejemplo se creará las siguientes secciones: Inicio, Recursos, Unidad 1, Unidad 
2, Unidad 3, Unidad 4, Actividad integradora y Cierre. Cabe precisar que las secciones y 
subsecciones colocadas en el ambiente virtual de aprendizaje tienen total correspondencia 
con lo normado en el Reglamento de Régimen Académico, en lo que tiene que ver con la 
organización del aprendizaje, en cuanto a aprendizaje en contacto con el docente, aprendi-
zaje autónomo y aprendizaje práctico experimental. 

Sección inicio
De acuerdo con la finalidad del ava, se considera apropiado que la sección Inicio mantenga 
su nombre original, pues ésta constituye un espacio de orientación general, en cuyo caso, 
inicio es un concepto que ubica a los participantes en el punto de partida, a la vez que brinda 
ciertas pautas para la navegación en los demás espacios virtuales.

El logotipo ubicado en la sección Inicio, como parte de la identidad corporativa, es una 
representación de la cohesión y el sentido de pertenencia que marca la dinámica de las rela-
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Imagen 3: Interfaz Ambiente Virtual de Aprendizaje, Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central del Ecuador

Imagen 4: Interfaz Ambiente Virtual de Aprendizaje,  Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central del Ecuador, 
sección Presentación del curso 
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ciones e interrelaciones en función de la visión y la misión institucionales de la Universidad 
Central del Ecuador. Al editar la sección Inicio, se coloca mediante url el logotipo institu-
cional, para lo cual, se realiza el siguiente procedimiento:

- Activar edición, haciendo clic en la administración de acciones (engranaje)
- Editar sección (Inicio)
- Insertar/editar imagen a través de ícono correspondiente al interior del cuadro de diálogo
- Inserción
- Editar imagen (tamaño y ubicación)
- Guardar cambios

En una etiqueta se hace constar la unidad académica y el programa correspondiente al 
curso, según el ejemplo: Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central del Ecuador, 
Posgrado Jurisprudencia y Maestría en Derecho Penal. Mediante otra etiqueta, se coloca 
un saludo inicial, mismo que explicita la bienvenida al curso. Este componente es de im-
portancia, ya que fomenta un ambiente de confianza, motiva a los participantes a iniciar las 
actividades positivamente, disipa la incertidumbre ante lo desconocido y predispone a la 
colaboración y al trabajo participativo. Además, brinda orientaciones esenciales para que 
los participantes conozcan autónomamente el ava.

En la actualidad se dispone en la web y en otros medios, de guías, manuales y tutoriales 
sobre la manera de programar actividades y recursos en la plataforma Moodle, por tanto, 
insistir en ello sería poco productivo, por lo que en este trabajo se brindan orientaciones 
para la estructuración del aula virtual, y el diseño de su ava. De ahí que, para los ejercicios, 
se recurre al aula virtual denominada «ipfj-taller de tesis ii (4.ta-c)», correspondiente al 
posgrado de la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central del Ecuador. 

Para garantizar un adecuado diseño de los ava, los docentes deben tener un conoci-
miento básico sobre la herramienta que utilizan, en este caso sobre la plataforma Moodle; 
por tanto, en el ava se dispone de una página denominada Introducción a la plataforma 
Moodle, ello conllevará a una lectura exploratoria con fines instrumentales. Asimismo, para 
facilitar la navegación dentro del ava, se hace constar una página denominada Conociendo 
el ambiente virtual de aprendizaje, en ésta se describen las actividades y recursos emplea-
dos, con el fin de que los estudiantes o participantes conozcan la funcionalidad de éstos, 
accedan con facilidad e interactúen con seguridad y confianza.

Tanto la introducción a la plataforma Moodle, así como la página Conociendo el am-
biente virtual de aprendizaje, conllevan a un proceso de autoinducción, el que debe com-
plementarse con un recorrido guiado por el tutor o facilitador del curso. La Cartelera y 
la Cafetería virtual son foros que cumplen varias funciones: la primera, es un espacio de 
información editable única y exclusivamente por el facilitador, quien hace conocer a los 
participantes las novedades del curso, por ejemplo, inicio, suspensión de clases y demás 
fechas importantes; actividades específicas, recursos a utilizar, entre otros; y, la segunda, es 
un espacio de encuentro entre los participantes para compartir diferentes temáticas como 
cumpleaños, integraciones, opiniones sobre situaciones de actualidad, anécdotas e incluso 
algún chiste respetuoso, es decir, en este espacio no se tratan temas académicos del curso, 
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Imagen 5: Interfaz Ambiente Virtual de Aprendizaje,   Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central del Ecuador, 
sección Perfil

Imagen 6: Interfaz Ambiente Virtual de Aprendizaje,   Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central del Ecuador, 
saludo inicial
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ni otros relacionados con el funcionamiento del ava, puesto que es un espacio virtual para 
descansar y relajarse. 

El Registro de asistencia permitirá conocer quiénes asisten o no a las actividades socioe-
ducativas sincrónicas, pero toma sentido cuando los datos obtenidos se utilizan para hacer 
un seguimiento a la conectividad, a la participación y a la identificación de dificultades para 
ampliar las alternativas de apoyo oportuno al estudiantado; más no como un requisito para 
la promoción escolar que en la eava se sustenta en el alcance de los resultados de aprendi-
zaje esperados (ver Imagen 6).

Cabe señalar que el ava, al estar abierto permanentemente, posibilita que el estudian-
tado revise la información, cumpla con actividades, resuelva evaluaciones, entre otras po-
sibilidades académicas que no necesariamente requieren de la presencia del facilitador. A 
continuación, se observa la interfaz de la subsección Inicio.  

Sección recursos
En esta sección se pone a disposición de los participantes una variedad de recursos, de 
acuerdo con la disponibilidad. Siguiendo el ejercicio que se está desarrollando, los recursos 
están agrupados en 4 subsecciones denominadas: Recursos institucionales, Recursos cientí-
ficos, Recursos curriculares y Recursos para interacción sincrónica (ris), cabe señalar que el 
recurso utilizado para colocar los nombres de las subsecciones es la etiqueta de Moodle. En 
la subsección Recursos institucionales se encuentran las direcciones url de la Universidad 
Central del Ecuador, así como de instituciones, dependencias y otros recursos relacionados 
con el programa académico. En tal sentido, teniendo en cuenta que el ejercicio corresponde 
un programa de posgrado, se hace constar los siguientes: senescyt, ces, Universidad Cen-
tral del Ecuador, Facultad de Jurisprudencia, Posgrados Jurisprudencia, Sistema Integrado 
de Bibliotecas, Reglamento de Régimen Académico, Código de Ética institucional, Progra-
ma de la Maestría, Nómina del Personal Administrativo, Docentes y de apoyo, Cronograma 
académico y Horario de labores. 

En la subsección Recursos científicos se encuentra: una página que contiene un conjunto 
de bases de datos y la url del sistema integrado de bibliotecas de la uce.  En la subsec-
ción Recursos curriculares se encuentran: el sílabo del curso (ver modelo en el anexo 11) 
y rúbrica de evaluación (ver modelo en el anexo 12). El sílabo del curso permitirá a los 
estudiantes conocer oportunamente los contenidos, revisarlos y construir conocimientos 
autónomamente; facilitando así el desarrollo del proceso socioeducativo y la consolidación 
de conocimientos en éste.

La rúbrica de evaluación da una visión general de las actividades, plazos a cumplir y 
la asignación de calificaciones a las actividades y tareas; los estudiantes deben conocer la 
rúbrica de evaluación desde el inicio del curso; así, la evaluación implica un proceso organi-
zado y sistemático que aporta en la construcción de conocimientos durante todo el proceso 
socioeducativo. 

En la subsección Recursos para la interacción sincrónica (ris), se encuentran los íconos 
de ingreso a las salas de sesiones mediante BigBlueButtonBN de Moodle y adicionalmente 
las direcciones de las sesiones creadas en Microsoft Teams y zoom puesto que la Universi-
dad Central del Ecuador puso a disposición de la comunidad universitaria estos recursos 
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adicionales para fortalecer los procesos académicos. En la siguiente captura de pantalla se 
observa la interfaz de la sección recursos (ver Imagen 7).

Secciones de las unidades de aprendizaje
Las seccione correspondientes a la unidad 1, unidad 2, unidad 3 y unidad 4, tienen una 
estructura similar conformadas por 4 subsecciones cada una, a saber: Información de con-
tenido, Interacción académica, Trabajo autónomo y Evaluación. La subsección Información 
de contenido pone a disposición de los participantes la información sobre el objeto de estu-
dio, de ahí la precisión «contenido», diferenciándose de la información general que puede 
encontrarse en un ava. En tal sentido, en esta subsección se hará constar información de 
contenido en distintos formatos (pdf, audio, video, ppt, etc.) para que los participantes ex-
ploren, analicen los contenidos y desarrollen ejercicios de aplicación para construir conoci-
mientos antes de la interacción sincrónica.

La subsección Interacción académica puede desarrollarse de manera sincrónica o asincróni-
ca, en el primer caso a través de videoconferencias, chat en línea, mensajes msn, etc., mientras 
que, en el segundo, mediante foros y blogs, entre otros. En el ejercicio que se está desarrollando, 
se hace constar un foro y un chat en línea, para facilitar el análisis cooperativo, así los participan-
tes podrán preguntar, responder, debatir, aportar, etc., mediante este recurso. Cabe señalar que 
el facilitador escogerá el recurso más apropiado para la interacción académica. Particularmente 
el foro puede ser de los siguientes tipos: foro para uso general, cada persona plantea un tema; 
debate sencillo; foro estándar que aparece en un formato de blog, y foro P y R.

El recurso que se emplee para la interacción es indistinto, siempre que promueva la 
construcción de aprendizajes colaborativamente. En el aprendizaje colaborativo se estimula 
a los participantes para que exploren, analicen, discutan y negocien como mecanismos para 
construir conocimientos, experiencias, valores y valoraciones en la interacción socioedu-
cativa; así, el rol de los estudiantes es activo y participativo y el rol del docente es de guía, 
facilitador y mediador de los aprendizajes.

La subsección Trabajo autónomo promueve la programación y ejecución o directamente la 
ejecución de actividades con la finalidad de alcanzar metas previamente fijadas. En tal sentido, 
el facilitador programa actividades individuales y/o colectivas para que los estudiantes las reali-
cen autónomamente. Cabe señalar que las orientaciones que emita el facilitador para el trabajo 
autónomo deben ser claras y precisas, mismas que responderán a una guía de trabajo autónomo.

La subsección Evaluación está dirigida a fortalecer los aprendizajes, por tanto, debido a 
su naturaleza diversa y su carácter flexible, recurre a una variedad de posibilidades o alter-
nativas que se concretan en actividades puntuales, resolución de cuestionarios, resolución 
de problemas y diseño, implementación y evaluación de proyectos. Asimismo, la evaluación 
es integral e integradora, es decir, se orienta a la totalidad de procesos y resultados; implica 
a los estudiantes en los procesos evaluativos, posibilitando la autoevaluación, coevaluación 
y heteroevaluación. En la siguiente captura de pantalla se muestra la interfaz de la unidad 1 
del ava (ver Imagen 8).

Sección actividad integradora
La Actividad integradora implica la aplicación de los conocimientos teóricos en la resolu-
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ción de problemas prácticos a manera de una práctica-experimental que aporta significati-
vamente en la consolidación de los conocimientos profesionales adquiridos. Esta actividad 
será planificada en función de la naturaleza de la carrera o programa académico, el nivel 
educativo, la disponibilidad de recursos, etc. Para el desarrollo de la actividad integradora, 
es fundamental explicitar de manera clara, lo siguiente: tema, objetivo, descripción y una 
guía para su presentación (ver Imagen 9). 

La sección Actividad integradora mantiene expuestos en la interfaz, el tema, el objetivo y 
la descripción; adicionalmente cuenta con un archivo que contiene una guía completa sobre 
las especificidades de la actividad integradora y los modos de presentación. Finalmente, 
cuenta con la entrada subir un archivo, de tal manera que los estudiantes realicen la entrega 
del producto. En la siguiente captura de pantalla se observa un acercamiento a la planifica-
ción de la actividad integradora. 

Sección cierre
Esta sección cuenta con una encuesta prediseñada de Moodle, denominada «Evaluación 
al desarrollo del curso», ello permite obtener datos sobre el proceso socioeducativo y sus 
resultados, a fin de reflexionar el impacto, la cooperación, la guía del facilitador y los resul-
tados de aprendizaje alcanzados, lo cual es base para promover acciones de mejora. Asimis-
mo, en esta sección se coloca un foro de despedida, en el que los participantes hacen ciertas 
impresiones sobre el desarrollo del curso y se despiden de sus colegas y del facilitador. En la 
siguiente captura de pantalla, se observan los referidos recursos. 

g. Recomendaciones para la implementación del ambiente virtual de aprendizaje
Para un desarrollo apropiado del curso es preciso que los estudiantes se encuentren matri-
culados con un tiempo prudente de anticipación, de tal manera que conozcan el ambiente 
virtual de aprendizaje autónomamente y realicen actividades de acercamiento. Para tener 
un adecuado cumplimiento de las distintas actividades académicas por parte del estudian-
tado o participantes, es preciso que los docentes expliquen con claridad, precisión y opor-
tunidad todos los detalles, modos de cargar información al aula virtual y la evaluación, es 
decir, ninguna indicación u orientación quedará sobreentendida.

El uso apropiado de la cartelera virtual por parte de los docentes garantiza que el estu-
diantado o los participantes estén informados oportunamente sobre inicio de clases, tareas, 
evaluaciones y demás actividades. Cabe señalar que ninguna actividad tomará por sorpresa 
a los estudiantes o participantes. El ava estará disponible para el estudiantado con varios 
días de anticipación al inicio del curso; así se garantiza la matrícula manual o automatrícula 
oportuna, según los casos, la atención a dificultades de acceso, la navegación y conocimien-
to básico del aula por parte del estudiantado, así como el acercamiento a los contenidos 
temáticos de la primera unidad asincrónicamente, puesto que las actividades sincrónicas 
deben servir para la consolidación de conocimientos.

Los bloques o unidades temáticas se visibilizarán progresivamente, de tal manera que 
cuando el estudiante ingresa por primera vez al aula virtual encuentra únicamente los 
contenidos, actividades y recursos con los cuales se trabajará en la interacción sincró-
nica y asincrónica inmediata. Esto evitará el cansancio, la pérdida de interés e incluso el 
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Imagen 7: Interfaz Ambiente Virtual de Aprendizaje,   Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central del Ecuador, 
sección Recursos 

Imagen 8: Interfaz Ambiente Virtual de Aprendizaje,   Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central del Ecuador, 
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Imagen 9: Interfaz Ambiente Virtual de Aprendizaje,   Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central del Ecuador, 

Imagen 10: Interfaz Ambiente Virtual de Aprendizaje,   Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central 
del Ecuador, 
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rechazo al ambiente virtual de aprendizaje causados por el exceso de información (ver 
Imagen 10).

El ambiente virtual de aprendizaje tendrá en cuenta características técnicas, pedagógicas, 
didácticas y estéticas que faciliten la comunicación interactiva, sin abundar en actividades, 
contenidos y colores innecesarios, es decir, evitando la saturación del espacio virtual. El am-
biente virtual de aprendizaje será un espacio abierto, inclusivo y potenciador del desarrollo 
de cualidades y capacidades humanas a partir de la interacción socioeducativa; por tanto, 
no se limitará a un espacio para cargar y descargar información; posibilitará el intercambio 
de ideas, conocimientos, experiencias, valores y valoraciones a partir de la interacción.
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capítulo vii

Estrategias para la enseñanza-aprendizaje

Generalidades de las estrategias didácticas 

Teniendo en cuenta que la educación, indistintamente de la modalidad en la que se realice, 
permite incidir favorablemente en el desarrollo integral del ser humano, la adecuada im-
plementación de estrategias didácticas en el proceso enseñanza-aprendizaje juega un papel 
esencial. Las estrategias didácticas no son exclusivas de ninguna modalidad de educación, 
debido a su carácter flexible y abierto, pueden fácilmente ser adaptadas a diversos escena-
rios educativos, dependiendo de las habilidades tecnológicas, pedagógicas y comunicativas 
del docente.

Desde los criterios que anteceden, a continuación, se hace constar algunas estrategias 
para ser empleadas en el proceso enseñanza-aprendizaje. Cabe señalar que no se trata de 
proporcionar fórmulas a ser aplicadas rígidamente; debido a la complejidad y diversidad 
presentes en el proceso socioeducativo, es posible que no sean suficientes o requieran de 
adaptaciones contextualizadoras para su efectividad. Por tanto, la adaptación creativa de-
penderá de quienes las apliquen.

Estrategias didácticas
El estudio de caso 
El estudio de caso es una estrategia para analizar situaciones reales o simuladas que están 
generando problemas en los que se intervendrá. El desarrollo del estudio de caso, como es-
trategia de enseñanza-aprendizaje, es enriquecedor, puesto que conlleva a tomar decisiones 
sustentadas en las teorías de un determinado ámbito disciplinar para resolver el caso. Esta 
estrategia posibilita el acercamiento a la realidad, la profundización en contenidos y la libre 
actuación para tomar decisiones. Téngase en cuenta que los posibles errores cometidos en 
la aplicación del estudio de caso no conllevan a asumir responsabilidades, pero aportan 
significativamente en la construcción de aprendizajes, por su carácter didáctico. El caso 
abordado puede ser real o ficticio, pero corresponderá a una situación relevante del objeto 
de estudio, lo cual le hace en cierta medida realista. El análisis, la reflexión crítica y el de-
bate en todas las fases del estudio de caso, así como las decisiones tomadas, deben tener un 
impacto —aunque ficticio— en la realidad natural o social que se estudia. De ahí que los 
hechos, situaciones o fenómenos abordados con esta estrategia didáctica, por su cercanía a 
la realidad, serán de importancia en su contexto.

El concepto caso tiene varias acepciones. No obstante, se asume como una situación, 
suceso, acontecimiento o conjunto de circunstancias características de una realidad deter-
minada. Con respecto a los tipos de estudio de caso e incluso con respecto a los tipos de ca-
sos, no hay suficientes acuerdos. No obstante, al ser este un trabajo orientador, se analiza la 
estrategia de manera general, dejando al docente en la libertad de adaptarla de acuerdo con 
las necesidades y posibilidades contextuales. El estudio de caso se desarrolla básicamente 
con las siguientes fases: planteamiento, análisis, determinación de acciones y acción.
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El planteamiento, es realizado por el profesor de manera clara y concreta. Describe la situa-
ción problémica, los involucrados, sus intereses, necesidades y motivaciones. Como señalan 
Cobo y Valdivia (2017), el caso estará caracterizado por realismo (capaz de presentar una 
situación relevante de la disciplina), incertidumbre (que dé lugar a distintas soluciones) y 
riesgo (que algo valioso esté en juego) (ver Figura 8). 

El análisis, conlleva a la comprensión e interpretación de la realidad (situación). Para 
ello se recurre a la reflexión crítica y participativa a través de distintas estrategias, entre 
otras, las preguntas generadoras y la lluvia de ideas. La finalidad del estudio de caso es 
comprender holísticamente la realidad, revelando el o los problemas existentes: sus causas, 
efectos, alternativas de solución, contradicciones, entre otros aspectos. La determinación de 
acciones, implica la priorización y selección del o los problemas a intervenir grupal o indi-
vidualmente y de las alternativas de solución, así como la determinación de las acciones a 
desarrollar. 

La acción, corresponde a la intervención controlada en el o los problemas seleccionados. 
Por tanto, será imprescindible la aplicación interdisciplinaria de conocimientos desde el 
juicio de los estudiantes. Si bien, la solución de los problemas o la asunción de responsa-
bilidades por posibles errores no necesariamente es una condición, puesto que se trata de 
acciones formativas; no es menos cierto que la intervención en la realidad es una de las 
principales esencialidades del estudio de caso. En tal sentido, será siempre controlada y los 
datos registrados con detalle. Finalmente, se realizará un informe según formatos y acuer-
dos establecidos previamente y se presentará en plenaria para el análisis participativo, que 
conlleva a la consolidación oportuna de los conocimientos.

El debate
El debate, conocido también como discusión dirigida, en la que dos o más personas exponen 
sus opiniones e ideas defendiendo sus posiciones e intereses sobre temas acordados, al ser 
usado como estrategia de enseñanza-aprendizaje, promueve la construcción crítico-reflexi-
va de conocimientos, para ello, por lo general, se realiza con las siguientes fases: contextua-
lización, organización, preparación, debate, consolidación de conocimientos y evaluación 
(ver Figura 9). La contextualización, sitúa al debate y la temática a abordar en el contexto de 
aprendizaje. Bajo la orientación del profesor se analizan: el tipo de debate, la duración, los 
roles y las reglas de participación, y se introduce el tema, destacando la cuestión debatible.

La organización, permite la conformación de varios equipos dependiendo del número 
de temas a debatir, número de integrantes del grado o curso, recursos disponibles y tiempo 
que se dispone para la actividad, entre otros aspectos de importancia. De ahí que el debate 
puede darse entre dos personas con posiciones opuestas o entre grupos conformados de dos 
a ocho participantes. La preparación, implica tres aspectos fundamentales: (1) profundiza-
ción en las temáticas de la cuestión debatible, para ello el estudiantado analiza la informa-
ción entregada por el profesor y consultada libremente; (2) distribución de roles en función 
de tipo de debate a desarrollar (orador, refutador/es, oponentes, relator y moderador o mo-
deradores). Los oradores pueden emplear libremente esquemas o guía para presentar sus 
argumentos (preparación mínima de una semana); y (3) adecuación del escenario en el que 
se desarrollará el debate (salón, mobiliario y demás recursos).
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El debate, de acuerdo con el tipo de debate escogido (discusión o Popper, proposición o 
australiano, debate por grupos o europeo, parlamentario, etc.), se asignan los tiempos de 
exposición, de refutación y moderación. Cabe señalar que al tener como finalidad el apren-
dizaje, la audiencia puede participar con preguntas durante el desarrollo del debate, previa 
autorización del moderador. 

La consolidación de conocimientos y evaluación se da en plenaria, bajo la guía del profesor 
a partir de la reflexión de las relatorías. Son varios los aspectos a reflexionar, entre otros: ca-
lidad de exposición, capacidad persuasiva, recursos utilizados, trabajo en equipo, lenguaje, 
refutación, relatorías, cuestionamientos, posicionamiento crítico, respeto a los turnos para 
la participación, cumplimiento de tiempos, expresión oral y capacidad de comunicación, 
etc. La evaluación puede aplicarse mediante rúbricas, recurriendo a la autoevaluación, coe-
valuación y heteroevaluación para garantizar mayor compromiso y participación.

Figura 8: Estudio de caso

Figura 9: El debate
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La demostración 
La demostración, como estrategia de enseñanza-aprendizaje, permite explicar los procedi-
mientos para llevar a cabo determinadas actividades. Implica la exposición de los modos 
de operar a nivel teórico, metodológico y praxeológico, por lo que, más allá de las com-
prensiones e interpretaciones individuales, el profesor expone con evidencias el objeto de 
estudio. Al aplicar esta estrategia, el profesor ejecuta las operaciones que deberían aprender 
los estudiantes, por lo que, en esencia, es un procedimiento didáctico que brinda infor-
mación ampliada, consolida conocimientos, identifica errores y plantea soluciones, etc. La 
demostración generalmente se desarrolla siguiendo las fases expuestas a continuación (ver 
Figura 10).

El aprestamiento, implica un proceso de preparación; esboza la clase y determina sus 
etapas (ejemplo: actividades previas, construcción del conocimiento, transferencias y eva-
luación), prevé los recursos (ejercicios, insumos, equipos, máquinas, etc.), organiza las ins-
trucciones (condiciones de participación, uso de accesorios o equipos de seguridad, ubi-
cación o disposición del alumnado, procesos de evaluación, etc.), verifica el estado físico 
de los elementos, equipos y otras posibilidades a emplearse en la demostración y revisa los 
procesos a demostrar.

La demostración, aquí el profesor presenta la estrategia y sus particularidades, socializa 
y reflexiona las instrucciones destacando los modos de proceder de los estudiantes. Se trata 
de una acción didáctica cercana a la realidad. Por tanto, el profesor motiva al estudiantado 
a participar de manera implicada y realiza la demostración propiamente dicha, con objeti-
vidad y claridad.

La aplicación, los estudiantes (observadores) orientados por el profesor, repiten la de-
mostración las veces necesarias. Se aprovecha intensamente las posibilidades de análisis, 
reflexión y ejecución de procesos. En esta fase es necesario realizar ejercicios individuales 
y colectivos a nivel áulico y extraáulico como un mecanismo para fijar el aprendizaje de 
manera crítica y reflexiva. 

En la transferencia, los estudiantes ponen en práctica los aprendizajes adquiridos: con-
trastan, comparan, refutan, etc., mientras ejecutan los algoritmos y procedimientos demos-
trados por el profesor. La práctica crítico-reflexiva contribuye significativamente en el de-
sarrollo de habilidades, destrezas y valores. La evaluación actúa como un proceso integral, 
integrador y potenciador del aprendizaje.

Aprendizaje basado en proyectos
Es una estrategia metodológica propuesta por Kilpatrick (1871-1965) en 1918. Se enfoca 
en la interacción de los estudiantes en escenarios reales mediante la investigación. Esta es-
trategia posibilita el desarrollo de habilidades, capacidades y competencias necesarias para 
aplicar los conocimientos adquiridos en el desarrollo del proyecto.

Según Gadotti (2003), Kilpatrick clasificaba a los proyectos en cuatro grupos determi-
nados, a saber: proyectos de producción; proyectos de consumo (en el cual se aprende a 
utilizar algo ya producido); proyectos de resolución de problemas y proyectos de perfec-
cionamiento de alguna técnica. El citado autor destaca que la metodología de aprendizaje 
basado en proyectos potencia la participación del estudiantado en la ejecución de acciones 
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educativas, siendo éste el constructor de su aprendizaje al enfrentar desafíos de la realidad 
relacionados con una temática de estudio. Al desarrollar proyectos, los estudiantes recurren 
a la investigación para plantear soluciones o productos nuevos, aplicaciones prácticas de 
conocimientos y satisfacción de necesidades.

En esta estrategia metodológica, el profesor es un facilitador, propone el tema de estudio, 
monitorea el trabajo individual y colectivo, y evalúa el alcance de los objetivos propuestos. 
Por su parte, el estudiantado decide autónomamente los subtemas a desarrollar, recolecta, 
organiza y presenta la información para la ejecución del proyecto, lo cual le permite profun-
dizar en los temas de su interés, a la vez que controla y organiza sus aprendizajes. A conti-
nuación, se analizan algunas fases recomendadas para el desarrollo del aprendizaje basado 
en proyectos (ver Figura 11).

Identificación del tema y planteamiento de la pregunta orientadora, teniendo en cuenta 
los objetivos del curso y particularmente de la unidad temática a desarrollarse, se elige una 
problemática de interés contextual, la misma que, al ser analizada, conlleva a la construc-
ción de una pregunta abierta que indaga los conocimientos previos y permite identificar 
temas, hechos y situaciones a investigar y plantear el proyecto. Ejemplo, Tema: Contamina-
ción en las quebradas del barrio San Carlos de la ciudad Quito. Pregunta, ¿Cómo se resol-
verá la contaminación de la quebrada San Carlos de la ciudad de Quito?

Organización de equipos, el grupo total de la clase es subdividido en equipos de tres o 
cuatro estudiantes quienes trabajarán colaborativamente. El número de integrantes de cada 
equipo puede variar dependiendo del número total de estudiantes que participan; pero su 
designación debe responder a criterios de inclusión. Planificación, contempla dos aspectos 
esenciales: (1) determinación del producto final (campañas, manuales, folletos, ferias, pre-
sentaciones, investigaciones, maquetas, representaciones, etc.) teniendo en cuenta los cono-
cimientos a desarrollarse; y (2) elaboración de un plan de trabajo (proyecto) que especifique 

Figura 10: Demostración
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las acciones, actividades, responsables y cronograma, entre otros aspectos fundamentales 
para garantizar el alcance de los objetivos.

Indagación, los estudiantes indagan autónomamente la información necesaria para de-
sarrollar el producto final, siempre con la guía del profesor. En esta fase, los estudiantes 
se reúnen con frecuencia para intercambiar la información recopilada, compartir ideas, 
reflexionar, elaborar hipótesis y determinar participativamente la respuesta idónea a la pre-
gunta inicial, etc. Elaboración del producto, para lo cual los estudiantes aplican creativamen-
te lo aprendido en la investigación y la reflexión participativa. En cierta medida implica la 
corroboración de la validez de los conocimientos adquiridos, al ser aplicados en la elabora-
ción del producto.

Presentación del producto, se exponen en plenaria los productos finales. La exposición 
permite reflexionar sobre los aprendizajes adquiridos, así como también sobre los aciertos 
y errores que se han presentado en las distintas fases del proyecto. Esta situación conlleva 
a consolidar los aprendizajes en términos generales e incluso a encontrar una respuesta 
colectiva a la pregunta inicialmente planteada. Téngase en cuenta que los temas, hechos 
y situaciones permitieron diseñar y desarrollar un solo proyecto por los distintos equipos 
desde su perspectiva o varios proyectos, uno por un equipo. 

Aprendizaje basado en problemas (abp)
El abp es una estrategia de enseñanza-aprendizaje que tiene como principal finalidad el 
desarrollo de la capacidad para resolver problemas y superar dificultades, puesto que el 
estudiantado recoge información, formula hipótesis y realiza las acciones necesarias para 
comprobarla. Al aplicar esta estrategia se recomienda el trabajo en pequeños equipos para 
garantizar una participación implicada. El profesor actúa como guía y facilitador del apren-
dizaje, por tanto, es quien motiva y promueve la iniciativa, creatividad y trabajo colabo-
rativo. Hay pocos acuerdos en torno a las fases del aprendizaje basado en problemas. No 
obstante, la aplicación del análisis, la propuesta, la intervención y la reflexión configuran 
adecuadamente la estrategia (ver Figura 12).

De manera similar a otras estrategias, el abp está dinamizado por la investigación, tiene 
como centro al ser humano y su aprendizaje, y su referencia inicial es una situación problé-
mica. Si bien se puede aplicar teniendo un problema en particular, no es menos cierto que 
es más efectivo para el aprendizaje la determinación de problemas a partir de situaciones 
problémicas. En tal sentido, se sugieren las siguientes fases: análisis, propuesta, interven-
ción y reflexión.

El análisis, tiene como base la presentación de una situación problémica, entendida ésta 
como un espacio que da lugar a interrogantes sobre conceptualizaciones, simbolizaciones y 
aplicaciones de los conceptos en la identificación y solución de problemas. La presentación 
de la situación problémica la realiza el profesor o un estudiante previamente preparado. En 
esta fase deben considerarse las siguientes acciones: presentación de la situación problémi-
ca, identificación de problemas, jerarquización de problemas y decisión (en qué problema 
o problemas se intervendrá). La propuesta, a partir de la reflexión de la realidad o situación 
problémica, conlleva al planteamiento de ideas para la solución de uno o varios problemas. 
Debido a la naturaleza didáctica de la aplicación del abp se elaborarán planes de acción 
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Figura 12: Aprendizaje basado en problemas

Figura 11: Aprendizaje basado en proyectos
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que contemplen aspectos como: organización de alternativas de solución bajo criterios de 
prioridad, necesidad y pertinencia; elaboración de un plan de acción; y discusión de éste, en 
función de las particularidades.

La intervención, al realizarse en la participación o actuación en un suceso o acto, re-
quiere: la implementación del plan de acción, la valoración de resultados parciales, la im-
plementación de mejoras y la valoración de resultados generales. De este proceso surgirá 
un informe para ser socializado en plenaria como base para la reflexión participativa. La 
reflexión, parte de un análisis crítico reflexivo y permite valorar los procesos desarrolla-
dos, impactos alcanzados, aprendizajes adquiridos y las posibilidades de extrapolación de 
experiencias, conocimientos, valores y valoraciones a situaciones de similar e incluso de 
distinta naturaleza.

Tertulia dialógica 
La tertulia dialógica, como estrategia de enseñanza-aprendizaje, posibilita la exposición de 
criterios, aclaraciones, deducciones, inferencias y conclusiones que, entre otras posibilida-
des, conlleva a abordar de manera crítica y reflexiva un tema u objeto de estudio. De ahí que 
el estudiantado comprende y construye aprendizajes antes, durante y después del diálogo, 
debido a que se prepara, participa y valora los resultados. Esta estrategia se basa en los siete 
principios, siguientes: «diálogo igualitario, inteligencia cultural, transformación, dimensión 
instrumental, creación de sentido, solidaridad e igualdad de diferencias» (Flecha, 2003, p. 
5). Según el citado autor, la tertulia dialógica se concreta en un diálogo igualitario que per-
mite valorar la intervención argumentada de todos los participantes, independientemente 
de su condición en un contexto dado. De ahí que aporta significativamente en la concreción 
de cambios en el orden personal y contextual, toda vez que se abordan y desarrollan cono-
cimientos prácticos en base a habilidades fundamentales, como el diálogo y la reflexión. En 
el proceso de la tertulia dialógica se sugiere considerar las siguientes fases (ver Figura 13):

La preparación, antes de la tertulia el docente selecciona el tema, prepara el material 
(textos, videos o audios, etc.) y entrega a los estudiantes para su revisión y análisis oportuno. 
El material debe ser entregado con un mínimo de doce horas de anticipación a fin de que 
sea revisado ampliamente. El desarrollo, inicia con la formación de equipos heterogéneos 
de entre tres y seis estudiantes, la organización que considera un tema por cada equipo o un 
tema para todos los equipos participantes en dependencia de la o las temáticas a abordar y 
de los objetivos educativos previamente establecidos a considerarse y la determinación del 
orden de participación. 

En todos los procesos de la tertulia dialógica es fundamental tener en cuenta el interés 
de los estudiantes. El profesor en su calidad de guía da inicio al diálogo explicando de ma-
nera clara y objetiva los elementos específicos a analizar (párrafos, temas, subtemas. etc.); 
los estudiantes participan con análisis, explicaciones, inquietudes, reflexiones, aclaraciones 
y puntos de vista que, entre otras posibilidades, conllevan a comprender holísticamente la 
realidad estudiada.

El cierre, está a cargo del docente, quien, resaltando los aspectos importantes relacio-
nados con la participación del estudiantado y el tema tratado, realiza la consolidación de 
conocimientos, experiencias y valores que en esencia constituyen resultados de aprendizaje. 
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Téngase en cuenta que en el desarrollo de la tertulia dialógica existe la posibilidad de marcar 
diferencias y éstas, a su vez, pueden conllevar a divergencias entre los participantes, lo cual 
debe ser atendido con pertinencia por parte del profesor.

A manera de cierre 
Los siete capítulos que conforman este trabajo proveen de información básica, pero sufi-
ciente para motivar a los lectores a que sigan investigando nuevas alternativas para hacer 
una educación superior de calidad y calidez. En los actuales momentos no se trata de ense-
ñar, sino de intercambiar experiencias, conocimientos, valores y valoraciones para promo-
ver el desarrollo y la transformación sociocultural individual y colectiva. El ser humano es 
un persistente investigador y ello se potencia con la ayuda de la tecnología y otros recursos 
de avanzada. 

No basta con aprender aquello que no se sabe, en un momento de necesidad; es preciso 
aprender más en todo momento y espacio. En palabras de Aristóteles, somos lo que hace-
mos día a día. De modo que la excelencia no es un acto, sino un hábito. 

Figura 13: Tertulia dialógica
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